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A Santi, por estar ahí cuando te necesito. A Julia, por enseñarme que las mejores historias siempre se viven entre amigas.





CAPÍTULO 1. EL ATROPELLO.




Sara es una chica de veinticuatro años que, como cada sábado por la mañana, se dirige hacia el paseo marítimo para caminar un rato y desestresarse de su trabajo como administrativa en una empresa de recambios. Es una chica con ojos marrones y tiene el pelo largo castaño con mechas más claras como si se le hubieran aclarado por el efecto del sol, en esta ocasión lo lleva recogido en una coleta y viste con ropa deportiva de color negro. Mientras da su paseo va escuchando música en su móvil.
Llega al paseo marítimo, corre una brisa muy agradable y fresca. Como es muy temprano está muy tranquilo. A ella le gusta ir a esa hora para relajarse. Pasea por un camino con zonas verdes y palmeras, y al poco llega a un paso de cebra que cruza el carril bici.
Justo cuando está atravesándolo un poco distraída, una bicicleta que pasa por allí se le echa encima, la golpea y la tira al suelo. El chico que lleva la bicicleta, de veintitantos años, cabello castaño, ojos color miel, pantalón vaquero y camiseta se baja, deja la bicicleta en el suelo y va hacia Sara para ayudarla a levantarse.
—¿Estás bien? —le pregunta con cara de preocupación mientras le ofrece su mano para ayudarla a levantarse.
—Sí, pero ten cuidado, tío —le dice mientras se levanta con la ayuda del chico.
—Perdona, perdona, estaba distraído y no te he visto —explica el chico avergonzado.
Cuando Sara se pone de pie y el chico se tranquiliza un poco la mira y lo primero que piensa es que es la chica más guapa que ha visto nunca por allí. Sara ve al chico muy apurado por haberla atropellado.
—No pasa nada, estoy bien.
—Pero te has hecho una rozadura en la pierna, ven siéntate aquí —le dice mientras la lleva a un pequeño banco de piedra.
Se sientan en el banco, el chico saca de su mochila una botella de agua, le echa una poca en la herida y lo seca con un pañuelo. Todo eso a Sara le está haciendo mucha gracia y le sonríe.
—Gracias —le dice Sara sonriendo.
—Lo siento —dice el chico avergonzado por haber atropellado a esa chica tan guapa.
—No es nada, estoy bien, no te preocupes.
—¿Vienes mucho por aquí a pasear? —pregunta el chico muy interesado.
—Sí, suelo venir los fines de semana —le dice Sara mientras se levanta del banco.
—Pues entonces ya nos veremos por aquí otro día. Yo también suelo venir a pasear. Pero prometo no atropellarte más —le dice sonriendo.
—Eso espero —le dice ella mientras se ríe y le hace un gesto con la mano para despedirse.
El chico se queda observando a la chica mientras se aleja.
—Vaya, la chica más guapa que he conocido y voy yo y la atropello.
Sara sigue con su paseo, su móvil suena, es su amiga Paula. Son amigas desde hace muchos años, se conocieron en el colegio y desde entonces son inseparables.
—Dime, Pauli
—¡Hola! ¿Qué haces? Te he llamado antes pero no contestabas.
—Sí, no podía coger el móvil porque me han atropellado.
—¿¡Cómo!? ¿Pero estás bien? —pregunta Paula con voz de preocupación.
—Sí, estoy bien, ha sido con una bici, no me ha pasado nada.
—Ah, qué susto me has dado, tía —contesta Paula riéndose.
—Pero al final me ha dado penita el chico de la bici, porque se le veía muy apurado —dice mientras se ríe.
—A ti te da pena todo el mundo.
—Pues sí. ¿Para qué me llamabas?
—Era para preguntarte si ya tenéis planes para esta noche.
—No, ninguno, porque Roberto ha quedado para jugar a la Play y comer pizzas con sus amigos.
—Han abierto una disco nueva que se llama Twenty's, me han dicho que está muy bien y está cerca del barrio. ¿Te vienes?
—Iba a quedarme en casa para ver alguna serie, pero eso suena muy bien —dice Sara sonriendo.
—Luego te llamo y concretamos.
—Ok.
Cuando Sara termina su paseo, se marcha para su casa. Vive en un piso pequeño con su madre. Su habitación está decorada con un estilo mediterráneo, es muy acogedora y relajante, colcha blanca en la cama, mesilla y resto de mobiliario de madera natural y una lámpara de yute.
Suena el móvil, es su madre para preguntarle si puede ir al súper a comprar unas cosas que hacen falta, no sabe si a ella le va a dar tiempo. Le dice que sí, que le envíe la lista por WhatsApp y en un rato sale a comprar.
Abandona su casa y llega al súper, hay bastante gente, coge un carrito y al primer pasillo que va es al de los chocolates, a Sara le gusta mucho y le apetece comprar alguna tableta, mira algunos y al final se decide por el de su marca favorita. Continúa su marcha por el pasillo mientras ojea la lista de la compra en el móvil un poco distraída, de repente y sin saber ni cómo, golpea a alguien con el carrito.
—Perdón —dice Sara apurada.
Cuando levanta la vista descubre que es el chico que la atropelló con la bicicleta.
—¡Hola! —le dice él muy sonriente y pensando que ha tenido suerte por encontrarse a la chica de nuevo.
—¿Tú otra vez? Perdona que te he dado con el carrito.
—Sí, ya estamos en paz —le dice el chico riéndose.
—Perdona —le responde ella entre carcajadas.
–Llevarás los papeles del seguro del carrito, ¿no? —le dice bromeando.
—Sí, aquí los llevo en el bolso —le responde ella siguiéndole la broma.
Sara se despide del chico y continúa con su compra. Él se queda pensando que nunca la había visto comprando allí y se pregunta si vive por esa zona.





CAPÍTULO 2. LA TIENDA DE MÓVILES.




Por la tarde Sara llama a su amiga Paula para concretar lo de esa noche.
—Dime, Sara.
—¿Cómo quedamos esta noche?
—Nos vemos en el bar de Isa en un rato y lo hablamos.
—Oye, ¿dónde estás? Se escucha mucho ruido.
—Voy por la calle, he salido para ir a una tienda que han puesto por aquí para arreglar el móvil. Tengo la pantalla rota.
—¿Cómo se te ha roto?
—Se me cayó ayer, voy para la tienda a ver si me la cambian.
—Ah vale, luego nos vemos en el Bonjour.
—Chao.
Por su parte, Paula finaliza la llamada con su amiga. Va caminando por la calle para ir a aquella tienda que han puesto en su barrio en la que arreglan móviles. Es una chica de veinticuatro años, alta, tiene el pelo teñido de violeta con corte bob y le gusta vestir con vestidos de estilo hippie de colores. Trabaja en un periódico local y en sus ratos libres le gusta escribir novelas románticas.
Llega a la tienda, entra dentro, es pequeña, no hay nadie atendiendo, se acerca al mostrador.
—¿Hola?
De repente sale un chico por la puerta del almacén, tiene el pelo castaño peinado con rastas y recogido en una coleta, lleva perilla, es alto y robusto. Viste con un pantalón corto de estilo cargo y una camiseta negra.
Cuando Paula lo ve salir, piensa que es un chico atractivo y se pone nerviosa, como suele sucederle.
—¡Hola! ¿En qué puedo ayudarte? —dice el chico con una sonrisa.
—Ho… Hola —dice Paula inquieta.
El joven la observa unos segundos con atención.
—Creo que te conozco de algo —afirma finalmente.
—¿A mí? No sé, no caigo ahora mismo —aclara ella algo incómoda.
—Sí, estábamos en el mismo instituto, yo me llamo Adrián. Pero claro hace tantos años que ya no me reconoces.
—¡Es verdad! Estabas en mi clase en el instituto —dice Paula sorprendida.
—Tú te llamas Paula, ¿verdad?
—¡Qué memoria! Me sorprende que me hayas reconocido.
—Sí, porque tienes la misma cara pero con el pelo de otro color, que por cierto me parece muy chulo como lo llevas —dice Adrián sonriendo mucho.
—Gracias, el tuyo también está muy guay —dice ella riéndose.
—¿Qué te trae por aquí?
—Pues… es que ayer se me cayó el móvil y se le ha roto la pantalla, ¿me la puedes cambiar?
Paula saca el móvil de su bolso y lo deja sobre el mostrador. Adrián lo recoge y le echa un vistazo.
—Sí, claro, esa es mi especialidad —dice mientras se ríe.
—¿Cuándo lo podré recoger?
—Estas reparaciones suelen tardar varios días, pero también depende del trabajo que tenga. Intentaré que sea cuanto antes.
—Gracias, porque yo sin móvil no puedo estar —explica entre carcajadas.
El chico lo piensa unos instantes.
—Espera aquí que voy a buscar algún móvil de los que tengo en el almacén para que lo puedas utilizar mientras que el tuyo esté aquí.
—¿De verdad? ¡Ay muchas gracias!
Mientras Adrián busca el móvil en el almacén, Paula curiosea un poco la tienda. En unos minutos, Adrián sale con un móvil en la mano, se va para donde está Paula acercándose mucho a ella. Le está gustando bastante el chico, le parece muy guapo y está muy nerviosa.
—Aquí está, es poca cosa, pero te servirá
—¡Qué bien!
—Ya lo que falta es ponerle tu tarjeta —dice el chico sin dejar de mirarla mientras ella observa el dispositivo.
Adrián se va otra vez para el mostrador de la tienda y le pone la tarjeta al móvil de sustitución.
—Aquí lo tienes.
—Muchas gracias, me has salvado, esta noche salgo y no me gustaría ir sin él.
—De nada, aquí estoy para lo que te haga falta. Déjame tu número de teléfono para avisarte cuando esté reparado.
—Sí claro, apunta.
Paula y Adrián se despiden muy sonrientes. No se cree lo que le ha pasado y se va pensando que ha tenido suerte por encontrarse con ese chico del instituto que es tan simpático y guapo. Va caminando hacia el bar donde trabaja Isa para verse allí con ella y con Sara. Está deseando contarles lo que le ha sucedido.





CAPÍTULO 3. CAFÉ BONJOUR




Sara llega a la puerta de la cafetería donde trabaja Isa. Le encanta la fachada, en la parte de arriba está el cartel con el nombre del local, Café Bonjour, tiene una cristalera muy bonita, y en la entrada, en un lateral, hay una pizarra grande con los productos y precios. De lejos, Sara ve que Paula está llegando, la espera, se saludan y entran en el local. El interior está decorado con estilo francés, hay una barra, está pintada de color celeste y la encimera es de madera clara, hay unos taburetes con respaldo en madera de color blanco. Sobre la encimera hay varias vitrinas con pasteles. Allí es donde casi siempre está Isa preparando los cafés y las demás bebidas. El resto de mobiliario, mesas y sillas también son de madera de color blanco.
Isa es una chica de veintisiete años, alta, tiene los ojos azules, con cabello largo moreno con mechas rojas, durante su jornada laboral siempre lo lleva recogido en una coleta alta. Trabaja como camarera allí desde hace tres años. Lleva un pantalón negro, camisa blanca y un delantal en color celeste con el nombre y el logo del local.
Las tres chicas se conocieron en esa misma cafetería hace dos años, cuando Paula y Sara iban a tomarse algo y charlar de sus cosas, y se hicieron muy amigas de Isa. Desde entonces, suelen quedar allí para charlar las tres un rato y planear sus salidas.
—¡Hola, Isa! —dicen Sara y Paula mientras se sientan en los taburetes que hay en la barra.
—¿Qué tal?
—Os tengo que contar una cosa que me ha pasado —comenta Paula sonriendo.
—Cuenta, cuenta —dice Isa muy interesada, mientras recoge algunos vasos de unos clientes que habían estado allí.
—Cuando he ido a reparar el móvil, resulta que el chico de la tienda estuvo en mi clase en el instituto.
—¡Qué casualidad! —dice Sara sorprendida.
—Sí, pero estaba muy cambiado. Ha sido muy simpático, se llama Adrián.
—¿Y cómo está? ¿Está bueno? Vamos a lo interesante —pregunta Isa riéndose.
—Eh, bueno yo lo he visto bastante mono —Paula hace una pausa, sonríe picaronamente y exclama —¡Que sí, tía, que está muy bueno!
—¿Y te ha reconocido? —pregunta Sara.
—Sí, ha sido él quien me ha dicho que me conoce del instituto, y se acordaba de mi nombre.
—¡Uuuh! Eso es que le gustabas en el insti —dice Isa mientras prepara un café para Sara y un té para Paula.
—No creo, tendrá buena memoria —dice Paula.
—¿No le has dicho de quedar algún día? —indaga Isa.
—Sí, eso, ¿le has dicho algo? —pregunta Sara mientras echa un azucarillo en su café.
—Qué va, tía, ¡qué vergüenza! —exclama Paula muy apurada.
—Pauli, tienes que espabilar un poco, no pasa nada por decirle a un chico que quieres tomarte algo con él —enfatiza Isa regañando a Paula.
—Como tengo que ir a recoger el móvil, ya me pienso qué decirle. Ya me ayudaréis a prepararlo —comenta Paula riéndose.
—Entonces, ¿esta noche vamos a la disco esa nueva? —pregunta Sara con interés.
—Vamos a ver qué tal, ¿no? —dice Paula.
—Sí, claro, yo he pensado decirle a un chico que he conocido por una app que se pase por allí y así lo conozco. Llevo algunos días hablando con él, y me parece muy simpático y lo veo guapo —mientras habla, Isa prepara algunas bebidas para otros clientes.
—Pues sí, queda con él si quieres —dice Sara.
—A ver, pero, ¿tienes alguna foto para que lo veamos? —pregunta Paula muy interesada.
—Sí, espera —contesta Isa mientras saca su móvil del bolsillo.
Isa utiliza la app para buscar la foto del chico y enseñárselo a sus amigas. Cuando lo encuentra, gira el móvil, junto a la foto aparece el nick, Raúl 35.
Sara le arrebata el aparato de las manos para poder verlo mejor.
—¡No puede ser! ¡Qué fuerte! —exclama con cara de sorprendida y con la boca abierta.
Paula le quita el móvil de las manos a Sara mientras Isa pregunta intrigada.
—¿Qué pasa? ¿Lo conoces?
—Claro que lo conozco, ese es el jefe del departamento comercial —explica Sara.
—¿De tu trabajo?
—Sí, de allí.
Paula le devuelve el móvil a Isa que lo mira y pregunta:
—¿En serio? ¿Y es simpático?
—Simpático sí es, pero… está casado y tiene un niño. Es más, ni se llama Raúl, ni tiene treinta y cinco, se llama Arturo y tiene por lo menos cuarenta y cinco años —revela Sara a sus amigas.
—¡Qué sinvergüenza! —exclama Isa enfadada mientras lo bloquea.
—Si es que está el percal muy malo —dice Paula riéndose.
—Oye Sara, ¿Y tú qué tal con Roberto? —dice Isa mientras pone un pastel en un plato para un cliente.
—De momento muy bien.
—Es normal, como estáis empezando… —aclara Isa.
—Entonces, ¿cómo quedamos esta noche? —interrumpe Paula mientras coge su taza para dar un sorbo del té.
—Os puedo recoger yo, llevaré mi coche —dice Isa mientras limpia la barra con una bayeta.
—Sí, vale. Paula, yo me voy para tu casa y que nos recoja allí.
—Me paso a las once —concreta Isa.





CAPÍTULO 4. NOCHE EN TWENTY'S.




Es sábado por la noche, Isa ha recogido a Sara y Paula para ir a Twenty's, esa discoteca nueva a la que tienen muchas ganas de ir y curiosear. Isa aparca su coche cerca del local.
—¡Qué suerte que hemos encontrado este aparcamiento! —comenta Isa satisfecha.
—Sí, mucha —dice Paula mientras se bajan del coche.
Van caminando por la calle, de lejos ven la puerta del local, no parece que haya mucha gente, todavía es temprano.
La fachada del local es oscura y tiene un cartel luminoso en amarillo con letras de estilo años veinte, en él se puede leer “Twenty's”. Cuando las chicas ven la puerta de acceso se quedan impresionadas, este lugar les parece muy interesante.
En la entrada está el portero que trabaja para la discoteca, es un hombre de unos treinta años, lleva la cabeza rapada, es alto y muy fuerte, viste con un traje oscuro y camisa blanca.
Cuando entran y ven el sitio les encanta, parece bastante grande, hay una barra circular en el centro. Al fondo hay unas escaleras que dan acceso a la planta de arriba, que consiste en unos pasillos laterales muy anchos con unas barandillas desde las que se puede observar la planta de abajo. Repartido por estas zonas se encuentran los reservados y los aseos. El local está ambientado con decoración al estilo de los años veinte y el uniforme de los camareros evoca a la típica vestimenta de esa época, camisa blanca, pajarita y tirantes.
—¡Me encanta este sitio! —afirma Isa eufórica.
—Sí, la verdad es que está muy chulo —contesta Paula.
—Pero todavía no hay mucha gente, ¿no? —dice Sara.
—No, porque es temprano, pero seguro que en un rato estará lleno —dice Isa.
Las chicas deciden ir a bailar un rato mientras empieza a llegar más gente y el local se llena.
—Paula, ese tío de la camisa azul te está mirando mucho —dice Isa acercándose a ella.
—Pues no sé qué quiere.
—Tía que va a querer, pues ligar contigo —dice Sara riendo.
—¡Quita, quita! A mi ese no me gusta que viste muy antiguo.
—Claro porque a ti el que te mola ahora es Adrián —dice Isa.
—Sí, pero solo me gusta un poco.
—Sí, sí eso ya lo veremos —contesta Isa riéndose.
A Isa le apetece tomarse una cerveza, así que piensa en acercarse a la barra para pedirla. Cuando se va acercando ve a un camarero que le resulta bastante atractivo y, sin dudarlo ni un segundo, va hacia él para pedirle su cerveza.
—¡Hola!
—¡Hola! ¿Qué te pongo? —dice el camarero sonriendo.
—Dame una cerveza y tu número de teléfono.
—Lo siento, pero no suelo dar mi teléfono a los clientes.
—Vale, no pasa nada, tenía que intentarlo.
—Mi turno termina a las tres, si quieres me esperas y nos tomamos algo —dice el camarero apoyándose un poco en la barra para acercarse a Isa.
—Venga vale, pasaré a esa hora por aquí pero… ¿Cómo te llamas?
—Soy Alex.
—Yo me llamo Isa.
—Aquí tienes tu cerveza y luego nos vemos —dice Alex sonriendo.
—Sí, luego te veo guapo —dice Isa guiñándole.
Isa está volviendo con sus amigas, según se acerca ve que el chico de la camisa azul que no dejaba de mirar a Paula está allí con un amigo molestando a las chicas así que decide intervenir.
—¡Ya estoy aquí!
Siente que sus amigas están incómodas y entonces ve como uno de ellos, visiblemente ebrio, intenta acercarse más a Paula y cogerla de la cintura para bailar con ella.
—¡Ya está bien! —exclama Isa muy enfadada y apartándole la mano de un tirón.
—¿Qué haces? —pregunta el chico.
—Que sois unos babosos, ¿no veis que estáis molestando?
—Pero solo queríamos conocerlas.
—¡Pero ellas no quieren! Así que largarse ya o llamo a seguridad.
—Vale, tía, nos vamos. ¡Joder qué borde!
Los chicos se van con cara de malas pulgas y hablando entre ellos.
—Gracias Isa —dice Paula aliviada.
—Isa siempre nos quita los moscones de encima —explica Sara riendo.
Al cabo de un rato, en el que las chicas se habían pedido unas bebidas, Sara le dice a sus amigas que va un momento al baño y le deja su copa a Paula para que se la sostenga. Va caminando por la discoteca esquivando a la gente para poder llegar a las escaleras que llevan a los baños. Pasa cerca de la barra, un chico que estaba pidiendo una bebida se da la vuelta, tropieza con ella y casi se la tira encima. Cuando Sara alza la vista, mira al chico y le dice:
—¡No puede ser! ¿Tu otra vez?
Sara descubre que nuevamente ha chocado con el chico de la bicicleta.
—¿Tú qué estás, siguiéndome? —pregunta el chico riéndose y pensando que eso quisiera él, que esa chica le estuviera siguiendo.
—No, yo…
—¡Qué es broma, mujer! —exclama el chico soltando una carcajada.
—¡Ah, vale! —dice Sara riéndose.
—Perdona, casi te tiro la bebida encima, ¡qué torpe!
—Sí, hoy estás torpón ¿eh? —dice ella riéndose.
—¿Has venido con alguien?
—Sí, con unas amigas, pero pasaba por aquí porque voy para el aseo —dice Sara señalando las escaleras.
–Vale, pues ya nos veremos chocándonos por ahí —dice él sin dejar de mirarla.
—Sí —contesta Sara sonriendo.
La chica sigue caminando y, llegando a las escaleras, el chico se gira, la mira y dice para sí mismo.
—¡Madre mía, cómo está!
Sara llega a la planta de arriba, tiene que caminar por el pasillo hasta llegar a la puerta del baño, cuando se va acercando, ve que hay bastante cola en el de las chicas, que se había formado paralela a la barandilla, le toca esperar un rato. Mientras, observa que desde allí se ve toda la planta de abajo, así que echa un vistazo. Mira de derecha a izquierda curioseando a la gente cuando, de repente, le parece haber visto a alguien que se parece bastante a Roberto, el chico con el que sale, y piensa que no puede ser, está con sus amigos en casa de Sergio. Se fija bien en él, y entonces se sujeta con mucha fuerza a la barandilla, su mirada se llena de decepción y le falta la respiración, no podía creer lo que está viendo, Roberto está besándose con otra chica.
Decidida a averiguar qué sucede, empieza a bajar las escaleras, le tiemblan las piernas y apenas puede caminar, empieza a buscarlo en la planta, atraviesa el local apartando a la gente y llega hasta donde está Roberto, pero la chica ya no está cerca de él. Le pega un fuerte manotazo en el hombro para llamarlo, el chico se vuelve y pasa de la sonrisa al asombro.
—¡Sara! ¿Qué haces aquí?
—¿Qué haces con esa tía? ¿¡Tú no estabas en casa de Sergio!? —pregunta Sara muy enfadada.
—¿Qué tía? No te entiendo.
—¡Roberto, que te he visto! Estabas besándote con otra —dice Sara con lágrimas en los ojos.
—¿Yo? ¡Qué va! Te habrás confundido. Venga vamos fuera para poder hablar —dice el chico cogiéndola del brazo.
—Sí, vamos, ¡pero suéltame! —dice Sara mientras aparta su brazo de sus manos bruscamente.
Una vez en la calle, Roberto intenta convencer a Sara de que no ha pasado nada con esa chica.
—Es verdad que estábamos en casa de Sergio, pero Hugo quería salir y por eso estamos aquí.
—¡Que no estoy enfadada porque hayas salido! ¡Que te he visto desde arriba besándote con una tía! Pensaba que teníamos algo, pero ya veo que no —le reprocha Sara decepcionada.
—Vamos Sara no te enfades, que lo de esa tía no es nada, la acabo de conocer. Yo quiero estar contigo —le dice mientras la coge de la mano.
—¡Que me sueltes! ¡Que no quiero saber nada de ti!
—No, Sara, espera —le pide volviéndola a coger de las manos.
—¡Vete! ¡Que no quiero verte más! —dice Sara intentando que Roberto la suelte.
El portero de la discoteca está observando la situación y decide intervenir.
—Señora, ¿le está molestando este hombre?
—Sí, pero ya se va, ¿verdad? —dice ella con cara de enfado.
Roberto al ver que ya no tiene nada que hacer allí, decide irse.
—Sí, ya me voy. Adiós, Sara.
El chico se da la vuelta y se marcha con aire triste calle abajo.
—Muchas gracias —le dice al portero muy aliviada y levantando la mano un poco en señal de agradecimiento.
El portero también levanta su mano mirando a Sara y vuelve a su puesto.
Le invade la desilusión y con lágrimas en sus ojos se acerca al bordillo y deja caer su cuerpo en el suelo para sentarse. Hay un gran silencio, la calle está vacía y se siente sola.
En ese momento la puerta de la discoteca se abre y sale el chico de la bicicleta, ha sido un día muy largo, está cansado y va para su casa.
—¡Hasta luego! Buenas noches —dice despidiéndose del portero.
Cuando mira a su alrededor se fija en Sara allí sentada en la acera con ojos llorosos y no puede evitar preguntarle.
—¿Estás bien?
La chica, con lágrimas en los ojos, asiente brevemente con la cabeza, lo mira, el rostro se le entristece, justo después hace un gesto de negación y rompe a llorar desconsoladamente. Él, preocupado, se sienta rápidamente a su lado.
—Tranquila, tú respira, que yo me quedo aquí contigo —dice mientras saca un paquete de pañuelos desechables del bolsillo y le ofrece uno.
Sara limpia su rostro con el pañuelo, tras unos minutos se tranquiliza un poco y le dice:
—Muchas gracias —se queda pensando. —No sé ni cómo te llamas.
—Dani, me llamo Dani.
—Yo soy Sara.
—¿Estás mejor, Sara?
—Sí, un poco mejor, gracias.
—¿Qué te ha pasado? ¿Alguien ha intentado hacerte algo?
—No, que he visto al idiota con el que se suponía que tenía algo especial besándose con otra.
—Vaya, lo siento. Es normal que te sientas mal. Pero no te preocupes porque con el tiempo se pasa, te lo digo por experiencia.
—¿A ti también te ha pasado?
—Sí, pero hace ya mucho tiempo. Estaba en el instituto —dice riéndose.
—Hace mucho entonces.
—Sí, yo tengo veintiocho, y esto me ocurrió cuando tenía diecisiete, pues hace como once años —le dice pensando —vamos cuando todo esto era campo.
—¿Qué dices del campo? —pregunta ella extrañada y sonriendo.
—Es lo que dicen los viejos cuando hablan de cosas del pasado —explica en tono divertido.
A Sara le hace gracia, deja escapar varias carcajadas y le pregunta muy intrigada.
—¿Qué pasó?
—A la que era mi novia la expulsaron dos semanas del instituto.
—Vaya. ¿Y qué hizo?
—La pillaron montándoselo en el baño del instituto en horario de clase, y lo peor es que no era conmigo —dice riéndose.
—Qué fuerte, ¿lo estaban haciendo allí? —pregunta Sara riéndose.
—Sí, sí, si los pillaron sin ropa y todo, no veas la que se formó —dice Dani a carcajadas.
—¡Uy! ¡Qué vergüenza que te pillen así!
Dani la observa un momento, la ve más tranquila.
—Ya te veo mejor —le dice mientras la mira con una sonrisa.
—Sí, me ha venido muy bien charlar contigo, gracias.
El móvil de Sara suena repentinamente, lo saca de su bolso y ve que son mensajes de Isa.
Isa:
“Sara ¿dónde estás?”
“Te estamos buscando y no damos contigo”
“Estamos preocupadas”
—Son mis amigas, preguntándome dónde estoy, tengo que entrar a buscarlas, están preocupadas —dice Sara mientras se levanta.
—Si quieres te acompaño para buscarlas.
—No hace falta, no quiero molestarte más, ni entretenerte.
—No es ninguna molestia, total, ya me iba a casa a dormir, tampoco es que fuera a hacer nada importante —le dice sonriendo.
—Vale, pues vamos dentro —dice mientras envía un mensaje a Isa para informarle de que ya va para allá.
Entran de nuevo a la discoteca y buscan a sus amigas, cuando las ve las saluda.
—Tía ¿Dónde te has metido? —pregunta Isa.
—Ahora os cuento.
Dani está detrás de Sara, ella se da la vuelta y le dice:
—Muchas gracias por todo, espero verte algún otro día por aquí o por el paseo marítimo.
El chico saca de su bolsillo una tarjeta y se la da.
—Aquí tienes mi número por si te hace falta algo y me quieres llamar.
Sara observa la tarjeta pero no la ve bien por la iluminación del local y se queda un poco extrañada.
—Es que soy gigoló.
Sara se queda sin saber qué decir y se sonroja.
—¡Qué no, qué es broma! Qué voy a ser yo gigoló con la cara que tengo, es que soy mecánico y siempre llevo las tarjetas del negocio encima —dice a carcajadas.
—¡Ah, vale! —le responde Sara también a carcajadas.
—Nos vemos y encantado de conocerte —le dice mientras se acerca a ella y le da dos besos.
—Igualmente, y gracias de nuevo.
Dani se marcha pensando que, seguramente, Sara no lo llame nunca, pero tiene la esperanza de encontrársela algún otro día. Ella guarda la tarjeta en su bolso y se queda con sus amigas.
—¿Qué te ha pasado? ¿Dónde estabas? —pregunta Paula preocupada.
—¿Y quién es ese? —inquiere Isa.
—No me encuentro muy bien ¿Podemos irnos? Y ya os cuento todo en el camino.
—Sí, claro, vámonos —dice Isa.
—Venga, vamos y nos cuentas —afirma Paula.
Ya en el coche, de camino a casa, Sara le cuenta a sus amigas todo lo sucedido con Roberto.
—¡No me lo puedo creer! ¡Qué tío más asqueroso! —dice Isa muy enfadada.
—Con lo formalito que parecía —añade Paula.
—Sí, esos son los peores —replica Isa.
Sara, sentada en la parte de atrás, mira por la ventana pensando en lo sucedido, una canción triste suena en su cabeza.
—Sara, ¿estás bien? —pregunta Paula volviéndose para mirarla en el asiento de atrás.
—Sí.
—Todavía no nos has dicho quién es el tío con el que has entrado —pregunta Paula.
—Es el chico que me atropelló esta mañana.
—Ya es casualidad que estuviera aquí, ¿no? —contesta Paula.
—Sí, mucha casualidad, y además me lo encontré comprando. Es súper amable y simpático.
Isa quería cuidar de su amiga así que se le ocurrió un plan.
—Oye, y por qué no os quedáis en mi casa, nos tomamos algo y charlamos. ¿Sara, qué te parece?
—Ay sí, venga que puede estar bien y así te distraes —dice Paula.
—No sé si prefiero estar sola.
—Anda, por fi —le dice Paula mirándola desde el asiento de delante.
—Venga vaaaaale, nos vamos a casa de Isa.
—¡Qué guay! ¡Como cuando estábamos en el insti! —dice Paula dando palmadas.
—¡Mierda! —grita Isa sorpresivamente.
—¿Qué pasa? —preguntan Sara y Paula al unísono.
—Que yo había quedado con un camarero buenorro a las tres, y lo he dejado plantado —explica agobiada.
—Perdona, Isa, te he fastidiado el plan —dice Sara.
—No pasa nada, no me he acordado, pero aunque lo hubiera hecho, no te hubiera dejado tirada por un tío, por muy bueno que esté. Y además nada de esto es tu culpa.
—Gracias, Isa —dice Sara sonriendo.
—¡Venga nos vamos para mi casa!





CAPÍTULO 5. PAULA RECOGE SU MÓVIL.




Es martes por la tarde, Paula recibe un mensaje de Adrián, le dice que puede pasar a recoger su móvil, ya lo tiene reparado. Para ir a verlo decide ponerse uno de los vestidos que más le gustan, se ve muy favorecida con él. Es corto con círculos rosas y azules y de estilo hippie.
Llega al local y abre la puerta, entra pero no hay nadie.
—¿Adrián? ¿Estás por ahí?
—Sí, estoy aquí dentro, pasa si quieres —La voz de Adrián provenía del almacén.
Paula rodea el mostrador y accede al interior.
—¡Hola!
Adrián está agachado, ordenando unas cajas con material que le había llegado por la mañana. Gira su cabeza y lo primero que ve son las piernas de Paula, mira poco a poco hacia arriba.
—¡Hola, Paula!
La mira solo un instante, se sonroja, y mira para otro lado, y sigue ordenando las cajas.
—Espera y ahora te atiendo.
—Sí claro, no te preocupes —dice Paula sonriendo.
Curiosea un poco el almacén y ve una cosa que le llama la atención, son unas cuerdas bastante gruesas que tiene en una de las estanterías. ¿Para qué serán? Se pregunta Paula.
—Ya estoy contigo —dice Adrián sonriendo.
—He recibido tu mensaje para recoger mi móvil.
—Sí, ya está reparado.
Adrián se va para donde está Paula, se acerca mucho, la coge de los brazos a la altura de los hombros, casi como si quisiera besarla, ella no puede evitar ponerse un poco nerviosa y entonces él la desplaza hacia un lado.
—Es que estás justo donde está el móvil —explica Adrián sonriendo y muy sonrojado.
—Vaya, estaba en medio, ¿no? —dice Paula también con el calor recorriéndole la cara.
—Aquí está —dice Adrián cogiendo el móvil.
Se van para la tienda y allí Adrián continúa la conversación.
—Paula, ¿Tú sigues estudiando?
—No, yo ya terminé, ahora trabajo en un periódico local.
—Qué interesante. ¿Y qué haces allí?
—Estoy escribiendo para la sección de cultura, todo lo relacionado con libros, películas y música.
—Suena bien —le dice sonriendo mucho —¿Tienes ahí el móvil que te presté?
—Sí claro, qué tonta se me ha olvidado.
Paula saca de su bolso el móvil de sustitución, lo pone encima del mostrador y, antes de soltarlo, Adrián lo coge, rozando la mano de Paula, la mira y se vuelve a sonrojar, Paula le sonríe al verlo nervioso.
—Ya lo tienes aquí, le he vuelto a poner la tarjeta.
—Muchas gracias, Adrián —dice Paula mientras piensa que está muy guapo.
Paula guarda su móvil en el bolso y aunque le da mucha vergüenza, decide decirle algo a Adrián acordándose de lo que le aconsejó Isa.
—Estaría bien si algún día nos tomamos algo y nos ponemos al día.
—Sí —contesta Adrián de una forma muy tajante sin decir nada más y un poco apurado.
Paula no sabe cómo interpretar ese “sí”, si de verdad Adrián quería quedar con ella, no había mostrado mucho interés, se siente un poco avergonzada por haberle dicho eso. Después de pagarle la reparación, se dispone a salir de la tienda.
—Hasta luego, gracias.
—Adiós, Paula —dice Adrián un poco serio.
Cuando Paula sale por la puerta, Adrián se siente mal por no haberle dicho que estaría encantado de ir con ella a tomarse algo, pero no le ha podido decir nada, le pasa desde el instituto, cuando quería pedirle salir pero nunca se atrevía.
Seguidamente coge su móvil y llama a su hermana Gema, es una de las pocas personas con las que puede hablar de todo.
—Dime, Adri
—Hola, guapa ¿Qué tal? ¿Cómo estás?
—¡Bien! Aquí en casa, dime.
—Verás… ¿Tú te acuerdas de una chica que se llama Paula?
—¿Paula? Pues no sé, no caigo ahora mismo.
—Sí, que estaba en mi clase en el instituto.
—¿Otra vez estás mirando el Facebook? —le dice riéndose.
—Que no, que no es eso. Paula era esa niña que yo te decía que me gustaba mucho en el insti.
—¡Ah, ya me acuerdo! Con la que me diste la lata el último curso.
—Sí, esa.
—¿Y qué pasa con ella?
—Pues —dice haciendo una pausa —que la semana pasada vino a la tienda para una reparación y hoy a recoger el móvil.
—¿Y le has dicho algo?
—Qué va, ya sabes que no puedo, que me cuestan mucho estas cosas.
—Vale que te diera vergüenza en el insti, pero a estas alturas ya sí tenías que haberle dicho algo.
—Pero es que me paralizo cuando la veo y no puedo decirle nada.
—¿Pero ni de ir a tomar un café?
—Ha sido ella la que me ha propuesto quedar para tomarnos algo.
—Pero eso está bien, ya tienes el trabajo hecho, solo tenías que decir que sí y cuándo.
—Ese es el problema, que le he dicho un “sí” y ya está, y encima me he puesto serio, vamos que la he cagado.
—Pero tú tendrás su teléfono, le puedes decir algo.
—Sí, se lo tuve que pedir para avisarla de la reparación. Pero no sé, me da vergüenza llamarla.
—Pero ella ya te ha dicho de quedar un día, ¿no?
—Pero no sé si solo le caigo bien o le gusto, no estoy seguro.
—Si vive por allí, seguro que te la encuentras algún otro día.
—Eso espero.
—Cuando la veas dile algo, que va muy guapa por ejemplo, mírala a los ojos.
—No sé si voy a poder, pero lo intentaré.
—Venga niño, tú no te agobies, poco a poco.
Al día siguiente por la tarde, Paula va paseando por su barrio, le gusta dar un paseo después del trabajo. Vive en ese barrio desde siempre, con sus padres y su hermana Emma de quince años. Suena el teléfono, es su madre.
—Hola, mamá,
—Paula, ¿estás en la calle?
—Sí, ¿por qué?
—Esta mañana he estado en la tienda a la que llevaste el móvil para ver si compraba una funda.
—Ah, ¿sí?
—Sí, pero al final no la compré porque tenía prisa y no sabía cuál llevarme.
—¿Y ya te has decidido? —pregunta Paula pensando que su madre le va a pedir que le compre la funda y va a tener que ir a la tienda.
—Sí, por eso te llamo, por si puedes ir a comprarla, al final quiero la de color rosa.
—Eh… No sé si me da tiempo —dice Paula queriendo disimular.
Paula no quiere ir otra vez a la tienda, le está dando vergüenza haberle dicho aquello a Adrián y que le contestara de esa forma tan rara.
—¿Pero tantas cosas tienes qué hacer? —pregunta su madre.
—No, no es eso, es que ya estaba lejos de la tienda, pero vale en un rato voy —contesta agobiada.
—Vale.
—¿Y cómo voy a saber qué funda es?
—Dile al chico que una mujer ha estado esta mañana allí y no sabía qué llevarse, seguro que lo recuerda, es muy simpático —dice su madre riéndose.
—Sí, ya. Vale, yo se lo digo a ver si sabe cuál es.
Paula respira hondo para coger fuerzas y volver a la tienda. Llega al local y allí estaba él con la cara iluminada con una sonrisa cuando la ve entrar por la puerta y acordándose de los consejos de su hermana.
—¡Hola, Paula!
—Hola —dice Paula un poco insegura.
—¡Estás muy guapa!
—¡Gracias! —contesta Paula muy sorprendida por las palabras de Adrián.
—¿Te puedo ayudar en algo?
—Verás, mi madre ha estado aquí esta mañana para comprar una funda para su móvil y no se decidía.
—¡Ah! ¿Era tu madre? —dice Adrián sonriendo.
—Sí, me ha dicho que quiere la rosa, pero no tengo ni idea cómo es, me ha dicho que te pregunte a ti —dice Paula riéndose.
—Sí, no te preocupes, yo sé cuál es.
—Menos mal —contesta Paula riendo.
—Si quieres puedes cogerla tú, están de las últimas a la izquierda en la parte de arriba, esas son para el modelo de tu madre —dice Adrián señalando.
Paula se pone delante de las fundas, pero no logra encontrarla.
—No la veo.
—Voy a ayudarte.
Muy dispuesto, Adrián sale desde detrás del mostrador y se acerca a Paula, se pone a su lado y, de una forma muy suave, toca la cintura de la chica y coge la funda que estaba justo delante de ella.
—Aquí está —dice Adrián sin dejar de mirarla pero muy ruborizado.
El corazón de Paula late muy deprisa, no sabe porqué Adrián ahora tiene esa actitud con ella, no lo entiende, pero le encanta.
—Gracias —dice Paula cruzando una mirada con el chico.
Finalmente compra la funda, se despide de Adrián y sale por la puerta sonriendo, todavía nota la mano del joven en su cintura.
Va por la calle intentando centrarse, muy nerviosa coge su móvil y llama a Sara para quedar en el bar de Isa y contarle lo que le ha pasado en la tienda esta semana.
Cuando llega al Café Bonjour, Sara ya está allí sentada en la barra con Isa.
—¡Hola, chicas! —dice Paula sentándose junto a Sara.
—¡Hola! ¿Qué te ha pasado?
—Pues nada, que ayer fui a la tienda de Adrián a recoger el móvil, y le dije que a ver si nos tomábamos algo.
—Mira, al final te has atrevido —dice Isa.
—Sí, pero me contestó muy raro, con un “sí” pero muy serio.
—Qué raro, ¿no? —pregunta Sara.
—A mí me dio mucha vergüenza y no quería volver a ir, pero mi madre me ha mandado a comprarle una funda y he tenido que ir hoy otra vez.
—¿Y qué ha pasado? ¿Has ido? —pregunta Isa.
—Sí, hace un rato que estuve allí. Lo raro es que me ha dicho que estoy muy guapa cuando me ha visto.
—Uuuh, pero eso es que le gustas —dice Isa.
—Yo que sé, lo mismo quería ser amable —contesta Paula.
—Es verdad lo que dice Isa, puede ser que le gustes —opina Sara.
—Pero otra cosa es que cuando ha ido a coger la funda me ha tocado la cintura, y me he puesto muy nerviosa.
—¡Pero ese quiere tema! —dice Isa riéndose.
—No creo. No entiendo nada.
—No sé, puede que sea de acercarse mucho a todo el mundo —dice Sara.
—Puede que sea tímido, y le cuesta decir las cosas —añade Isa.
—Pues como sea eso, lo llevamos claro —dice Paula a carcajadas.
—¿Pero de quedar, no te ha dicho nada? —pregunta Sara.
—No, que va, nada de nada.
—Vaya —contesta Sara.
—Otra cosa rara que he visto, es que en el almacén había unas cuerdas muy gruesas, ¿para qué serán? —pregunta Paula muy intrigada.
—¿Unas cuerdas en un taller de móviles? ¡Qué cosa más rara! —dice Sara.
—Uh, eso a ver si son para hacer bondage —aclara Isa.
—¿Qué dices? ¿Cómo van a ser para eso? —le contesta Paula.
—Las cosas de Isa, tía —afirma Sara con rotundidad.
—Que sí, que puede ser. Hay un programa de una mujer que decora habitaciones eróticas y ahí salía eso de las cuerdas.
—¿Qué programa es ese? —pregunta Paula.
—Uno que vi —contesta Isa.
—Qué cosas tan raras ves, tía —dice Sara riéndose.
—La próxima vez que vayas, fíjate en el techo, si tiene algún gancho o algo raro —propone Isa.
—¿Pero cómo me voy a poner a mirar al techo? —dice Paula riéndose.
—Pues nada, nos vamos a quedar con la intriga —contesta Isa.
Debido a la conversación las chicas se ríen y bromean un rato más y después Sara decide cambiar de tema.
—Isa, ¿al final te has decidido a hacer esa fiesta en la playa?
—Sí, yo creo que estará guay. Paula, díselo a Adrián por si quiere pasarse —contesta Isa.
—No sé ¿Creéis que es buena idea?
—Sí, claro, díselo, no pierdes nada —añade Sara.
—Venga, envíale ya un mensaje para que le dé tiempo a organizarse —propone Isa.
—¿Sí? ¿En serio? ¿Se lo envío?  —pregunta Paula muy agobiada.
—Sí, que nosotras te ayudamos —contesta Isa.
Paula saca el móvil de su bolso y busca el contacto de Adrián.
—Aquí lo tengo. ¿Qué le digo?
—Díselo de una manera sencilla, sin enrevesar demasiado. Con que le digas que el sábado vas a una fiesta en la playa que organiza tu amiga y que si le apetece pasarse, que te avise y quedáis allí.
—Vale, ya se lo he escrito más o menos. Ahora enviar. ¡Qué nervios!
—Ya está hecho, a ver qué dice —dice Sara.
—Sí, ya os contaré —comenta Paula.
Sara está pensando en decirle a Dani que se pase por la fiesta, se había portado muy bien con ella, quiere agradecerle lo que había hecho.
—Isa, ¿te importa si le digo a Dani que se pase? Aunque todavía no sé si decirle algo —pregunta Sara.
—No, claro, que se pase también, cuanta más gente mejor. Vendrá mi hermano con sus amigos, su novia y unos amigos de ella.
Suena el móvil de Paula y ella lo mira con rapidez.
—¡Vaya! Mensaje de mi madre. Me dice que este fin de semana se van de viaje y que me quede con mi hermana.  Así que me tocará llevármela a la fiesta.
—¿Cuántos años tiene ya tu hermana? —pregunta Isa.
—Tiene quince —contesta Paula.
—Pero con esa edad se puede quedar sola, ¿no? —dice Isa.
—¿¡Mi hermana sola en casa!? Y monta una fiesta y te la lía seguro —explica Paula riéndose.
—Nada, pues que se venga también —dice Isa.
—Isa yo te ayudo a prepararlo todo. Me voy para tu casa, te ayudo a bajar las cosas y nos vamos juntas —propone Sara.
—¡Muchas gracias! —contesta Isa.
—Yo también te ayudo, pero nos vemos en la playa porque voy con Emma —dice Paula.
Mientras las chicas están charlando en la cafetería, Adrián recibe el mensaje. Está en la tienda reparando un móvil, suena su teléfono. Va a mirarlo y es Paula, se pone muy nervioso, tanto que no sabe lo que le va a decir. Lee el mensaje sin abrirlo, desde la notificación, le da la vuelta al móvil, lo aparta y continúa lo que estaba haciendo como si no le importara. No sabe cómo decirle que ir a una fiesta con gente que no conoce le crea ansiedad y prefiere no ir para no tener que enfrentarse a ello. Adrián se siente culpable por no contestar a Paula, piensa que lo hace todo mal con ella y está enfadado consigo mismo, ella no se merece que la trate así, pero aún así no puede contestarle.





CAPÍTULO 6. FIESTA EN LA PLAYA.




Por fin es sábado, Sara y Paula no tienen que ir al trabajo en fin de semana, en esta ocasión Isa tampoco, hoy le toca descanso.
Paula está dando un paseo, se siente un poco triste porque Adrián no ha contestado a su mensaje y piensa que no lo va a hacer. Se ha resignado a pensar que no tiene ningún interés con ella y debería olvidarse de él.
Por su parte, Sara se encuentra en su casa, hoy no va al paseo marítimo, quiere estar descansada para ayudar a Isa con la fiesta. Después de pensarlo durante la semana ha decidido invitar a Dani a que se pase por allí. Busca el bolso que llevaba el día que fue a la discoteca y lo vuelca sobre la mesa, allí está la tarjeta que le había dado el chico con su teléfono, así que se dispone a enviarle un mensaje.
Sara:
“Hola, soy Sara”
“No sé si te acuerdas de mí”
“Mi amiga hace una fiesta en la playa”
“Era por si apetece pasarte”
“Sí quieres venir, te envío ubicación”
Esa misma tarde, sobre las ocho, Sara va hacia la casa de Isa para ayudarla a llevar todas las cosas a la playa para la fiesta. Dani no ha contestado a sus mensajes, "Tendrá planes”, piensa ella.
Llegan a la playa y empiezan a prepararlo todo, montan una estructura en la que enganchan luces y farolillos de colores, ponen unas mesas para poner las bebidas y algunas cosas para comer. Sara escucha su móvil, parece que está sonando, abre su bolso y coge el teléfono, cuando lo mira son unos mensajes de Dani.
Dani:
“¡Hola!”
“Claro que me acuerdo de ti”
“Perdona por no haberte contestado antes pero estaba trabajando”
“Y sí, me encantaría pasarme por esa fiesta”
Sara no puede evitar sonreír cuando lee los mensajes.
Sara:
“¿Trabajas los sábados?”
Dani:
“No, solo cuando me distraigo durante la semana y se me acumula el trabajo”
Sara:
“”
“Yo ya estoy aquí porque he venido a ayudar a mi amiga”
“Pero pásate cuando quieras, te envío ubicación”
Dani:
“OK guapa, más tarde me paso por allí”
Sara vuelve a sonreír con los mensajes de Dani, Isa la observa y le pregunta:
—¿Con quién hablas?
—Con Dani, que viene.
En ese momento, llega Paula con su hermana Emma.
—¡Hola chicas!
—¡Hola! —responden ellas.
—Emma qué vestido más chulo llevas, me encanta —dice Sara mirándola de arriba abajo.
—Gracias, el tuyo también es muy mono —replica la joven agradecida.
Aprovechando que Sara conversa con Emma, Isa aparta un poco a Paula y en voz baja le pregunta:
—¿Qué ha pasado con Adrián? ¿Va a venir?
—Qué va, ni siquiera me ha contestado.
—Pues vaya con el tío, por lo menos podía haberte dicho que no va a venir.
—No pasa nada, no le gusto y ya está.
Entre tanto, Dani está en casa preparándose para ir a la fiesta, está algo cansado, ha sido un día con algo de trabajo atrasado, se ha distraído durante la semana con varias cosas. Vive en un pequeño apartamento de un dormitorio con su perro Moka, un golden retriever. Nada más entrar se ve el salón y una pequeña cocina separada de este con una barra y dos taburetes. Está decorado con un estilo industrial moderno, a Dani no se le da bien la decoración, pero le pidió ayuda a una amiga. Reside en ese apartamento desde hace dos años, lo compró para independizarse, y también pensando en la posibilidad de proponerle a la que entonces era su novia que se fuera a vivir con él, pero ella no llegó a entrar en esa casa, rompieron antes.
Dani sale ya de su casa para la fiesta, está deseando volver a ver a Sara. Coge su moto, una Aprilia SXR 50 y se va hacia la playa. Llega al lugar siguiendo las indicaciones de la chica. Se baja de la moto, va caminando por el paseo con las manos en los bolsillos, como casi siempre lleva unos vaqueros y camiseta, le gusta vestir de manera natural y sencilla. Se nota un aire refrescante, se agradece después de un día tan caluroso. De lejos, ve a Sara que está en la playa, y piensa “Qué guapa está". Lleva un vestido midi blanco estilo ibicenco de tirantes y encajes, le hace resaltar aún más su calma y amabilidad. Continúa caminando hacia donde está la chica, el brillo en sus ojos y su sonrisa delatan lo que siente por ella.
—¡Hola, Sara! —saluda el chico.
—¡Hola! —responde ella muy sonriente.
—¡Qué guapa estás! —le dice dándole dos besos para saludarla.
—¡Gracias! Has llegado muy pronto.
—Sí, ya estaba en casa sin hacer nada.
—Muy bien. ¡Ah! ¡Tengo que presentarte a mis amigas! Ellas son Isa y Paula.
Dani saluda a las amigas, a Isa le suena el teléfono y se aleja para hablar, Paula va a buscar a su hermana.
—¿Quieres tomarte algo? —le pregunta Sara.
—Sí, vale. ¿Tenéis cerveza?
—Sí, vamos y te la doy —le dice mientras lo lleva del brazo hacia donde están las bebidas.
Durante ese tiempo Isa contesta al teléfono, es su hermano Leo.
—Hola, Leo, dime.
—No te encuentro ¿Puedes compartir tu ubicación conmigo?
—Pero si ya te he dicho esta mañana que estaremos cerca del faro.
—Sí, pero no me aclaro, tu comparte ubicación que es más fácil.
—Vaaale, ahora lo hago. Uy con el niño, que torpe.
Llega el hermano de Isa con su novia y también empiezan a llegar más amigos, entre ellos aparece Alex, el camarero que Isa conoció en Twenty's. Es un chico de veintidós años, moreno con ojos oscuros, alto, se nota que le gusta ir al gimnasio, tiene buenas proporciones y músculos definidos, además cuida mucho su aspecto y va perfectamente peinado.
Cuando Isa lo ve aparecer le da un poco de apuro por haberlo dejado plantado pero se lleva una gran sorpresa, Alex se acerca a ella.
—¡Vaya! La que me dejó plantado.
—¡Hola! ¿Qué haces tú aquí?
—Me ha invitado un amigo.
A Isa le extraña la respuesta pero supone que debe ser algún conocido de su hermano.
—Ah… Vale —responde ella.
—¿Y qué te pasó? ¿Te rajaste?
—No. ¡Qué dices! Verás, mi amiga no se encontraba bien y nos tuvimos que ir y con las prisas no te avisé.
—No pasa nada, pero me debes una copa contigo.
—Sí, claro, ahora mismo nos la tomamos ¿Qué quieres?
—Por ahora, un ron cola —contesta Alex mirándola de arriba abajo desnudándola con la mirada.
Ella lo pilla mirándola y cuando sus ojos se encuentran, le pregunta con picardía.
—¿Estás seguro de que eso es lo que quieres?
Él se sonríe y le dice:
—Ya te he dicho que por ahora quiero eso.
Ella le prepara la bebida sobre la mesa, y mientras le está ofreciendo el vaso le dice en tono sensual.
—Cuando quieras otra cosa me buscas.
Un poco más allá, Leo y su novia Claudia están observando la situación mientras charlan. Claudia muestra mucho interés.
—¿Tú hermana conoce a Alex de algo?
—No sé, mi hermana conoce a mucha gente.
—Me ha dado la sensación de que ya lo conocía.
—Puede ser, pero no lo sé.
Por otro lado, Paula va a buscar a Emma y la ve echándose algo de beber.
—¿Qué te estás echando?
—Un refresco.
—¿Seguro? ¿No le habrás puesto alcohol?
—No, ¿qué dices?
—¡Emma, no me mientas! —dice mientras le quita el vaso para olerlo.
—¡Que no! ¡Que no le he echado nada!
—¡Esto huele a alcohol!
—Bah, un chorrito.
—¡No te lo vas a beber! —le advierte apartándole el vaso.
—¡Qué aburrida eres! Siempre igual.
—¡No soy aburrida! Pero como mamá se entere, me toca a mí llevarme la bronca.
—Venga que mamá no tiene por qué enterarse.
—No me intentes convencer.
—Sí, vamos Pauli, solo este vaso y ya está.
Paula prueba un sorbo de la bebida que Emma había preparado y al no notarla muy cargada le dice:
—Vale, tómatelo, pero no puedes tomar nada más. Recuerda que estoy vigilando.
—No, no, solo esta. ¡Gracias! —le dice mientras le da un beso en la mejilla.
Dani, Alex y las chicas están charlando, bailando y pasándoselo muy bien, de repente Sara nota que alguien se le acerca por detrás.
—Hola, Sara, ¿podemos hablar?
Es Roberto, se ha enterado que Isa hace una fiesta y ha pensado ir para intentar hablar con Sara, explicárselo todo y convencerla de que no ha sucedido nada con esa chica y volver con ella. Los chicos se quedan sorprendidos y no saben qué decir.
—¡Roberto! ¿Qué haces aquí? —pregunta Sara enfadada.
—Sara, tenemos que hablar.
—No tengo nada más que hablar contigo, así que vete, por favor —dice Sara dándose la vuelta.
—Pero ven, déjame que te explique —dice Roberto cogiéndola del brazo.
—¡Que me dejes en paz! ¡No quiero que me busques nunca más! —dice mientras se suelta bruscamente.
Sara sale corriendo huyendo de Roberto que intenta seguirla pero Isa lo detiene poniéndole una mano en el pecho casi con una orden “¡Déjala en paz! ¿No ves que no quiere saber nada de ti?” mientras que deja a Dani salir corriendo tras ella.
—Pero quiero hablar con ella —se queja Roberto.
—¡Pues ella no quiere hablar contigo! ¡Así que vete ya de aquí que estás haciendo el ridículo!
—¿Y ese que ha salido detrás de ella quién es? ¿Ya está con alguien?
—¡Eso a ti no te importa! ¡Venga, lárgate ya!
Roberto se da la vuelta y se marcha enfadado.
De manera simultánea a todo lo sucedido entre Roberto e Isa, Dani continúa corriendo detrás de Sara que sigue por la orilla.
—¡Sara, espera! —grita Dani.
Sara sigue dando pasos fuertes y rápidos, Dani no está muy en forma y enseguida se cansa, se para un momento para coger aire y vuelve a gritar.
—¡Sara!
Ella se da la vuelta y ve a Dani agachado con sus manos en las rodillas, y decide ir hacia donde está él.
—No corras tanto que no puedo cogerte.
—¿Qué te pasa? —dice riéndose.
—Que me ha dado un flato.
—¿Qué dices? —pregunta Sara a carcajadas.
—Que sí tía, no te rías que me está dando un amarillo —dice Dani también riéndose.
Sara no puede dejar de reír, le ha dado una risa floja que no puede controlar. Dani se incorpora, Sara lo coge de la mano, llevándolo hacia la arena para sentarse.
—Anda, vamos y nos sentamos un rato.
Los dos se sientan en la arena, Sara tiene lágrimas en los ojos pero está vez son de risa. Dani saca de su bolsillo su paquete de pañuelos desechables y le da uno con una sonrisa, él todavía recuerda las veces anteriores que le ha tenido que dar pañuelos.
—Ya voy a tener que pasarte la factura de los pañuelos ¿eh?
—¿Qué dices? Si estos los compras tú de oferta —le dice riéndose mientras limpia sus ojos.
—¡Qué oferta! Si estos son de los buenos.
—Qué payaso eres —le contesta mientras le mira a los ojos y le sonríe.
En ese momento se hizo un gran silencio, solo se escucha las olas del mar rompiendo en la orilla, sopla una suave brisa llegando un olor muy agradable a salitre. Un mechón de pelo se agita por el aire y cae sobre el rostro de Sara. Dani se lo aparta y mirándola a los ojos, con una mirada tierna le pregunta:
—¿Estás bien?
En ese instante, Sara siente algo muy especial, nunca nadie la ha mirado así, su corazón late muy deprisa, se le hace un nudo en la garganta, no puede dejar de mirarlo y tiene unas inmensas ganas de besarlo, apenas puede decir nada, asiente con la cabeza y le lanza una sonrisa.
Como Dani no sabe lo que ella está pensando y no le parece que sea el mejor momento para intentar algo, decide levantarse y sacudiendo su ropa de arena le dice:
—¿Volvemos a la fiesta? Tus amigas se van a preocupar otra vez.
Él le ofrece sus manos para que se levante, ella se agarra y se pone en pie con su ayuda. Cogen el camino de vuelta a la fiesta paseando por la orilla del mar, y notando el agua en sus pies, conversan entre miradas y sonrisas.
Aparecen de nuevo en la fiesta, las chicas los ven llegar y observándolos Paula e Isa se miran sonriendo con una gran complicidad.
Suena el teléfono de Dani, mete su mano en el bolsillo y saca el móvil, lo mira y le dice a Sara.
—Perdona, voy a cogerlo, es un amigo.
—Sí, claro, cógelo.
Dani se aleja para poder hablar con su amigo un poco más tranquilo. Isa y Paula cogen cada una de un brazo a Sara y con una gran curiosidad, Isa le pregunta:
—¿Qué te traes tú con el mecánico? ¿Qué te gusta o qué pasa?
—No, a mí no, ¿qué dices?  —contesta Sara.
—No, qué va, ¿y esas miraditas?
—Sí, tía, es verdad —añade Paula.
—Cuando lo mirabas tenías los ojos con brillos como en los dibujitos animados —explica Isa riéndose.
—¡Vale, que sí, que me gusta! —confirma Sara.
—Eso ya lo sabíamos —dice Paula.
—Es que no sé qué me ha pasado, de pronto lo he mirado, y me ha parecido súper mono y me encanta.
—¡Ay! ¡Mi Sara que se ha enamorado!
—¡Hala! ¡Que exagerada eres! —exclama Sara riéndose.
—Se nota que te gusta bastante —dice Paula.
—Sí, me gusta mucho. ¿Qué hago?
—Pues que vas a hacer, ir a por él —contesta Isa.
—Sí, Sara, inténtalo —añade Paula.
—Pero es que no se si le gusto, a ver si me estoy montando yo aquí una película.
—Un tío no viene a una fiesta a la que una chica lo invita si no tiene ningún interés —explica Isa.
—Es verdad, mira Adrián que ni siquiera ha contestado —dice Paula.
—¿Ha pasado algo cuando habéis estado solos? —pregunta Isa.
—No, no ha pasado nada, solo hemos charlado.
—¿No ha intentado nada? Qué raro —dice Isa.
—Por cierto, no sé cómo Roberto se ha enterado de que yo estaba aquí.
—Verás, Sara, te vas a enfadar, pero se me olvidó sacarlo del grupo que tengo de WhatsApp con los amigos para organizar estas cosas.
—¡Pero tía! ¿Cómo se te ha podido olvidar eso?
—Lo incluí porque estaba saliendo contigo, y luego no lo saqué. Lo siento.
—Tranquila, Isa, no pasa nada, gracias a eso he podido estar un rato a solas con Dani.
—Sí, qué bien —dice Paula.
Mientras las chicas mantienen la conversación, Dani contesta al teléfono.
—¡Hola, Jose! ¿Qué tal?
—Qué pasa, tío, ¿Cómo estás?
—Yo bien, estoy en una fiesta en la playa.
—Vaya, qué bien te lo montas.
—¿Y tú, por dónde andas?
—He venido unos días de vacaciones, acabo de cenar con mis padres.
—Oye, ¿por qué no te vienes y charlamos un rato?
—Vale pero, ¿tú con quién estás?
—Con una chica que conocí la semana pasada.
—¿Con una chica? Pero, ¿estáis juntos?
—No, pero me gusta bastante la verdad.
—¡Ah! Y estás ahí a ver si consigues algo —dice con una carcajada.
—¡Uf! No estoy muy seguro de que quiera algo conmigo, es muy guapa y simpática.
—Pero, ¿te molesto o voy?
—Qué va, vente y te la presento.
—Vale, mándame la ubicación y en un rato estaré allí.
Dani cuelga el teléfono, se va otra vez dónde están las chicas y continúan con la fiesta. Isa se va a echarse una bebida y cuando vuelve se acerca a Paula y le dice:
—He visto a tu hermana echándose algo que creo que era vodka.
—¡Ya está otra vez la niña esta! Voy a buscarla.
Entre tanto, Isa ve a Alex sentado cerca de la orilla y va a buscarlo para charlar con él.
—¿Qué haces aquí sentado? —le dice mientras se sienta a su lado.
—Descansando un rato y pensando en mis cosas.
—Ah, ¡estás hecho un viejo! —dice mientras se ríe.
—Pues sí —le dice sonriendo.
—Por cierto, ¿tú qué haces aquí un sábado? ¿No trabajabas en Twenty's?
—Lo he dejado.
—¿Sí? ¿Y eso?
—Toco el bajo en un grupo y no puedo compatibilizar lo de ese trabajo con la música, así que me buscaré otra cosa.
—¿Tocas en grupo? ¡Qué guay!
—Sí, la verdad es que está bastante bien. Me lo paso genial.
—Normal, eso tiene que molar mucho.
—Sí, mucho —le dice mirándola y sonriendo.
—Para el próximo concierto puedes avisarme y voy a verte.
—Sí, claro, pero… si no tengo tu número, ¿cómo te aviso?
—Es verdad, y claro como no me quisiste dar tu teléfono —dice Isa con retintín mientras saca su móvil del bolsillo.
—Anda trae —dice Alex quitándole el móvil de la mano.
—¿Qué haces?
—Me llamo con tu móvil para tener tu número y que no te escapes —le explica realizando la llamada. Acto seguido cuelga.
—No, si no pienso escaparme —le dice mirándolo con una sonrisa.
—Eso espero.
—Venga, levántate de ahí y ven a bailar —dice Isa poniéndose en pie.
—No me gusta mucho bailar.
—Conmigo sí te va a gustar —le dice cogiéndolo de la mano para que se levante.
—Vale, lo que diga la mandona —afirma bromeando mientras se levanta.
Paula busca a su hermana y la ve con un vaso en la mano bailando con unos chicos.
—¡Emma! ¿Qué es eso? —tratando de agarrar el vaso.
—Un refresco —explica sacándolo de su alcance.
Paula la sujeta del brazo y consigue quitarle la bebida.
—Sí, seguro, y yo me lo creo. Venga ya está bien, dámelo.
—Eres una aburrida.
—Lo que tú digas. Vamos que te tenga a la vista —le ordena mientras tira de ella.
Paula y Emma vuelven hacia donde están Dani y Sara, en ese momento aparece Jose, el amigo de Dani.
—¡Hola, tío! Me alegro de verte —dice Jose dándole la mano y un abrazo.
—¡Qué bien te veo! Jose ella es Sara.
—Encantado —le dice dándole dos besos.
—Y ella es su amiga Paula.
—¡Muy guapa! —dice Jose al saludarla.
—¡Gracias! —contesta Paula un poco sonrojada —Y este trasto de aquí es mi hermana Emma.
—Ja ja qué graciosa —dice Emma en tono irónico.
—Voy con Jose a por unas bebidas, ahora venimos —dice Dani.
Cuando los chicos se van, Emma le dice a su hermana en tono de guasa y ya un poco bebida.
—Paula, ese tío quiere ligar contigo.
—¿Qué dices niña? Solo ha querido ser simpático.
—Sí, sí claro —dice en tono de guasa.
—Lo que pasa es que ya te está haciendo efecto la bebida.
Cuando los chicos vuelven, Jose se pone a charlar con Paula y Emma aprovecha para escaparse de ella e irse a beber y bailar.
—Paula, ¿tú a qué te dedicas? —pregunta Jose muy interesado.
—Trabajo en un periódico local, escribo artículos sobre música, libros y películas. ¿Y tú?
—Trabajo en una fábrica de automóviles. Estudié mecánica y por eso conozco a Dani, estudiamos juntos.
—Ah, qué bien.
—Tienes un pelo muy bonito —le dice Jose mirándola atentamente.
—Muchas gracias. A mi madre no le gusta mucho pero se aguanta.
—¿No le gusta? Pues a mí me encanta.
—Me alegro —dice Paula un poco nerviosa.
—¿Hace mucho que conoces a Dani?
—No, qué va, si lo he conocido hoy.
—Ya decía yo que no me sonaba tu cara. A ti te hubiera recordado seguro.
—He oído que estás aquí de vacaciones.
—Sí, estaré aquí dos semanas. Estaría bien si nos vemos algún día antes de irme.
—Sí, algún día podemos quedar todos otra vez.
—No, yo me refería a nosotros dos.
—¡Ah! ¡Vale!
—¿Te importaría darme tu teléfono? —pregunta Jose.
—Sí, te lo doy.
El chico saca su teléfono, Paula le dice su número, lo anota y vuelve a guardar su móvil en el bolsillo. Jose intenta llevarse a Paula a otro lugar con la intención de dejar a solas a su amigo Dani con Sara y que sigan charlando, además, también le está gustando Paula.
—¿Quieres dar un paseo y charlamos?
—Sí, vale —pensando en dejar a solas a su amiga con Dani.
Durante ese tiempo, Isa está bailando con Alex, él no deja de observarla mientras ella se contonea delante de él de una forma muy sensual y provocativa. A Alex le encanta como Isa mueve sus caderas con esos vaqueros cortos y su top rojo. Sin poder resistirse, el chico la agarra con fuerza de la cintura para atraerla hacia él. Isa rodea el cuello del chico con sus brazos. Alex baja poco a poco sus manos más abajo de la cadera hasta su trasero, se le acerca al oído y en voz baja le susurra.
—Quiero esa copa contigo.
Recordando lo que hablaron al inicio de la noche, Isa siente una explosión de deseo que recorre su cuerpo. Lleva toda la noche deseándolo.
—Pero aquí no —le propone a Alex cogiéndolo de la mano para irse a una zona apartada.
Después de caminar durante unos minutos, llegaron a un lugar un poco apartado de la fiesta en el que no hay nadie. Alex se acerca a Isa por detrás cogiéndola por la cintura, rodeándola con sus brazos y besando su cuello le dice:
—¿Hemos llegado ya?
—Sí, vamos.
Isa coge al chico de la mano y lo lleva hacia una pequeña casita de madera que durante el día es un kiosco de helados y bebidas. Cogiendo al chico de las dos manos se va hacia un lateral, se apoya en la pared, tira de él para atraerlo hacia ella, el chico se queda mirando sus labios y su respiración se acelera, Isa pone la mano en la nuca del chico y con un gran deseo lo lleva hacia sus labios para besarlo apasionadamente. Entre besos, Isa levanta la camiseta de Alex, tirando hacia arriba, sacándola por la cabeza y arrojándola al suelo, ella se quita el top, dejando ver la parte de arriba del bikini. El chico tira de las cuerdas sujetas al cuello, ella desata las de su espalda, y lo deja caer también al suelo. Sus torsos desnudos se unen sintiendo el calor de sus cuerpos. Siguen besándose, el chico desabrocha el botón del pantalón de Isa, suavemente empieza a bajarlo cuando de repente escuchan risas de gente que viene cada vez más cerca.
—Creo que viene alguien —dice Isa apartando a Alex y subiendo sus vaqueros.
—No he escuchado nada —dice mientras se acerca nuevamente a ella.
Se vuelven a oír las voces, suenan muy cerca, son un chico y una chica conversando y riéndose.
—¡Mierda! —dice Isa recogiendo su ropa del suelo.
Alex también recoge su camiseta, rodean la casita, llegando a la parte de atrás, Isa logra vestirse sin que la vean y se van otra vez para la fiesta.
Paula mientras pasea con Jose se acuerda de su hermana que se ha quedado sola en la fiesta, no sabe qué es lo que está haciendo.
—Perdona tengo que volver a la fiesta, he dejado allí a mi hermana.
—Sí, vamos.
Caminan muy rápido de vuelta, Paula está preocupada por Emma, no sabe lo que estará haciendo. La busca por la fiesta pero no la encuentra.
—¿Habéis visto a mi hermana? —Le pregunta a Sara y a Dani.
—No, yo no la he visto —responde Sara.
—Yo la última vez que la he visto ha sido bailando con un chico pero hace ya un rato —añade Dani.
—¡Dónde se habrá metido esta niña! —dice Paula alterada.
—No te preocupes, no estará muy lejos. Te ayudamos a buscarla —dice Sara.
Paula ve venir de lejos a Isa y a Alex que van acercándose a la fiesta, se va hacia ellos y también les pregunta muy preocupada.
—¿Habéis visto a mi hermana? La estoy buscando y no doy con ella.
—No, no la hemos visto —contesta Isa.
—Dani me ha dicho que la última vez que la vio fue bailando con un chico.
Isa en ese momento recuerda las voces que escuchó estando con Alex detrás de la casita de madera.
—Oh, me parece que sé dónde está.
—¿Dónde? ¿Cómo lo sabes? —pregunta Paula alterada.
—Venga vamos, sígueme.
Los chicos se dirigen hacia la casita, Paula siente una gran preocupación, si su hermana está muy bebida puede terminar ahogada en el agua, ella siempre se pone en lo peor, si le pasa algo no se lo podría perdonar. Cuando llegan al lugar se asoman y allí está Emma, sentada a horcajadas sobre un chico besándose con él.
—¡Emma! —le grita entre aliviada y enfadada.
La chica se retira del chico sorprendida y cae de culo en la arena.
—¡Paula! —replica Emma riéndose por el efecto de la bebida.
—¡Vamos, niña! ¡Levántate de ahí que nos vamos!
—¿Ya? Si me lo estoy pasando muy bien.
—¡Y tú en qué piensas! ¡Que es una niña, idiota! —dice Paula muy enfadada dirigiéndose al chico.
—¡No lo sabía, me dijo que tenía dieciocho! —explica el chico sorprendido.
Paula coge de la mano a su hermana y tira de ella muy alterada.
–¡Se acabó la fiesta! ¡Nos vamos a casa! —le regaña mientras le ayuda a levantarse.
—¡Qué rollo! —dice Emma.
—¡Entre tú y Adrián me habéis arruinado la noche! —exclama Paula enfadada.
—¿Quién es Adrián?
—¡Nadie, un idiota!
Paula se aleja tirando de su hermana para volver a la fiesta, recoger sus cosas y marcharse a casa. Isa se queda con Alex y el chico con el que estaba Emma y le grita muy enfadada.
—¡A ti ya te vale, Javi! ¡Eres un imbécil!
Javi es un amigo de Leo, el hermano de Isa, lleva tiempo intentando salir con ella pero a la chica no le interesa.
—Venga, Isa, no te enfades conmigo. No sabía que era menor.
—¡No! ¡Pero sí sabías que estaba borracha!
—¡Lo siento! ¿Vale? ¡Perdóname!
—¡Vete a la mierda! —exclama Isa muy enfadada dándose la vuelta y marchándose.
Cuando Paula llega a la fiesta, se despide de todos.
—Me voy a casa, tengo que llevarme ya a mi hermana.
—¿Te ayudamos? —le pregunta Sara.
—No, no hace falta, gracias. Te llamo mañana.
Paula se va caminando llevando a su hermana al coche, le abre la puerta, la mete dentro, le pone el cinturón y le cierra. Paula se sienta para conducir, su hermana está un poco dormida, pero antes de arrancar le dice:
—Paula, ¿estás enfadada?
—¡Sí!
—Pero, ¿conmigo o con el Adrián ese?
—Anda, vámonos para casa.
Paula piensa que su hermana tiene razón, en realidad también está enfadada con Adrián por no haberle contestado. La chica arranca su coche y se marcha a casa.
Entre tanto, Isa coge a Alex de la mano, se lo lleva un poco apartado de los demás para preguntarle.
—¿Quieres venir a mi casa? —dice mientras rodea con sus brazos el cuello del chico.
—Sí, vale —le dice dándole un beso en los labios y agarrándola por las caderas.
Claudia los observa atentamente y va a buscar a Leo para contárselo.
—He visto a tu hermana muy cariñosa con Alex.
—¿Cómo que muy cariñosa?
—Sí, estaban muy agarrados, yo creo que se van a ir juntos.
—Mi hermana siempre hace lo que le da la gana, no puedo decirle nada.
—Pero Alex no se está portando bien, es tu amigo y un amigo no se lía con tu hermana.
—Sí, la verdad es que eso no me hace gracia.
—Pues dile algo, por lo menos que no lo haga delante tuya como si nada, llevándosela para tirársela.
—Sí, hablaré con él, no quiero que se lie con mi hermana —dice Leo enfadado.
En un rato, la gente se va marchando, los chicos recogen ayudando a Isa, llevan todo para su coche. En uno de estos viajes Leo aprovecha para hablar con Alex.
—¿Tío, tú que te traes con mi hermana? —le dice enfadado.
—Nada, que me gusta.
—¿Y no te podía gustar otra?
—Mira, yo no sabía que era tu hermana cuando la conocí.
—Pero ya sí lo sabes, y no me hace gracia.
—¿Por qué? Tu hermana se puede liar con quien quiera.
—Sí, pero un amigo no se lía con la hermana de un amigo.
—Ya, pero tampoco somos tan amigos —dice Alex en tono chulesco marchándose en busca de Isa nuevamente.
Leo ha aparcado cerca del vehículo de su hermana. Están todos allí para despedirse, Isa pensando en ayudar a su amiga a quedarse a solas con Dani le pregunta:
—Dani, ¿tú cómo has venido?
—¿Yo? En mi moto.
—¿Te importaría llevar a Sara a su casa? Es que me viene un poco mal.
—Sí, por supuesto, yo la llevo.
—Pero no hace falta, no quiero molestarte, puedo pedir un Uber —dice Sara intentando disimular.
—No es ninguna molestia, además antes me has dicho que vivimos cerca, me pilla de camino.
—Vale, me voy contigo.
—Pues entonces, nos vamos.
—¡Hasta luego! —dice Sara saludando con la mano.
—Buenas noches a todos y encantado de conoceros —dice Dani cogiendo el camino para irse.
Dani y Sara se van paseando hacia donde está el vehículo del chico. Sin que él se dé cuenta, ella se gira, mira a su amiga, le hace la forma de un corazón con sus manos y le dice “gracias” solo moviendo sus labios sin hacer ruido. Isa le sonríe y le guiña un ojo. Alex observa lo que ella acaba de hacer por su amiga y se sonríe.
—Leo, nosotros nos vamos también, ¿vale? —dice Isa.
—Sí, nos vemos —le dice Leo dándole un beso.
—Me alegro de veros —dice Alex dirigiéndose a Leo y a Claudia
—Ya nos veremos por el gimnasio —contesta Leo mirando a Alex fijamente y muy serio.
Isa se despide de Claudia y de su hermano, ella y Alex se suben al coche mientras Claudia saca su móvil y envía un mensaje.
Sara y Dani llegan caminando hasta donde está la moto del chico.
—Ya hemos llegado, aquí está.
—Estoy un poco nerviosa, nunca me he subido a una moto.
—¿No? ¿Y eso?
—Cuando era adolescente en mi casa me lo tenían prohibido y les cogí un poco de miedo.
—¿Y le hacías caso a tus padres? Vaya, qué buena eras —dice riéndose.
—Tampoco conocía a nadie que tuviera moto, de mis amigos ninguno tenía.
—No te preocupes, voy despacito, y de alcohol solo me he bebido una cerveza cuando he llegado.
—Vale, me quedo más tranquila.
Dani saca un casco de un cajón que tiene la moto detrás.
—Creo que tengo otro casco para ti.
—¿Sí?
—Sí, aquí está —dice abriendo el sillín de la moto.
—¡Qué bien!
—No sé si te importa pero era de mi ex novia, creo que te quedará bien de tamaño.
—Vale, me lo pongo.
Dani ayuda a la chica a ponerse el casco pensando que está muy guapa, él se pone el suyo y se sube al vehículo.
—Te queda muy bien, sube que nos vamos.
Sara se sube con dificultad debido a que no tiene experiencia, no sabe cómo agarrarse y tímidamente se sujeta un poco de la cintura de Dani. El chico al ver que ella no se atrevía a agarrarse bien y aprovechando el momento coge las manos de la chica abrazando su cuerpo y riéndose le dice:
—Pero niña agárrate bien que te vas a caer.
Sara se acerca todo lo que puede a Dani y se abraza a él, el chico no puede evitar sonreír. Sara se pone nerviosa, le late muy deprisa el corazón y unas mariposas han venido a visitarla. Él arranca la moto y comienza la marcha. Ella puede sentir el olor de la colonia que lleva el chico cuando le da el aire producido por el movimiento, se siente muy feliz y no puede dejar de sonreír.
Tras circular un rato se detienen en un semáforo y Dani le pregunta:
—¿Cómo vas?
—Muy bien —le contesta Sara sonriendo.
Dani baja la vista y se fija en las piernas de Sara que están muy pegadas a él, el vestido blanco de la joven se ha deslizado por la postura al sentarse. Él, durante unos segundos, se queda embobado mirándolas.
—¡Está verde! —dice Sara.
—¿Qué? —pregunta Dani sin saber ni dónde está.
—El semáforo, que está verde.
—¡Ah! Vale —dice Dani mirando hacia delante y continuando la marcha.
Llegan al portal de Sara, el chico detiene el vehículo y le pregunta:
—¿Es aquí?
—Sí, ya hemos llegado.
Se bajan de la moto y se quitan el casco, la chica se lo da a Dani que lo vuelve a guardar.
—Me lo he pasado muy bien esta noche —dice Dani mirándola a los ojos y a sus labios.
—Yo también y me ha encantado el paseo en moto —contesta Sara.
—Pues nada, cuando quieras te doy una vuelta.
—Sí, por mí repito.
—La verdad es que la noche ha estado muy completita. Ha pasado de todo —dice Dani riéndose.
—Sí, pero es normal, en las fiestas de Isa siempre pasan cosas raras —explica Sara entre risas.
Entonces se quedan callados unos segundos riéndose y mirándose el uno al otro, Dani dudando le pregunta a Sara.
—¿Te gustaría que nos viéramos algún otro día?
—Sí, me encantaría —dice Sara sonriendo.
—Pues ya nos llamamos ¿no?
—Sí, nos llamamos.
—Te acompaño hasta la puerta.
Se van hacia el portal, ella saca las llaves del bolso y abre, Dani la sujeta desde fuera para que pase, Sara se da la vuelta, se queda frente a él y entonces piensa que es en ese momento o nunca y le da un beso muy rápido en los labios. En un segundo le da tiempo a pensar “¿Qué he hecho? ¡Qué corte! No sé si él quiere que lo bese”. Con todo eso en su cabeza dice “¡Hasta luego!” y sale corriendo por las escaleras. A Dani no le da tiempo ni siquiera a reaccionar y se queda muy sorprendido con ese beso pero se marcha para su casa con una gran sonrisa y sintiendo los labios de Sara aún en los suyos.
Mientras tanto, Isa se está llevando a Alex hacia su casa en su coche. Ella le pregunta intrigada.
—Al final no me he enterado ¿Quién te ha dicho lo de la fiesta?
—Me lo dijo Mario.
—¿Qué Mario? ¿El amigo de mi hermano?
—Sí, ese.
—¡Ah! ¡Vale! ¿Pero entonces también conocías a mi hermano?
—Sí, lo conozco de salir en algunas ocasiones juntos, yo salía con una amiga de su novia y hemos quedado algunas veces los cuatro.
—¡Ah! Pues he tenido suerte de que los conozcas y hayas venido.
—Sí, si no, no nos hubiéramos visto más.
Isa continúa conduciendo dirección a su casa, de pronto suena el móvil de Alex, el chico lo saca del bolsillo y desliza el dedo por la pantalla para descolgar la llamada.
—Dime, Bea.
Al otro lado del teléfono, Bea, su ex novia, habla con voz ansiosa.
—Hola, Alex, no quería molestarte, pero estoy muy nerviosa y no sabía a quién llamar.
—Tranquila, ¿qué te pasa?
—Que estaba conduciendo de camino a casa y el coche se ha parado en medio de la carretera y no sé qué hacer, ¿puedes venir, por favor?
—Me pillas un poco mal, pero no te preocupes que voy. Comparte ubicación para ir a buscarte.
Isa se queda intrigada por la conversación que Alex acaba de tener y le pregunta:
—¿Quién es?
—Era Bea, mi ex, que se ha quedado tirada con el coche.
—¿Y te llama a ti?
—Sí, ella es de fuera y no tiene familia aquí. Lo siento voy a tener que ir.
—Si quieres te llevo y la recogemos.
—¿Sí? ¿No te importa?
—No, qué va.
Extrañada, Isa conduce hacia la ubicación que Bea le ha enviado a Alex. Una vez que llegan, allí está la chica con su coche parado. Los chicos se bajan del suyo y se van hacia ella.
—Hola, Alex, menos mal que has llegado, estaba muy asustada aquí sola.
—¿Qué ha pasado?
—No sé, el coche ha empezado a hacer algo raro y de pronto se ha parado.
—Bea, ella es Isa, una amiga.
Isa la mira, y muy seria le dice “Hola”, levantando un poco su mano.
—No entiendo mucho de mecánica, pero vamos a arrancarlo a ver qué pasa.
Alex se acerca al coche, se sube y lo arranca a la primera.
—Pues ahora ha arrancado bien y no he notado nada raro.
—No sé —la chica parece no saber qué decir, duda un poco–, será porque se ha enfriado.
—Pues ya está, ya puedes irte a casa.
—No sé si voy a poder conducir, estoy muy nerviosa, mira estoy temblando —dice Bea cogiendo la mano de Alex.
Isa se está enfadando mucho con la situación, para ella es muy evidente que Bea está fingiendo para conseguir que Alex la acompañe a su casa y llevárselo.
—No te preocupes, yo conduzco y te llevo, me preocupa que te pase algo por el camino.
—¡Ay! Muchas gracias, Alex.
—Isa, lo siento tengo que acompañarla, si quieres quedamos en un rato en tu casa.
—No, no hace falta, vete si quieres, yo me voy a casa a dormir, es muy tarde —dice Isa en tono muy serio.
—Lo siento, te llamo otro día.
—No sé, ya lo vamos viendo —contesta Isa dándose la vuelta y dirigiéndose hacia su vehículo.
Cuando Bea ve que Isa se marcha se sonríe y piensa “Anda sí, vete ya, zorra, que no te lo vas a tirar, Alex es mío". Isa se sube a su coche y se marcha para casa, Alex se va con Bea para acompañarla.
Isa llega a su casa tras un rato conduciendo, es un piso pequeño, pero suficiente para ella sola, vive allí desde que hace tres años decidió independizarse y lo alquiló, está decorado con un estilo muy sencillo con muebles de madera clara y cortinas blancas. Cuando abre la puerta le está esperando su gata llamada Crisi, es una gatita romana muy nerviosa, se va hacia la chica y le maulla.
—Hola, Crisi, ¿qué haces despierta? ¿Me estabas esperando?
Isa coge a la gata en sus brazos, se sienta en el sofá con ella encima y acariciándola le dice:
—¡Uf, qué noche más larga!





CAPÍTULO 7. LA RESACA.




Al día siguiente de la fiesta en la playa, Paula se levanta tarde, no ha podido dormir mucho por todo lo sucedido esa noche. Lo primero que hace es ir a la habitación de su hermana para ver cómo está después de esa noche tan alocada que ha tenido. También le preocupa que se acuerde del momento en que nombró a Adrián y se ponga pesada intentando averiguar quién es. Se asoma al cuarto y la llama en voz baja.
—Emma, ¿estás despierta?
Emma se gira y le responde casi con un susurro.
—Sí, me acabo de despertar.
Entra en la habitación, todavía está decorada como cuando era pequeña, muebles blancos con adornos en rosa, cortinas con flores y peluches, y sentándose en la cama le pregunta:
—¿Cómo estás?
—Fatal, me duele mucho la cabeza y tengo el estómago revuelto.
—Normal, es que te pasaste.
—No me des la charla ahora que estoy muy mala —dice Emma poniéndose la mano en la cabeza.
—Pues ahora te aguantas.
—Que sí, que ya me he enterado.
—Es que no puedes beber así y dejar de controlar lo que haces.
—Pero no ha pasado nada.
—Pero podría haber pasado cualquier cosa. Tienes que tener más cuidado, no puedo estar siempre ahí para salvarte.
—Vale, tendré más cuidado —replica con voz resignada.
—Pero no me des la razón como a los locos. ¿Tú me estás entendiendo lo que te estoy intentando decir? —dice Paula en un tono enfadado.
—Sí, de verdad que sí, que para otra vez tendré más cuidado. Te lo prometo.
—Vale, ahora te traigo algo para la cabeza.
—¿Le dirás a mamá lo que ha pasado?
—Por esta vez no, pero no la líes más porque no se lo voy a ocultar.
—Gracias, Pauli.
Paula se levanta de la cama para traerle a su hermana un vaso de agua y algo para el dolor de cabeza, cuando va a salir por la puerta, Emma la llama.
—¡Paula!
—Sí, dime —dice dándose la vuelta.
—Que yo no me acuerdo que nombraras a ningún Adrián, ¿vale?
—¡Ah! Gracias —dice Paula sorprendida.
Esa misma mañana, Dani está en su casa acordándose del beso de Sara, como no entendía muy bien lo que había sucedido, piensa en quedar con su amigo Jose esa tarde y charlar un rato con él para contárselo. Coge su teléfono y le envía un mensaje para quedar esa tarde para tomarse algo.
Ya por la tarde, quedan en la puerta del pub irlandés al que les gusta ir de vez en cuando, el Irish Spirit, que está cerca de la casa de Dani. Se saludan en la puerta, entran para sentarse en una de las mesas y piden unas cervezas. El local está decorado con un clásico estilo irlandés y suena música a un volumen que permite mantener una conversación.
—¿Qué tal anoche con Sara? —pregunta Jose muy intrigado.
—Muy bien, pero me pasó una cosa muy rara.
—¿Sí? ¿Qué pasó?
—Pues nada, anoche la llevé a casa en mi moto.
—¿Y qué? ¿Has usado mi truquillo de decirle que se agarre porque se puede caer? —dice Jose riéndose e interrumpiendo lo que Dani está contando.
—Sí, me has pillado —dice Dani a carcajadas.
—¿Y funcionó?
—Yo creo que funcionó bastante bien, se agarró y se pegó más de lo que yo esperaba.
—Anda tío que has triunfado. Y después, ¿qué pasó? ¿Te has enrollado con ella?
—No, eso es lo que te iba a contar, que cuando ella fue a entrar al portal, se volvió y me dio un beso.
—Pero, ¿un beso? ¿Dónde?
—Un beso en la boca, ¿dónde va a ser? —le dice riéndose.
—¿Pero tú no le respondiste y la besaste?
—Si es que salió corriendo por las escaleras y no me dio tiempo a reaccionar —dice señalando con la mano a un punto vacío a su lado.
—Haber salido corriendo detrás de ella.
—Eso iba a parecer muy raro, además, no supe reaccionar, no me esperaba que me diera ese beso.
—Quedarás otro día con ella, ¿no? La tienes que llamar a ver si pasa algo más.
—Sí, hemos quedado en llamarnos para vernos otro día.
—Que bien tío, me alegro.
—La verdad es que estoy contento, pero tampoco me quiero ilusionar mucho.
—Si ha hecho eso seguro que le gustas y quiere algo.
—¿Y tú con Paula qué tal? Vi que os fuisteis a dar una vuelta.
—Sí, pero eso fue para dejarte a tu aire con Sara.
—¡Ah! Yo pensaba que te estaba gustando.
—Sí, eso también, me gusta y es muy simpática.
—Pues queda con ella.
—Sí, como me dio su teléfono será que quiere quedar, yo creo que le voy a enviar un mensaje.
Mientras los chicos siguen charlando, las chicas están en casa de Isa para merendar y comentar también lo de esa noche. Están sentadas en el salón cuando Isa sale de la cocina con una bandeja de muffins de chocolate que ella ha preparado hace un rato. Le encanta la repostería y preparar pasteles y tartas para los demás.
—Aquí os traigo unos muffins que he hecho para que los probéis, es la primera vez que los hago. A ver si os gustan.
—¡Oh! ¡Qué bueno! Seguro que están riquísimos —dice Sara.
—¡Sí, tienen muy buena pinta! —dice Paula.
Las chicas cogen un muffin cada una para merendar, se lo ponen en un plato que Isa les ha puesto en la mesa, están decorados con cupcakes de colores y se disponen a probarlos.
—¡Mmm! ¡Qué rico! Yo creo que es el mejor que he probado nunca —comenta Paula.
—¡Sí, está buenísimo! —opina Sara.
—Me alegro que os guste —dice Isa muy contenta.
—Muchas gracias, Isa, por hacerlos para nosotras.
—De nada, ya sabéis que me encanta.
Mientras se comen los muffins y se beben un café, comienzan a comentar lo sucedido en la fiesta en la playa.
—Entonces, ¿qué pasó al final con Alex? —pregunta Sara.
—Pues al final no pasó nada, me dejó a medias.
—¿Y eso?
—Nos pusimos a enrollarnos detrás de la casita esa en la que encontramos a la hermana de Paula.
—Sí, no me lo recuerdes —dice Paula agobiada.
—Estábamos a punto de hacerlo cuando escuchamos unas voces y tuvimos que irnos.
—¡Ah! por eso sabías dónde estaba Emma ¿no? —pregunta Paula.
—Sí, me lo imaginé cuando Dani dijo que la había visto con un chico.
—¿Lo ibas a hacer allí? Pero, tía, ¿sin protección ni nada? ¿Estás loca? —pregunta Sara.
—Y quién te ha dicho que no tenía, yo siempre llevo condones por si acaso.
—Mírala qué precavida —dice Sara riéndose.
—Pues claro, por eso siempre os digo que os llevéis por si acaso, pero vosotras os creéis que os lo digo de broma.
—Seguimos con lo de Alex que nos vamos del tema. Vosotros os fuisteis juntos, ¿no se fue a tu casa? —pregunta Sara.
—Qué va, os tengo que contar lo que me pasó.
—Sí, cuenta —dicen Sara y Paula a la vez.
—En el camino para mi casa lo llamó su ex.
—¿Su ex a esa hora? —pregunta Sara muy extrañada.
—Sí, y le dice que se ha quedado tirada con el coche y que si puede ir a recogerla.
—¿Y no puede llamar a otra persona? —pregunta Paula.
—Eso mismo le pregunté yo, pero me dijo que no, que era de fuera y no tenía a nadie aquí.
–Y supongo que se fue y te dejó tirada —dice Sara.
—No, lo llevé hasta donde estaba su ex con el coche.
—¿Sí? —dice Paula
—Sí, pero no sabéis la tía el rollo que tenía.
—¡No me digas! —exclama Sara sorprendida.
—Primero, que no me creo que al coche le pasara nada y segundo que la tía empieza a decir que estaba temblando y no iba a poder coger el coche hasta su casa.
—Sí, suena un poco raro —opina Paula.
—Total, que al final el tonto de Alex se fue con ella porque decía que estaba muy nerviosa y no podía conducir. Pero vamos que se veía claramente que estaba fingiendo.
—Lo veías tú, pero los tíos no se dan cuenta de esas cosas —dice Sara.
—Pues vaya con la tía —comenta Paula.
—Me dijo que quería quedar otro día, pero no sé, estoy un poco enfadada todavía.
—Normal —añade Paula.
—Sara, ¿y tú qué tal con Dani? ¿Pasó algo?  —pregunta Isa.
—No pasó nada, me llevó a casa y ya está.
—¿Seguro? Te estás riendo, venga cuenta —dice Isa riéndose.
—Sí, es verdad te estás riendo —añade Paula.
—Veréis, es que he hecho una cosa que me da un poco de vergüenza.
—¿Te lo has tirado? —dice Isa.
—No, tía, ¿dónde me lo voy a tirar? ¿En la moto? —dice Sara riéndose.
—Yo que sé, pues dilo ya —dice Isa.
—Que estando en el portal le di un beso muy rápido y salí corriendo por las escaleras. Qué vergüenza, pensará que estoy loca o algo —explica Sara un poco sonrojada.
—Pero cómo va a pensar eso, pensará que te ha dado vergüenza y ya está —explica Paula.
—Sí, tía, no seas exagerada, que sólo ha sido un besillo —dice Isa.
—Pero tampoco sé si él quería que lo besara.
—Claro que quería, se le veía en la cara, toda la noche mirándote, lo que pasa es que tú no te has dado cuenta —explica Isa.
—¿Sí? ¿En serio?
—Tú llámalo para quedar otro día y ya está —dice Paula.
—Sí, llámalo que ese cae seguro —dice Isa riéndose.
—Paula, y tú qué tal con Adrián, ¿te ha dicho algo? —pregunta Sara.
—No, no me ha dicho nada. Pero ya se me está pasando el enfado. No habrá podido contestarme por algo.
Las chicas continúan toda la tarde merendando y charlando de todo lo sucedido en la fiesta.





CAPÍTULO 8. TENGO NOVEDADES.




Es miércoles y son las ocho de la mañana, Paula sale de casa con la idea de ir a desayunar a algún sitio antes de ir a trabajar, se ha acordado de los bocadillos tan ricos que preparan en la cafetería a la que su madre la llevaba de pequeña y que está cerca de su casa, en el camino se siente un poco cansada por todo lo ocurrido en el fin de semana pero está más tranquila y ya no está enfadada con Adrián.
Llega a la cafetería, ha cambiado bastante, no era así como la recordaba, parece que lo han reformado, pero sigue llamándose como antes, “Mari Pepa”. Desde la puerta ve que seguía allí la misma señora que era tan simpática con ella cuando iba con su madre. Entra al local, echa un vistazo para ver dónde sentarse y de pronto le parece ver a alguien que se parece a Adrián y piensa “Qué obsesión tengo, ya lo veo en todos los sitios.” Entonces se fija mejor y descubre que sí, que es él. “Vaya, qué vergüenza. ¿Qué hago?” Él la mira y no aparta la vista, ella hace como que no lo ha visto y se va hacia la barra para pedir, tras unos minutos esperando su pedido, lo recoge, y se sienta tan rápido como puede en el primer sitio que ve, en una mesa que tiene un banquito de madera pegado a la pared, al otro lado de donde está Adrián. Él se sorprende al verla allí, se pone un poco nervioso, no sabe si ir a saludarla o no. Está preocupado, no sabe cómo va a reaccionar después de no contestarle a su mensaje. Tras pensarlo, reúne todas las fuerzas que puede y decide ir a charlar con ella, así que coge su bebida y su bocadillo y se va para la mesa donde está Paula. Ella mira disimuladamente y lo ve levantarse y piensa “Ya se va, menos mal”, pero para su sorpresa ve que se está dirigiendo a ella y cada vez está más cerca, sin querer mirar mucho, cuando levanta la vista, lo tiene delante diciéndole.
—¡Hola!
—¡Hola! —contesta Paula un poco sorprendida.
—¿Esperas a alguien?
—No.
—¿Puedo sentarme aquí contigo?
—Sí, claro, siéntate.
Adrián rodea la mesa soltando su comida y bebida sobre ella y dudando mucho dónde sentarse, al final decide hacerlo junto a ella en el banquito de madera y le pregunta:
—¿Qué haces por aquí? ¿Vienes mucho?
—No, no suelo venir. He venido hoy porque me he acordado que mi madre me traía de pequeña, ¿y tú?
—No, yo tampoco, es la primera vez que vengo.
Paula se queda callada un momento y piensa en preguntarle qué suele hacer el fin de semana y así indagar un poco y tener una respuesta del porqué no le contestó al mensaje.
—¿Tú qué sueles hacer los fines de semana?
—Pues poca cosa.
—Pero algo harás, ¿no?
—Sí, me gusta ir a hacer escalada.
—¡Ah! ¡Escalada! Qué interesante —dice Paula comprendiendo para qué eran las cuerdas del almacén.
—Sí, me gusta mucho la naturaleza, también voy a hacer senderismo.
—¿Sí? A mí también.
—¡Qué bien!
—Pero últimamente no voy nunca, porque a mis amigas no les gusta mucho, son más de salir por la noche o a tomar algo.
—Vaya —se lamenta él pensando que podía proponerle que se fueran juntos.
—Muchas veces me acuerdo de esas escapadas de fin de semana con el instituto para ir de acampada —rememora Paula.
—Sí, eso estaba muy bien.
—¿Tú estuviste en alguna?
—Sí, yo he ido algunas veces.
—Ahora no te recuerdo en ninguna, qué mal.
—Yo sí me acuerdo de ti, sobre todo de una en concreto.
—¿Sí? ¿Cuándo?
—Fue un día que estabas un poco bebida.
—¿No me digas que tú estabas ese día? La que formé por tomarme dos cervezas.
—¿Dos? ¿Seguro? —dice Adrián riéndose.
—Ya ni lo sé, no me acuerdo.
—¿Pero no recuerdas lo de vomitarle a un chico encima?
—¿Tú estabas cuando hice eso? —dice Paula avergonzada.
—Claro que estaba, como que era yo —dice Adrián a carcajadas.
—¡No puede ser! ¡Qué vergüenza! Perdóname por favor.
—No pasa nada, son cosas que pasan.
—Al otro día quería disculparme con ese chico pero no sabía quién era, y tampoco quería preguntar mucho porque me daba mucha vergüenza.
—No te preocupes, además no me gustaban mucho esas zapatillas, eran muy horteras.
—Me está dando mucha vergüenza ahora mismo, de verdad.
—No, que no te de vergüenza. Me parecías una chica muy divertida.
Mientras dice esas palabras, sus miradas se cruzan y Adrián se queda mirándola intentando no apartar su mirada esta vez, consigue hacerlo durante unos segundos, la mira a los ojos y sin darse cuenta e instintivamente desvía su mirada hacia sus labios, no puede evitar sonrojarse y mirar hacia otro lado. Paula tiene el brazo apoyado en la mesa con la mano en su mejilla mirando ensimismada a Adrián y cuando se da cuenta de lo que el chico acaba de hacer, se pone tan nerviosa que se le escurre el brazo de la mesa, le da con el codo a su vaso y se tira encima el medio vaso de zumo que le queda. Adrián rápidamente coge unas servilletas, seca la mesa, le da una a Paula para que se seque y le pregunta:
—¿Quieres que te pida otro zumo?
—No, gracias, no hace falta y perdona por la que he liado, suelo ser muy patosa.
—No te preocupes, a mí también me pasa mucho, siempre la estoy liando —dice Adrián sonriendo.
Siguen charlando un rato más, Paula se lo está pasando tan bien que no se acuerda ni siquiera de que tiene que ir al trabajo. La chica vuelve en sí y le pregunta:
—¿Qué hora es? ¡Tengo que irme a trabajar!
—Son las nueve —contesta Adrián.
—¡Venga ya! ¡Que yo tengo que estar a las nueve allí! Lo siento, tengo que irme.
—Sí, claro, vete.
—Me ha encantado charlar contigo. ¡Hasta luego! —se despide Paula levantándose muy deprisa y dirigiéndose hacia la puerta.
—A mí también ¡Hasta luego! —dice Adrián observándola mientras se va.
Paula se marcha corriendo para el trabajo, llega tarde, a las nueve y media. Una vez en el trabajo no puede concentrarse, no deja de pensar en la conversación tan entretenida que ha tenido con Adrián, está deseando repetirlo. Ya piensa en quedar por la tarde con las chicas para contárselo todo y ver qué opinan ellas.
Pasadas unas horas ya estando más concentrada, recibe un mensaje de Jose, el amigo de Dani que conoció en la fiesta de la playa.
Jose:
“Hola Paula, soy Jose, el amigo de Dani.”
“Quería preguntarte si quieres quedar esta noche conmigo”
Paula no sabe qué contestar, le ha gustado Jose pero no está segura de quedar con él, lo que le ha pasado esta mañana con Adrián le hace dudar. Tiene la esperanza de que el chico le diga algo en algún momento. Está confusa y tiene que consultarlo con las chicas, así que decide contestarle pero sin quedar en nada en concreto.
Paula:
“Lo siento estoy en el trabajo y ahora no puedo hablar.”
“Esta tarde te digo algo, ¿vale?”
Jose:
“Perdona, como estoy de vacaciones no he caído que estarías en el trabajo. ”
Paula:
“No te preocupes, luego hablamos.”
Jose.
“OK.”
Esa misma mañana Isa está en el Café Bonjour trabajando cuando suena su móvil con unos mensajes, lo saca de su bolsillo y los mira, son de Alex. El chico ha esperado unos días para escribirle a ver si así Isa no está tan enfadada con él por haberle dejado plantada el sábado por la noche.
Alex:
“Hola Isa ¿Qué tal?”
“¿Estás muy enfadada conmigo?”
“Quería pedirte disculpas por lo del otro día”
Cuando Isa lee los mensajes sonríe y le contesta intentando bromear un poco con él.
Isa:
“¿Quién eres?”
Alex:
“Soy Alex, ¿ya no te acuerdas?”
Isa:
“Que ya lo sé tonto, tengo tu número, ¿recuerdas? Es broma.”
Alex:
“Es verdad, que tonto”
Isa:
“¿Qué quieres?”
Alex:
“Quería pedirte perdón por lo del sábado”
Isa:
“Da igual ya no estoy enfadada.”
Alex:
“¿Te gustaría que nos viéramos hoy?”
Isa:
“No sé.”
Alex:
“Venga que te invito a mi casa a cenar para compensártelo. ”
Isa:
“Vale pesado, que sí.”
Alex:
“Pásate a eso de las 21:00”
Isa:
“OK. Pero mándame ubicación que no sé dónde es.”
Alex:
“Sí, ahora te lo envío. Te veo esta noche guapa. ”
Isa:
“Nos vemos”
Isa está tan distraída enviando los mensajes a Alex, que ya no se acuerda de seguir preparando los pedidos de la cafetería, por lo que su compañera que está sirviendo en las mesas le grita.
—¡Isa! ¡Hace un rato que te he pedido un café y un batido para la mesa dos!
Isa vuelve en sí y le contesta.
—Perdona, ahora mismo te los preparo.
Alex se encuentra en su casa cuando está chateando con ella, no puede evitar sonreír al ver los mensajes de Isa. Nunca había conocido a una chica como ella, le parece muy alegre y divertida.
Mientras tanto, Sara está en el trabajo en su rato de descanso, le acaban de regalar unas entradas para una exposición de coches clásicos para el sábado, la empresa para la que trabaja tendrá un stand allí. La primera persona en la que piensa con la que podría ir es Dani. Según recordaba de la conversación mantenida durante la fiesta en la playa a él le gustaría mucho ir pero cuando quiso sacar las entradas ya no quedaban. A Sara le da un poco de apuro proponerle que se vean otra vez por lo del beso, pero aun así, decide enviarle un mensaje para ver si quiere quedar el sábado, pero prefiere no decirle nada sobre dónde van para que sea una sorpresa.
Sara:
“¡Hola! ¿Qué tal? ”
Rápidamente ella observa las burbujas en su móvil, el chico está contestando.
Dani:
“¡Hola! Aquí en el trabajo.”
Sara:
“Si te molesto te escribo más tarde.”
Dani:
“No, dime. Tú nunca me molestas.”
Sara:
“Es para preguntarte si te apetece que nos veamos el sábado por la tarde.”
Dani:
“Sí, vale, me apetece mucho.”
Sara:
“Dime tu dirección que te recojo con mi coche a las 6.”
Dani:
“Perfecto, pero ¿Dónde vamos?”
Sara:
“Todavía no lo sé. Te lo digo cuando te recoja.”
Dani:
“Vale guapa, te veo el sábado”
Sara:
“OK”
Paula sale del trabajo y llama a Sara que también está finalizando su jornada laboral, le propone quedar en el café de Isa en un rato para charlar de lo que le ha ocurrido por la mañana. Ella le contesta que sí que en un rato se ven allí.
Sara llega al Café Bonjour y ve a Paula en la puerta, las dos entran y se van hacia la barra dónde está Isa.
—¡Hola, Isa! —dicen las dos mientras se sientan en los taburetes de la barra.
—¡Hola, chicas! ¿Qué os pongo?
—A mí un café —pide Sara.
—Yo quiero un té de canela —dice Paula.
Isa se dispone a preparar las bebidas para las chicas mientras les pregunta:
—¿Qué tal la semana?
—¡Tengo novedades! —desvela Paula.
—¿Sí? Cuenta, cuenta —dice Isa.
—Sí, eso, cuenta —añade Sara.
—Nada, que esta mañana he ido a desayunar a una cafetería y me he encontrado allí a Adrián.
—¿Y lo has saludado?
—Yo me he hecho la tonta, pero cuando me he querido dar cuenta lo tenía delante.
—¿Entonces, te ha saludado él? —pregunta Isa.
—No solo me ha saludado sino que venía con sus cosas y me ha preguntado si se podía sentar conmigo.
—¡Venga ya!  —dice Isa.
—¿Eso te ha dicho? —pregunta Sara.
—Sí, y hemos charlado un buen rato.
—Pues qué bien, ¿no? —dice Sara.
—Sí, pero por su culpa he llegado tarde al trabajo y oliendo a zumo de melocotón.
—¿Y eso?  —pregunta Sara.
—Estaba tan a gusto charlando con él que no me he dado cuenta de la hora que era.
—¿Y lo del olor a zumo? —pregunta Isa.
—Pues nada que me ha mirado y me he puesto tan nerviosa que me he tirado el zumo encima.
—No me digas —dice Sara riéndose.
—¿Pero no te ha dicho nada de quedar? —pregunta Isa.
—No, pero de todas formas estoy muy contenta. Es muy simpático y me ha mirado de una forma que creo que le gusto.
—Será un chico tímido —dice Isa.
—Seguramente —añade Sara.
—Puede ser porque algunas veces mira para otro lado y se pone un poco rojito.
—Uuuh pues lo mismo está hasta precintado —comenta Isa riéndose
—¿Qué dices? ¿Eso qué es? —pregunta Paula riéndose.
—Que está sin estrenar —explica Isa con una carcajada.
—¿Tú crees? —pregunta Paula.
—Oye pues puede ser —dice Sara.
—También me ha pasado otra cosa —desvela Paula.
—¿Más cosas? —pregunta Sara.
—Sí, Jose el amigo de Dani me ha enviado un mensaje para vernos esta noche.
—¡Vaya! ¡Estás en racha! —exclama Isa.
—Pero no sé si quedar con él.
—¿Por qué no? ¿No te gusta? —pregunta Isa.
—Sí, me gusta, me parece simpático y es mono pero…
—Pero te gusta más Adrián —interrumpe Sara.
—Pero Adrián está empanado, y no te dice nunca que quiere quedar contigo —dice Isa.
—Ya, no sé ¿Qué hago?
—Yo que tú pues quedaría con Jose a ver qué tal —aconseja Isa.
—Sí, tía, queda con él —añade Sara.
—Pues sí, creo que voy a quedar.
—Claro, ya nos contarás —dice Sara.
—¡Pues yo también tengo novedades! —comenta Isa.
—¿Sí? —dice Sara
—¿Qué ha pasado? —pregunta Paula.
—Que esta mañana me ha escrito Alex.
—¿Y qué te ha dicho? —pregunta Sara.
—Que si quería quedar hoy con él. Me ha invitado a su casa a cenar, dice que para compensarme lo del sábado.
—¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a ir?  —pregunta Paula.
—Sí, al final he quedado que me paso esta noche por su casa.
—Uuuh, Isa quedando dos veces con el mismo chico —dice Sara riéndose.
—Es verdad. ¿Tanto te gusta? —pregunta Paula.
—No, no es eso, es que me dejó a medias, ¿recordáis?
—Claro, pensaba que querías algo más con él —dice Paula.
—¿Yo? No que va, quita, quita, no tengo ganas yo ahora de complicarme.
—¿Por qué? Si te gusta —pregunta Sara.
—Que no, que yo con una vez que me enamoré ya tengo bastante. No pienso caer una más —Isa está incómoda hablando del tema.
—Pero nunca nos lo has contado —dice Paula.
—No me gusta hablar de eso —contesta Isa muy seria mirando hacia abajo y limpiando enérgicamente la barra con una bayeta.
—Vale, no pasa nada —dice Sara.
—Sí, si no quieres contarlo no te preocupes —añade Paula.
—Pero sois mis amigas y me gustaría contároslo.
—No te veas obligada, pero si quieres hablar, te escuchamos —dice Sara.
—Lo voy a intentar resumir. Hace un poco más de dos años lo dejé con un chico con el que estuve saliendo durante unos tres años.
—¿Y qué pasó? —pregunta Sara.
—Pues que un día me dijo que ya no me quería y me dejó, pero sin dar muchas más explicaciones, de un día para otro.
—Vaya, lo siento —dice Paula.
—Qué mal lo tuviste que pasar —dice Sara.
—Pues sí muy mal, así que no pienso pasar otra vez por lo mismo.
—Pero no tiene por qué irte mal otra vez —dice Sara.
—Yo ya no me fio, prefiero quedarme como estoy.
—Yo creo que eso lo dices hasta que aparezca alguien que te guste tanto que no puedas resistirte a estar con él —comenta Paula.
—No creo que eso suceda —dice Isa.
—Nunca se sabe —añade Paula.
—Oye, Sara, ¿Y tú con Dani qué tal? ¿Vais a quedar otra vez? —pregunta Isa para cambiar de tema.
—Sí, he quedado el sábado con él.
—Mírala, lo calladita que estaba sin decir nada —dice Isa riéndose.
—No quería interrumpir vuestras novedades —explica Sara.
—¿Y has pensado dónde vais a ir?
–Sí, me han dado unas entradas para una exposición de vehículos clásicos a la que Dani quería ir.
—Ah, qué bien —dice Paula.
—¿Qué me pongo? —pregunta Sara.
—Ponte el vestido ese corto azul eléctrico que te compraste hace poco, te queda muy bien —le propone Isa
—¿Ese?
—Sí, que te hace pibón, con ese el tío cae seguro —dice Isa riéndose.
—Sí, es verdad, ese que te queda muy bien.
—Pues nada me pongo eso.
—¡Yo tengo que contestarle a Jose! ¡Que se me ha olvidado! —exclama Paula.
—Pues venga contéstale al chico que estará esperando —dice Isa.
Paula se dispone a contestarle a Jose, así que coge su móvil y busca su contacto.
Paula:
“¡Hola!”
“Perdona por no haberte contestado antes, he salido hace poco del trabajo.”
“¿Sigues queriendo quedar conmigo esta noche?”
Jose:
“Hola, no te preocupes.”
“Sí claro que quiero quedar contigo.”
Paula:
“Dime dónde quedamos y a qué hora.”
Jose:
“Podemos quedar en una pizzería a la que me gusta mucho ir.”
“Está cerca de tu casa, se llama Tonino, no sé si la conoces.”
“Sí te apetece, si no, dime tu otro sitio.”
Paula:
“Sí la conozco, me parece bien.”
Jose:
“Nos vemos allí a las 22:00 si te viene bien. ”
Paula:
“OK. Nos vemos allí esta noche.”
—Ya está, ya he quedado con él para cenar —explica Paula.
—Qué bien, me alegro —dice Sara.
—Sí, ya nos contarás cómo te ha ido —dice Isa.
Mientras las chicas están charlando, Adrián está en su local pensando en Paula y en lo a gusto y relajado que ha estado esta mañana charlando con ella, es la primera vez que ha sentido ser él mismo delante de ella. Piensa en volver a pedirle consejo a su hermana Gema, así que coge su teléfono y la llama.
—¡Hola, Gema!
—¡Hola! ¿Qué tal?
—Aquí, quería comentarte una cosa.
—Sí, dime.
—Es sobre Paula.
—¿Qué ha pasado?
—La he visto esta mañana.
—¿Y le has dicho algo?
—Sí, la he visto en una cafetería de por aquí y me he sentado con ella a desayunar.
—¡Qué bien! ¿Pero le has dicho que quieres quedar con ella?
—No, que va, no me ha dado tiempo y tampoco me he atrevido.
—Vaya.
—Gema no te he contado una cosa.
—¿El qué?
—Ella me invitó a una fiesta el sábado.
—Venga ya, y le habrás dicho que sí, ¿no?
—No, no solo eso si no que no le he contestado.
—Adri, tío ¿Qué has hecho? Tendrías que haberle dicho por lo menos que no ibas a ir.
—Ya, pero no sabía qué decirle.
—Pues la verdad, que le vas a decir.
—Ya, pero me bloqueé.
—¿Se la veía enfadada?
—No, estaba muy amable y simpática, nos hemos reído mucho charlando. ¡Ah! Y me ha comentado que a ella también le gusta la naturaleza.
—Pues entonces, o Paula tiene mucha paciencia o le gustas mucho, porque lo que lleva aguantado contigo esa chica no es normal —dice Gema riéndose.
—¿Tú crees que le gusto?
—Yo creo que sí.
—Me das una alegría.
Gema con la intención de motivar a su hermano a que por fin le diga a Paula que quiere quedar con ella, le comenta.
—Sí, pero no te emociones mucho, y actúa ya porque si no va a llegar otro y se la va a llevar.
—Vale, vale ¿Y qué le digo?
—Pues lo que te llevo diciendo desde el instituto, que si quiere quedar contigo.
—Pero en persona no puedo, ¿le envío un mensaje?
—Sí, envíaselo.
—¿Y dónde le digo que vamos?
—A mí se me ocurre que como te ha dicho que le gusta también la naturaleza, le propongas ir los dos a hacer alguna ruta de senderismo o algo así.
—¿Eso no es demasiado?
—Según, si le gusta irá. Además yo creo que ahí te vas a sentir más cómodo y relajado y si quedáis otra vez, que ya proponga ella algo.
—Me parece buena idea.
—Pues venga no pierdas más el tiempo y envíale un mensaje.
—Sí, mañana se lo envío.





CAPÍTULO 9. CITA DE ISA Y ALEX.




Las chicas siguen esa tarde de miércoles charlando en el Café Bonjour, son ya las siete y media, Paula decide marcharse para que le dé tiempo a arreglarse para su cita con Jose, Sara también se marcha para casa, ha sido un día largo. Isa tiene que quedarse hasta las ocho, hora en la que termina su turno.
—Chicas me voy ya que todavía no sé ni qué ponerme —dice Paula.
—Yo también me marcho que estoy cansada —contesta Sara.
—Vale, Paula que te diviertas esta noche con Jose y recuerda llevarte condones —Isa intenta sacar los colores a Paula.
—Que no voy a hacer nada —dice Paula sonrojándose.
—Que es broma, pásatelo muy bien.
—Igualmente, ya nos contarás —contesta Paula.
Las chicas se despiden y se marchan del local, Isa se queda terminando para finalizar su turno, irse a casa a ducharse, cambiarse de ropa e ir a casa de Alex.
Entre tanto, Alex está en su casa ordenando y limpiando un poco para cuando venga Isa. Vive en un piso con tres dormitorios, vivía allí con sus padres desde pequeño. Ahora vive solo desde hace un año, cuando a sus padres los reubicaron a otra provincia en la fábrica en la que trabajan. La vivienda está decorada con muebles clásicos y un poco antiguos, no ha cambiado mucho desde que sus padres se fueron a vivir allí antes de nacer él. Su dormitorio, sin embargo, tenía un estilo más moderno, con muebles de color gris. Además una de las paredes está decorada imitando a una pizarra con motivos musicales en la que hay apoyada una guitarra. A modo de cabecero un gran vinilo con forma de partitura remata el carácter musical de la habitación.
Isa llega a su casa después de su jornada laboral, no tiene mucho tiempo de arreglarse para su cita. Se ducha muy rápido, se viste y peina su cabello que lo deja suelto. Para esta ocasión ha elegido ponerse un vestido de tirantes negro ajustado con una apertura lateral y unas sandalias de tacón, es un look sencillo pero le hace sentirse sexy y le parece perfecto para ir a ver a Alex.
Sale de su casa y se dirige hacia la del chico siguiendo la ubicación del GPS. Como no está muy lejos no conduce mucho rato, aparca en su calle, camina unos segundos, llega a su portal y sube hasta la segunda planta que es donde vive Alex. Estando en la puerta, toca el timbre, espera un momento pero no le abre.
Mientras que Isa está en la puerta, Alex está saliendo de la ducha, escucha el timbre y piensa “Mierda, se me ha hecho tarde.” Se tapa con una toalla y sale rápidamente para abrirle.
Alex abre la puerta y allí está Isa esperando. Cuando ella lo ve casi desnudo y todavía mojado de la ducha, no puede evitar morderse el labio inferior, lo mira de arriba abajo, su rostro se llena de deseo y piensa “¡Uff como está este!”
—¡Hola!
—¡Hola! —dice Isa mientras entra en la casa.
Alex cierra la puerta, están en la entrada, él se contagia de la mirada que Isa le acaba de echar y también la mira con deseo.
—Lo siento, me has pillado en la ducha y no me ha dado tiempo a vestirme.
—No pasa nada, mejor —dice Isa pensando que le sobraba también la toalla.
—Pasa y deja tus cosas donde quieras.
—Vale, lo dejo aquí —dice Isa soltando su bolso en el sofá.
Alex agarra a Isa muy fuerte por la cintura y se aproxima a sus labios mientras le pregunta:
—¿Qué pasa? ¿No me das un beso?
Están tan cerca que Isa puede sentir su respiración, y puede oler su cuerpo recién duchado, pone sus manos en su tórax, todavía puede notar el agua. Alex empieza a bajar sus manos hasta el trasero de la chica.
—Te queda muy bien este vestido.
—¿Te gusta? —pregunta Isa.
El chico acerca sus labios a su oído y le susurra.
—Mucho, tanto que estoy deseando quitártelo.
Para Isa el deseo cada vez es más intenso, sube sus manos hacia su cuello y lo besa apasionadamente. Mientras lo besa Alex le interrumpe.
—Espera —dice Alex.
—¿Qué pasa? —pregunta Isa.
Alex no puede dejar de hablar intentando decirle que si quiere pueden cenar antes de hacer nada.
—Que no te he preguntado si quieres cenar, no quiero que pienses que solo te he invitado para esto, ya te había dicho que íbamos a cenar, ¿qué hacemos? ¿Cenamos?
Isa con la respiración muy acelerada le dice con un gran deseo recorriendo todo su cuerpo.
—¡Yo qué sé! ¡Cállate!
Y lo vuelve a besar apasionadamente. A Alex le encanta que Isa se ponga así con él, lo que le provoca unas inmensas ganas de estar dentro de ella. La chica desata la toalla que cubre a Alex, la deja caer al suelo para dejarlo completamente desnudo y agarra su trasero atrayendo su cuerpo aún más. Continúan besándose mientras él desliza su mano por la pierna de Isa metiéndola debajo de su vestido hasta llegar a su ropa interior. Con la otra mano intenta tirar del vestido hacia arriba y entonces la chica tira y lo saca por su cabeza, dejando ver su sujetador y tanga negro de encaje, se quita el sujetador, pega su cuerpo con el de Alex y vuelve a besarlo con tanta pasión que siente que va a estallar. El chico va bajando poco a poco el tanga de Isa que lo saca por sus pies y lo lanza al sofá. Teniéndola abrazada, acaricia todo su cuerpo desnudo y sube lentamente la mano por su entrepierna, llegando hasta su zona íntima, y notando su humedad le pregunta en voz baja.
—¿Vamos al dormitorio?
—Vamos.
Alex coge de la mano a Isa y la lleva hasta su dormitorio. Una vez allí, el chico se pone un preservativo que tiene en la mesilla de noche, Isa lo empuja para que caiga en la cama, ella se sienta encima con las rodillas flexionadas, poco a poco va sintiendo como Alex entra dentro de ella y un gemido sale de su garganta. Isa coge las manos del chico por las muñecas y las sujeta contra la almohada dominando completamente la situación, teniendo ella el control de todos los movimientos. Pasados unos segundos Isa le suelta las manos al chico y pone las suyas sobre el pecho de él. Entonces el chico la rodea con sus brazos y tira de ella para acercarla y sentir su pecho contra el suyo, Isa se estremece al sentirse tan cerca de él, nunca ha sentido algo así. Alex la mira a los ojos para ver cómo disfruta y la besa ardientemente. Sin dejar de besarla, el chico desliza sus manos por todo su cuerpo, y ella no puede dejar de mover sus caderas, sienten un calor que sale de sus cuerpos hacia afuera, el placer para los dos cada vez es más intenso y los gemidos de Isa cada vez son más fuertes, hasta llegar a un estallido de placer que recorre todo su cuerpo, desconectando del mundo y de la realidad durante unos segundos. Al poco, Alex también alcanza el máximo placer sin poder evitar gemir. Isa empieza a sentir una felicidad y paz que le invade y no puede dejar de reír, hace mucho tiempo que no se siente así. Se aparta de Alex dejándose caer hacia el lado y continúa con una risa incontrolable. Él se gira, la mira y le pregunta con una sonrisa.
—¿Qué te pasa?
—¡Uff! —dice Isa todavía riendo.
—¿Tan mal ha ido? —pregunta Alex riéndose.
—No, no, ya está, ya se me pasa.
Alex se acerca a ella, la mira a los ojos, toca su pelo, le da un beso muy suave en los labios y le dice:
—Me encantas.
Ella también lo mira a los ojos, un brillo aparece en los suyos y le sonríe. Empieza a sentir algo que le da miedo, unas estúpidas mariposas como ella las llama recorren su cuerpo, pero no quiere volver a sufrir, así que, intentando no sentir nada más, se incorpora en la cama y sentándose le pregunta:
—¿Cenamos? Ahora ya si tengo hambre.
—Sí, claro, cuando quieras.
—¿Puedes dejarme una camiseta? Con el vestido voy a estar más incómoda.
—Sí, están en esa cómoda, en el primer cajón —dice Alex señalando el mueble que tiene frente a la cama.
Isa se levanta de la cama, y va hacia la cómoda, abre el cajón y se sorprende al ver el orden, el chico tiene las camisetas perfectamente dobladas y ordenadas por colores.
—¡Oh! ¡Qué ordenado tienes el cajón!
—¿Te sorprende? ¿Cómo lo tenía que tener?
—No sé, es que el mío es un desastre, está toda la ropa hecha una bola —dice riéndose.
—Coge la que quieras.
—Vale, cojo esta negra.
Isa se pone la camiseta y Alex le dice mirándola atentamente.
—Te queda muy bien.
—Gracias —dice mientras saca su pelo del interior de la camiseta.
—¿Me das una para mí?
—Sí, te doy esta que me ha gustado, ¿vale? —dice Isa mientras le lanza otra.
—Sí, anda dame esa misma, mandona —dice Alex sonriendo.
Alex también se levanta y termina de vestirse, se van para el salón donde Isa dejó su tanga y se lo pone.
—Vamos a la cocina a ver qué cenamos.
—¿Cómo que a ver qué cenamos? ¿No me has dicho que me ibas a preparar una cena?
—Sí, pero no me ha dado tiempo, he estado limpiando y recogiendo la casa. Lo siento.
Se van para la cocina, es grande y tiene muebles a ambos lados en color madera. Alex se va para la nevera, la abre y saca una pizza.
—Mira tengo pizza —dice Alex soltando la pizza encima de la encimera.
—¿Y con eso me vas a compensar lo del otro día? —pregunta Isa riéndose.
—Bueno yo creo que con lo de antes también te lo he compensado, ¿no? —dice Alex acercándose a ella, cogiéndola por la cintura y dándole un beso en la mejilla.
—No sé, tampoco ha sido para tanto —dice Isa con tono irónico.
—Ya, ya lo he visto —dice Alex sonriendo y mirándola a los ojos.
—¿Te vale esto o prefieres que llamemos a algún sitio para que nos traigan algo?
—No, eso está bien, la pizza me gusta mucho.
El chico saca la pizza del envase, enciende el horno, mete la pizza y lo programa para que salte la alarma para cuando esté hecha.
—Ya está, ahora ya a esperar. Vamos al salón y nos sentamos un rato mientras se hace.
—Vale.
Se van para el salón y se sientan en el sofá. Isa se sienta con las piernas cruzadas mirando hacia Alex, y él se sienta con una pierna recogida y la otra dejándola caer del sofá.
—¿Desde cuándo vives en esta casa?
—Desde que nací, es la casa de mis padres.
—¡Ah! ¿Vives con tus padres? ¿No irán a venir? —dice riéndose.
—No, tranquila, ya no viven aquí, los trasladaron a otra ciudad en su trabajo y se tuvieron que ir.
—¡Ah! ¡Vale!
Ella se queda pensando un momento y le dice:
—He visto una guitarra en tu cuarto, pero tú tocabas el bajo, ¿no?
—Sí, también. Esa guitarra es la primera que tuve cuando empecé y me gusta tenerla ahí. Pero tengo varios bajos y otras guitarras, lo que viene siendo un armario lleno —dice riéndose.
—¿Cómo un armario lleno? ¿Dónde las tienes?
—Están en otra habitación, la que está en frente de mi dormitorio.
—¡Ah! ¡Qué guay! ¿Y desde cuándo tocas?
—Desde que tenía diez años. Me gustaba bastante y mis padres me apuntaron a clases de guitarra eléctrica. El colegio no lo llevaba muy bien y yo creo que eso me ayudó bastante.
—Pues que bien que tengas algo que te apasione.
—Sí ¿Y a ti? ¿Hay algo que te guste mucho hacer?
—Pues a mí me gusta mucho la repostería.
—¿La repostería? No te veía con eso —dice Alex extrañado.
—¿No?
—No sé, eso lo veía como de gente un poco más cursi —dice Alex con una carcajada.
—Pues tendré un lado cursi, digo yo —dice Isa riéndose.
—A ver cuando pruebo algo que hagas.
—Sí, claro, ya habrá algún momento.
—Por cierto, en dos semanas tocamos en un bar de copas en el que suelen hacer conciertos. ¿Vendrás a verme?
—Sí, me encantaría ir.
—Vale, pues ya te mandaré la ubicación.
Después de un rato charlando, escuchan la alarma que Alex ha puesto en el horno, la pizza ya está horneada. Llegando a la cocina, Alex apaga la alarma, dejando el horno encendido, coge un plato y unos vasos que pone en la encimera, entonces mira a Isa, se acerca a ella, mete sus manos por debajo de la camiseta tocando su trasero, y besando su cuello le dice:
—Me encanta verte con mi camiseta.
Alex continúa besando el cuello de Isa, ella entrecierra sus ojos e inclina su cabeza a un lado y sintiendo un gran hormigueo por todo su cuerpo, le dice en voz baja.
—Alex, la pizza se quema.
—¡Uy! Sí, voy a sacarla, que al final nos quedamos sin cenar —dice Alex riéndose.
El chico saca la pizza del horno y la pone en el plato, lo coge para llevárselo e Isa coge los vasos y se van para el salón a cenar.
—Nos sentamos aquí que estamos más cómodos —dice señalando a una mesa de centro que hay delante del sofá.
—Vale, me parece bien.
Sueltan las cosas en la mesa y se sientan en el sofá para cenar.
—¿Y qué pasteles son los que te gusta más hacer? —pregunta Alex.
—Un poco de todo, pero creo que lo que más hago son galletas y muffins.
—Qué bueno.
—Algunas veces los preparo para llevarlos a la cafetería en la que trabajo y así me saco un dinerillo extra.
—¡Ah! ¡Qué buena idea! ¿Dónde me dijiste que trabajabas?
—En una cafetería, se llama Café Bonjour.
—¿Y te gusta trabajar allí?
—Sí, está muy bien, la verdad es que me gusta el sitio.
—Me alegro, porque la hostelería es bastante dura.
—Sí, pero aquí estoy bien.
Isa piensa en preguntarle a Alex qué pasó con su relación con su ex novia, siente curiosidad de por qué Alex continúa ayudándola.
—No sé si puedo preguntarte una cosa —dice Isa.
—Sí, pregúntame lo que quieras.
—Es sobre tu ex.
—¿Sobre Bea? Sí, dime.
—¿Qué pasó? Porque parece que tenéis buena relación.
—Sí, al principio nos llevábamos bien pero llegó un momento en el que yo ya no podía más.
—¿Por qué?
—Pues porque empezó a ser muy celosa.
—¿Pero mucho?
—Sí, bastante. Hasta el punto de tener que dejar la relación.
—Vaya. ¿Tanto?
—Me preguntaba constantemente dónde estaba, incluso me espiaba el móvil sin que yo me diera cuenta para ver si hablaba con alguien.
—¡Qué fuerte! Entonces por lo que me estás contando, ¿fuiste tú el que dejó la relación?
—Sí, fui yo. Ya te digo que ya no podía más. Un día incluso la pillé siguiéndome.
—Claro. Lo entiendo. Así no se puede estar.
—No, no se puede.
—Pero, ¿seguro que no le dabas motivos para que pensara esas cosas?
—No, de verdad que no. Yo sí estoy con alguien, no se me ocurre liarme con otra.
—Con lo guapo que eres, seguro que has tenido más de una oportunidad y tentaciones.
—Sí, pero si yo estoy con alguien es porque esa persona me hace sentir cosas que otra no lo hace —explica Alex mirando a los ojos a Isa.
—Eso es muy bonito —dice Isa también mirándolo a los ojos.
—Verás, lo que me pasa con Bea es que me da pena, fui yo el que la dejó, lo pasó muy mal. Y también porque ella vino aquí por trabajo y no tiene a nadie de su familia cerca. Está muy sola, por eso me llama a mí cuando le pasa algo.
—Ya, claro.
—Y no sé por qué te estoy contando todo esto. No suelo hablar de esto con casi nadie.
—¿No se lo has contado a un amigo?
—Sí, a Mario, pero muy por encima.
—Es normal que te cueste contarlo. ¿Y hace cuánto que lo dejasteis?
—Hace unos seis meses.
—No hace mucho.
—No. ¿Y tú qué? ¿No me cuentas nada?
—¿Nada de qué?
—De relaciones. ¿Has tenido alguna? Tú también eres muy guapa, habrás tenido a muchos tíos detrás.
—No tantos. Relación solo he tenido una y no terminó muy bien.
—¿Qué pasó? Si se puede preguntar.
—Pues es que todavía no tengo muy claro que es lo que pasó. Después de unos tres años de relación, llega un día y me dice que ya no me quiere y que quiere dejarlo.
Mientras se lo está contando a Alex, la chica, sin saber por qué, se va sintiendo mejor. Ya no le duele tanto recordarlo.
—Lo siento. No sé si te ha hecho sentirte mal.
—Pues ahora que lo dices, me estoy dando cuenta que ya no me duele tanto.
—Muy bien. Mejor.
—Hoy es la segunda vez que lo cuento y la verdad es que me siento mejor.
—Eso siempre dice mi madre, que las cosas cuanto más las cuentas menos importantes te parecen y te sientes mejor.
—Tiene mucha razón tu madre —dice Isa sonriendo.
Los chicos terminan de cenar, Isa se tumba en el sofá poniendo sus piernas encima del regazo de Alex.
—Estoy aquí muy bien charlando contigo, pero tendré que irme ya, ¿no?
El chico la coge de las manos y tira de ella para que se siente encima de él y acercándose a sus labios y sin dejar de mirarlos le pregunta:
—¿Seguro que quieres irte ya?
—Ahora ya no sé, ¿qué me propones? —dice Isa con la respiración acelerada.
—¿Tú qué crees? —dice Alex deslizando su mano hacia arriba entre las piernas de Isa.
Seguidamente Isa lo besa en los labios con mucha pasión y deseo. Ella se pone encima a horcajadas, se quita la camiseta y sigue besándolo. En ese momento suena el teléfono de Alex.
—¡Vaya! —se queja Alex.
—Pero no lo cojas —dice Isa besando el cuello de Alex.
—Espera, voy a mirar a ver si es importante.
Isa se quita de encima de Alex con cara de fastidio, el chico se levanta del sofá y coge el teléfono que está en la mesa, lo mira y es Bea, su ex novia.
—Voy a cogerlo, es Bea, si me llama será importante.
—Vaya, qué oportuna —dice Isa muy seria y en voz baja.
Alex descuelga el móvil y contesta la llamada.
—Dime, Bea.
—Alex, menos mal que me has contestado —dice Bea con voz temblorosa.
—¿Qué te pasa?
—Es que estoy muy asustada.
—¿Por qué?
—Estoy en mi casa y están trasteando mi puerta y no sé qué hacer. ¿Puedes venir?
—Ahora no puedo. ¿No será mejor que llames a la policía?
—Es que estoy muy asustada. Ven por favor —dice Bea llorando.
—Vale, no te preocupes, en un rato estaré allí.
Isa al escuchar que Alex se iba a volver a ir y dejarla tirada, se levanta del sofá enfadada y coge su ropa para vestirse.
—Isa, tengo que ir un momento a casa de Bea.
—Ya. ¿Otra vez? —dice Isa con tono de fastidio.
—Lo siento. Pero quédate aquí que ahora vengo. No tardaré mucho, vive cerca.
—No, no te espero, me voy a mi casa —dice Isa vistiéndose y en un tono muy serio.
—Isa, por favor, no te enfades —le dice Alex tocando su rostro.
—Es que ya van dos veces. No sé si tengo ganas de aguantar esto, la verdad —dice quitando la mano del chico de su cara.
—¿Hablamos mañana más tranquilos? —pregunta Alex.
—Pues ahora mismo no lo sé —dice Isa cogiendo su bolso.
—Sí, mañana te llamo.
—Adiós, Alex —dice dirigiéndose hacia la puerta.
Isa abre la puerta y se marcha muy enfadada cerrándola de un portazo. Alex se siente fatal por haberle fallado de nuevo pero también se veía obligado a ir a ayudar a Bea.
Alex sale de su casa y se dirige hacia la de Bea, va caminando, su ex novia no vive muy lejos. Llega al portal y decide subir por las escaleras para ver si ve a alguien, la chica vive en una cuarta planta. Una vez que llega a la puerta de Bea, no ve a nadie intentando nada, toca al timbre y ella le abre.
—¡Alex! ¡Qué bien que ya estés aquí! —dice Bea mientras lo abraza.
—¿Qué ha pasado? No he visto a nadie.
—Pasa y te lo cuento.
Alex entra en la casa de la chica y ella le dice cerrando la puerta.
—Hasta hace un momento estaban aquí, me estaban intentando abrir la puerta —explica Bea muy alterada.
—No te preocupes, ya no hay nadie.
—Pero he pasado mucho miedo. Menos mal que ya estás aquí —dice Bea llorando mientras lo vuelve a abrazar.
—Pues ya está, no ha pasado nada. Cierra bien la puerta con la llave y así nadie podrá entrar.
—Pero tengo miedo, ya no voy a poder dormir. Por favor, quédate conmigo esta noche —dice Bea acercándose y tocando la cara de Alex.
—Bea, no puedo —dice muy serio quitando la mano y apartándose.
—¿Por qué? ¿Estás con la tía esa del otro día?
—La tía esa se llama Isa y sí, estoy con ella. Me está esperando en mi casa. Tengo que irme. Adiós —dice Alex dándose la vuelta.
Alex no quiere meter más la pata con Isa, le gusta mucho, así que miente a Bea sobre que lo está esperando en su casa porque no quiere quedarse con ella allí a pasar la noche.
Abre la puerta y se marcha. Ella cierra y aprieta los puños muy fuerte, pone cara de enfado y murmura “La zorra esa ya se ha vuelto a meter en medio.”
Bea coge el teléfono y llama a su amiga Claudia, la novia de Leo, el hermano de Isa.
—Hola, Claudia
—¿Qué ha pasado? ¿Alex ha ido a tu casa? —pregunta Claudia.
—Sí, ha estado aquí, pero no he conseguido que se quede.
—Vaya, pero por lo menos los has interrumpido.
—Pues no sé, porque me ha dicho que ella lo estaba esperando en su casa.
—¡Qué mentiroso! Acabo de mirar el móvil de Leo y su hermana ya está en su casa.
—¡Ah! ¡Perfecto! Eso puede ser porque se ha enfadado.
—Seguramente, Isa tiene mucho genio.
—Qué bien que puedas ver dónde está Isa.
—Sí, lo que pasa es que como Leo se entere se va a enfadar.
—No tiene por qué enterarse.
—Es que…no sé si esto que estamos haciendo está bien.
—No estás haciendo nada malo, eres mi amiga y me estás ayudando a recuperar a Alex.
—Ya, pero Isa es la hermana de mi novio y en un futuro seremos familia. Y tampoco quiero que afecte a mi relación con Leo si se entera.
—Por favor, no me dejes tú también tirada. Eres mi mejor amiga y me tienes que ayudar —dice Bea casi llorando.
—Vale, vale, no te preocupes, te seguiré informando.
Alex camina otro rato y llega a su casa, entra, deja las llaves sobre un mueble que hay en la entrada, se va para el sofá y se sienta dejándose caer. Se siente mal por haber dejado a Isa otra vez plantada y no sabe cómo arreglarlo. Tampoco quiere que ella piense que tiene algún tipo de relación con Bea más allá de una amistad, así que coge su móvil, busca el contacto de Isa y le envía un mensaje.
Alex:
“Hola”
“Solo quería decirte que ya estoy en mi casa.”
“Y que no ha pasado nada con Bea.”
Mientras, Isa está ya en su casa, tumbada en el sofá acariciando a su gata Crisi que se ha quedado acostada encima de ella. También se siente mal por lo sucedido esta noche. El chico ha vuelto a dejarla plantada por su ex novia. No entiende qué relación tiene con ella, y le preocupa, Alex ya le gusta mucho y no hay vuelta atrás. En ese momento recibe los mensajes de él, los lee, y en el fondo se siente aliviada de que no haya sucedido nada entre Alex y su ex novia, pero decide contestarle como si no le importara.
Isa:
“Pues muy bien”
“Pero no tienes que darme explicaciones, no te las he pedido.”
Alex:
“Pero yo sí te las quiero dar.”
“Lo siento. De verdad. Perdóname.”
“Ya sabes que me siento un poco obligado a ayudarla.”
Isa:
“No lo entiendo. Creo que ella tendría que pasar página.”
Alex:
“Tienes razón”
“Te prometo que lo voy a solucionar. Yo también necesito pasar página.”
Al leer las palabras de él, Isa recapacita y piensa que a lo mejor Alex de verdad quiere arreglarlo y pasar página de su relación con Bea, así que le contesta.
Isa:
“¿Te parece bien que te llame mañana y hablamos?”
Alex:
“Sí. Perfecto.”
“Ya por lo menos me voy a dormir más tranquilo.”
“Aunque echándote de menos”
A Isa se le ilumina el rostro de ilusión y sonríe viendo los mensajes, parece que Alex es sincero y no sabe si darle otra oportunidad.
Isa:
“Sí, anda exagerado ”
Alex:
“¿Me acabas de enviar unos emoticonos con unos besos?”
Isa:
“Sí, pero porque me he liado”
Alex:
“Claro, claro”
Isa:
“”
“Perdón, me he vuelto a liar”
Alex:
“”
“Mañana hablamos guapa, que descanses. Un beso.”
Isa:
“Vale guapo. Un besito.”
Isa sigue teniendo dudas acerca de si intentar algo con Alex, una parte de ella le dice que no lo vea más porque no quiere volver a sufrir y otra parte no puede resistirse a la idea de volver a estar entre sus brazos y sentir sus besos y caricias.





CAPÍTULO 10. CITA DE PAULA Y JOSE.




Paula llega a su casa y se pone a mirar en su armario para ver qué se va a poner para su cita con Jose. Al final se decide por un vestido corto estampado con un estilo boho de un tejido ligero y anudado al cuello. Quiere sentirse guapa para su cita, el chico tiene algo que le está gustando, al contrario que con Adrián, con él todo es muy fácil, es decidido y atrevido y no dudó en pedirle una cita. Paula se maquilla y se viste, está mirándose al espejo peinando su cabello para salir ya, cuando su hermana Emma se asoma a su dormitorio y le pregunta:
—¿Vas a salir?
—Sí, he quedado.
—¿Si? ¿Con quién? —dice entrando en la habitación de Paula y sentándose en la cama.
—Con Sara —dice Paula mirándose nuevamente al espejo intentando disimular.
—¿Entre semana?
—Sí, nos apetecía dar una vuelta, es verano y hay que aprovechar el buen tiempo.
—Ah, pues qué raro, porque cuando venía para la casa me he encontrado a Sara y me ha dicho que se marchaba ya para su casa porque estaba agotada.
—Pues no sé, a mí me ha dicho que quería salir —dice Paula ya un poco nerviosa.
—¡Venga ya! ¡Que no te vas con Sara!
—Que sí, niña.
—¿Has quedado con Adrián?
—No, ese no quiere nada conmigo.
—¡Ah! Entonces con el tío ese de la playa.
—¡Shhh! Pero cállate que te van a escuchar. Sí, he quedado con Jose —le dice en voz baja.
—Te dije que ese tío quería algo.
—Pues no sé lo que quiere, lo averiguaré esta noche.
—Si te lías con él, luego me lo cuentas. ¿Vale?
—No pienso hablar contigo de eso. No te voy a contar nada.
—¡Oh! ¡Qué sosa, tía!
—Me voy. ¡Hasta luego! —dice Paula cogiendo su bolso y saliendo por la puerta del dormitorio.
Emma se levanta de la cama donde está sentada, se va para la puerta y desde allí viendo a Paula marcharse le grita.
—¡Paula! ¡Que te lo pases muy bien con Sara!
Mientras que Paula está saliendo de su casa para ir hacia la pizzería en la que ha quedado, Jose ya está allí, ha llegado un poco antes de la hora y está en la puerta esperándola.
Jose es un chico de veintisiete años, es amigo de Dani desde hace unos seis años cuando estudiaron juntos mecánica. Es moreno y alto, no destaca especialmente por su físico, sin embargo este se acentúa por su carisma, picardía y buen humor. Trabaja fuera de la ciudad pero viene de vez en cuando de vacaciones y en otras ocasiones a visitar a su familia y amigos.
El chico ve a Paula de lejos y la saluda levantando su mano para que lo vea, cuando llega ella le pregunta:
—¡Hola! ¿Llevas mucho tiempo aquí?
—No, solo llevo unos minutos. ¡Guau! Paula, estás muy guapa —dice mientras se acerca a ella para darle dos besos.
—¡Gracias! —contesta Paula sonrojándose un poco.
—¿Entramos? Como he llegado un poco antes he pedido ya una mesa en la terraza.
—¿Este local tiene terraza? No lo sabía.
—Si hay que entrar para acceder, es un patio interior, está muy chulo, seguro que te gusta.
Los chicos entran en el local, el camarero les indica el camino para llegar hasta el patio y les dice la mesa en la que pueden sentarse. Es bastante grande, está decorado imitando a una calle con puertas y ventanas como si fueran viviendas a pie de calle, de las paredes hay farolillos colgados en color negro y están encendidos. Tiene algunos árboles en macetas decorados con luces. Hay varios tipos de asientos, sillas y mesas de exterior en color madera y otras tienen también unos sofás decorados con cojines en rojo, justo en una de esas es donde les indican que se pueden sentar y les deja unas cartas. Jose antes de sentarse le pregunta a Paula.
—¿Dónde prefieres sentarte?
—A mí me gusta más el sofá, lo veo muy chulo —contesta Paula.
Como el chico quiere averiguar si a Paula le gusta él y si tiene alguna posibilidad de tener algo con ella, intentando tantearla le pregunta:
—Vale, ¿puedo sentarme a tu lado?
—Sí, claro, como quieras.
Con esa respuesta de ella, Jose ya sabe que puede acercarse a Paula. La chica se sienta en el sofá y después él se sienta a su lado.
—¡Qué sitio más bonito! No he estado nunca y eso que está cerca de mi casa —exclama Paula.
—Sí, está muy bien, a mí me gusta venir de vez en cuando.
—Tú me dijiste que eras de aquí pero por trabajo te fuiste, ¿no?
—Sí, yo soy de aquí. Y lo echo mucho de menos.
—Claro y no ver a la familia es un rollo.
—Pero vengo bastante, ahora estoy de vacaciones pero cuando no, vengo algunos fines de semana y así veo a mi familia y amigos.
—Eso está muy bien.
—Sí, no pienses que te vas a librar de mí tan fácil —dice Jose mirándola con una sonrisa.
Paula se queda callada, no se atreve a decir nada pero le gusta bastante la idea de que él vaya mucho por la ciudad.
Ojean un rato la carta y llaman al camarero para pedir, este les toma nota y se marcha. Mientras llega su pedido, siguen charlando.
—¿Y dónde te quedas cuando vienes? ¿En casa de tus padres?
—Algunas veces sí, pero otras alquilo algún apartamento o estudio. Para estas vacaciones me he alquilado un apartamento.
—Es mejor, así estás más a tu aire.
—¡Ah! ¡Aquí tengo alguna foto! —dice mientras saca su móvil del bolsillo.
El chico busca las fotos del apartamento que ha alquilado para pasar sus vacaciones y se las muestra a Paula.
—¡Qué chulo está! ¡Es muy moderno! —exclama ella.
—¿Te gusta? Si quieres te lo enseño esta noche. No me importaría.
—No sé… —Como a Paula le da corte contestarle decide cambiar de tema— Me dijiste que trabajabas en una fábrica de automóviles, ¿pero qué haces exactamente allí?
—Estoy en una cadena de montaje. Es un trabajo muy monótono. ¿Y el tuyo? ¿Te gusta?
—Sí, a mí me encanta.
—Escribías sobre todo lo relacionado con eventos culturales, ¿no?
—Sí y algunas veces me lo paso muy bien porque tengo que ir a ver películas, musicales, al teatro… para escribir luego sobre eso.
—¡Ah! Qué divertido.
—Sí, el próximo lunes me voy una semana a Madrid para cubrir un festival de cine y ya no vuelvo hasta el sábado.
—¡Qué interesante! Ya veo que te lo pasas muy bien.
—Es la primera vez que voy a un evento así. Creo que será una oportunidad para avanzar en mi carrera.
Con lo del tema del trabajo de Paula sale a la conversación hablar de películas, música y libros coincidiendo bastante en sus gustos. También conversaron sobre viajes, a los dos les gusta viajar pero a Paula le gusta más la naturaleza y el campo y a Jose las grandes ciudades.
Sin darse cuenta, se les va el tiempo charlando y ya ha llegado su pedido. El camarero les deja allí las bebidas y unas pizzas.
—¡Qué buena pinta tiene todo! —exclama Paula.
—Sí, aquí siempre está todo muy bueno.
—Me alegra haber venido —dice Paula mirando a Jose.
—¿Eso lo dices por la comida o por la compañía? —pregunta Jose mirando a Paula.
—Por las dos cosas.
—Qué bien, porque no sabía si te lo estabas pasando bien.
—Sí, me lo estoy pasando muy bien.
—Yo también, no puedo pedir más, en la pizzería que me gusta con una chica que me gusta aún más —dice Jose mirándola a los ojos.
Paula vuelve a no saber qué decir, solo sonríe y mira para otro lado sonrojada, Jose se da cuenta, le hace mucha gracia y también sonríe. Ella se siente muy a gusto cenando y charlando con Jose y aunque de vez en cuando le diga algo que le hace sonrojarse, le resulta muy cómodo hacer cualquier plan con él.
Terminan de cenar, un camarero se acerca a la mesa y les pregunta si quieren algo de postre.
—Sí, si me puede dejar la carta. Gracias —dice Paula.
—Aquí te la dejo. Gracias —dice el camarero dejando la carta en la mesa, a continuación se marcha.
—¿Cuál es tu postre favorito? —pregunta Jose.
—Cualquiera que tenga chocolate. ¿Y a ti?
Jose se acerca más a Paula y mirándole a los labios le dice:
—Pues a mí el que tengo delante, pero no sé si hoy será posible probarlo.
Paula se pone muy roja y no sabe qué decir ni hacia dónde mirar, así que abre la carta y se pone a repasar los postres sin saber muy bien lo que está mirando. Por la expresión de su cara él se da cuenta de que a ella le está gustando lo que le ha dicho pero que es muy tímida, lo que hace que le guste aún más.
—No sé qué pedirme, todo tiene muy buena pinta —dice Paula todavía un poco confusa.
—Te recomiendo pedir el tiramisú, pero claro eso lleva poco chocolate.
—Mira, pues me pido eso.
Siguen charlando mientras se comen el postre, cuando ya han terminado Jose le pregunta a Paula.
—¿Te apetece ir después a tomarnos algo en un sitio más tranquilo?
—Sí, vale.
El camarero les trae la cuenta. Como la idea de ir a ese sitio fue de Jose, este insiste en invitar a Paula, pero a ella no le parece bien y finalmente pagan a medias.
Una vez fuera del local, están en la puerta pensando donde ir a tomar alguna copa.
—¿Quieres ir a algún sitio en concreto? —pregunta Jose.
—No, me da igual.
—¿Conoces el Irish Spirit?
—Sí, he estado alguna vez con mis amigas.
—Yo también voy mucho con Dani cuando vengo.
—Vale, pues vamos.
Los chicos van caminando por la calle hacia el pub irlandés, llegan, entran, hay gente pero se ve un lugar tranquilo para charlar un rato, se sientan en una de las mesas, son redondas y pequeñas en color madera oscura. Jose se sienta junto a Paula.
—¿Qué quieres tomar? —pregunta Jose.
—No sé, porque el alcohol se me sube mucho, no estoy muy acostumbrada.
—Pero si no hay que conducir, no pasa nada, yo te llevo a tu casa.
—Tan mal no me voy a poner como para eso.
—¿Entonces que te pido?
—Venga, me tomaré un daikiri de fresa que hace mucho que no me lo tomo.
—Bien, pues voy a pedir a la barra. A esto sí te invito yo. ¿Vale?
—Vale, gracias.
Jose se va para la barra para pedir las bebidas. Mientras, Paula aprovecha para enviar un mensaje a Sara.
Paula:
“¡Hola!”
“No sé si estás despierta.”
Sara:
“¡Hola!”
“Sí, dime”
“¿Estás con Jose?”
Paula:
“Sí, estoy en el Irish Spirit”
“Ahora está en la barra pidiendo”
Sara:
“¿Y qué tal va?”
Paula:
“Bien, pero va a saco conmigo.”
“No hace nada más que tontear conmigo.”
Sara:
“¿Pero a ti te gusta que lo haga?”
“¿O te estás agobiando?”
Paula:
“Sí creo que sí”
Sara:
“Sí qué ¿qué te gusta o qué te agobia?, ”
Paula:
“Sí me gusta, pero me da un poco de vergüenza. ”
Sara:
“Pues si te gusta y él está intentando algo.”
“Es muy fácil, déjate llevar por él y ya está.”
Paula:
“Qué fácil lo ves todo.”
Sara:
“Es así, pero haz lo que tengas ganas.”
Paula:
“Vale gracias”
“Te dejo que creo que viene ya.”
Sara:
“Vale, que te vaya muy bien. ”
Jose se dirige a la mesa con las bebidas y Paula guarda el móvil en su bolso. El chico deja las bebidas encima de la mesa y se vuelve a sentar junto a ella.
—¡Gracias! ¿Qué te has pedido tú?
—Un mojito.
—Eso me ha parecido.
—¿Quieres probarlo? —pregunta Jose.
—Vale, pero no sé si te importa que beba de tu vaso.
—¿Cómo me va a importar que tus labios toquen mi vaso?
Paula se pone nerviosa pero prueba la bebida y le dice:
—Está muy bueno. ¿Quieres probar el mío?
Paula le acerca el vaso y Jose sin dudarlo le da un sorbo y lo prueba.
—Esto también está muy bueno —dice Jose devolviéndole el vaso.
—Me has dicho que vienes aquí con Dani ¿no? —pregunta Paula.
—Sí, vengo mucho.
—Lo mismo hemos coincidido algún día —dice Paula dando un sorbo de su bebida.
—No creo, seguro que te habría visto.
—Supongo que no nos teníamos que conocer así. Las cosas pasan cuando tienen que pasar.
—Que mística te has puesto.
—¿Tú no crees en el destino? —pregunta Paula.
—Yo sí, y en todo lo relacionado con lo sobrenatural.
—¿Sí?
—No te lo he dicho pero yo además de ser mecánico también puedo leer la mente.
—Sí claro. ¿Qué dices? —pregunta Paula con una carcajada.
—Que sí. ¿Te lo demuestro?
—Venga, demuéstramelo. A ver cómo lo haces —dice Paula en tono chulesco.
—Dame las manos.
Jose coge las manos de Paula y ella empieza a reírse.
—Ahora tienes que cerrar los ojos —explica Jose.
Paula vuelve a reírse y no lo puede controlar.
—Pero no te rías, que no funciona.
Ella sigue sonriendo con los ojos cerrados, sabe perfectamente que el chico lo que quiere es besarla pero no le dice nada y le sigue el juego. Está deseando ese beso.
—Te digo de verdad que sí te ríes tanto no puedo leer tu mente.
Paula nota como el chico cada vez está más cerca de sus labios, casi puede notar su respiración, entonces abre sus ojos y le dice:
—Me parece que soy yo la que te está leyendo la mente ahora mismo.
—¿Sí? ¿Y qué estoy pensando? —dice Jose mirando los labios de Paula.
Paula está un poco sonrojada y nerviosa, pero aún así quiere que Jose la bese, así que acerca sus labios y le da un beso muy suave casi rozándolos para que él haga el resto. Al sentir los labios de Paula, Jose siente un gran deseo que recorre su cuerpo y la besa apasionadamente, beso que ella corresponde con más pasión y deseo, tanto que tienen que parar para coger aire, se miran, se sonríen y tras unos segundos Jose no puede resistirse a besarla de nuevo. Al poco paran un momento.
—Sabes a mojito —dice Paula en voz baja y poniendo sus manos alrededor de su cuello.
—¿Y te gusta? —pregunta Jose.
—Sí, mucho.
Jose vuelve a besarla, pone su mano entre las piernas de Paula y deslizándola suavemente hacia arriba le pregunta:
—¿Quieres que nos vayamos de aquí?
—Vas tú muy rápido ¿no?
—Perdona, no quería incomodarte —dice quitando la mano.
—No, no pasa nada.
—¿Entonces, quieres venir a mi apartamento?
—Hoy no.
—¿Eso quiere decir que otro día si querrás?
—Puede —responde ella sonriéndole—. También es porque mañana trabajo y tengo que levantarme muy temprano.
—No pasa nada, otro día nos vemos con más tiempo.
Los chicos se levantan y se marchan del local. Caminan un rato, van hacia la casa de Paula, Jose quiere acompañarla. Llegan al portal y Paula le dice:
—Me lo he pasado muy bien.
—Yo también. Y me han gustado mucho tus besos —dice mientras la agarra por la cintura.
—Y a mí los tuyos —dice Paula rodeando el cuello del chico.
Vuelven a unir sus labios para besarse, Paula sigue abrazándolo y Jose baja sus manos hasta agarrar el trasero de Paula.
—Tengo que irme —dice Paula.
—¿Quieres que nos veamos el sábado por la noche? ¿Y salimos a tomar algo?
—Sí, vale, me parece bien.
—Vale, te llamo el sábado.
—¡Hasta luego! —dice Paula
—¡Hasta el sábado! —dice Jose acercándose a ella y dándole un beso en los labios.





CAPÍTULO 11. LA VISITA.




Al día siguiente, Isa está en la cafetería trabajando, hoy le toca el turno de mañana. Desde que se ha levantado no ha podido dejar de pensar en Alex y en la noche que pasó con él. Se encuentra de espaldas preparando un café en la máquina, cuando alguien se acerca a la barra y le dice:
—Señorita. ¿Me pone un café, por favor?
En ese momento, Isa piensa “Tengo que mirarme esto, me ha sonado como la voz de Alex” y contesta.
—Sí, ahora mismo se lo pongo —dice Isa todavía de espaldas preparando otro café.
Se gira para dejar los cafés que ha preparado en la barra y una expresión de asombro se refleja en su mirada y con una sonrisa dice:
—¡Alex! ¿Qué haces aquí?
Mientras le pregunta suelta los cafés para que su compañera los recoja y él le contesta.
—Aquí, a ver esa cara tan bonita que tienes.
Isa al escuchar esas palabras, le da un vuelco el corazón y le late muy deprisa. Se acerca a la barra y con ayuda de sus manos se apoya en ella para acercarse a Alex lo más que puede y cuando está muy cerca de sus labios y mirándolo a los ojos le dice en voz baja.
—Si no estuviera en el trabajo, te comería a besos.
Después mira sus labios y los besa de una forma muy suave y rápida para que nadie se dé cuenta. Entonces un gran hormigueo recorre el cuerpo de Alex, cerrando sus ojos cuando Isa lo besa.
—¿Te pongo el café? —pregunta Isa.
—Sí. ¿Y tienes algo que hayas hecho tú?
—Tengo muffins de chocolate.
—Ponme uno y así lo pruebo.
Isa se va a la máquina, le prepara el café, se lo pone delante y cuando lo va a soltar el chico le roza la mano acariciándola y le sonríe. Ella no puede evitar sentir un cosquilleo en su estómago. Seguidamente coge un muffin de una de las vitrinas, lo pone en un plato y también lo suelta en la barra. Alex coge el dulce y lo prueba.
—Mmm ¡Qué bueno está!
—Tú sí que estás bueno —dice Isa mientras se apoya en la barra poniendo su mano en su barbilla mirando embobada a Alex.
De repente su compañera le grita desde las mesas.
—¡Isa! ¡Prepárame lo que te he pedido, por fa!
La chica vuelve en sí y le dice a Alex.
—Tengo que seguir con el trabajo, pero puedes hablarme mientras.
—Sí, tranquila. Me tomo esto y no te molesto, lo único que me hace falta es que te echen por mi culpa y seguir ganando puntos.
Isa sigue trabajando mientras intercambia alguna mirada y sonrisa con él, entre tanto, este se toma el café y el muffin.
—Estaba todo muy bueno. ¿Cuánto es?
—Nada, te invito yo.
—No —respondió avergonzado— He venido a verte a ti, no a desayunar gratis. Dime que te debo.
—Que no, de verdad, que no hace falta. Quiero invitarte.
—Gracias. Pues creo que ya me voy, no quiero molestarte más —dice Alex mientras se levanta del taburete.
—¡Espera! —exclama Isa.
Seguidamente se quita el delantal, lo suelta en la encimera, sale de la barra, coge a Alex de la mano y, llevándoselo hacia la puerta del local, le dice a su compañera.
—¡Ali! ¡Salgo un minuto!
—¡Pero no tardes que hay mucho trabajo!
—¡Que no! ¡Que solo es un minuto!
Isa sale del local con Alex y una vez en la calle, este le dice:
—Lo siento por lo de anoche.
—De eso hablamos esta tarde —dice Isa.
—Pero tenía que decirte que de verdad que me siento mal por lo que pasó.
—Alex, solo tengo un minuto y lo único que quiero ahora es que me beses.
El chico la agarra fuerte por la cintura y la atrae hacia él acercando de golpe sus labios a los de Isa, dándole un beso lento y apasionado provocando una descarga de emociones que recorre el cuerpo de ambos. Se separan y se quedan mirándose a los ojos durante unos segundos, algo ha cambiado en sus miradas. Entonces Isa le dice:
—Tengo que volver al trabajo.
—Claro. Te llamo esta tarde y hablamos.
—Sí, mi turno termina a las cuatro.
—¿No nos vemos esta noche?
—No puedo, he quedado con las chicas y mañana tengo cena con mi hermano, es su cumple. Ya hasta el sábado.
—Vaya, pues se me va hacer muy largo.
—A mí también. Me voy ya que mi compi me mata.
—Sí, anda guapa, vete ya —dice Alex dándole un beso en los labios para despedirse de ella.
La chica entra en la cafetería, se va para la barra, se vuelve a poner el delantal y continúa con su trabajo. Cuando su compañera se acerca a recoger unas bebidas le pregunta:
—¿Quién es ese chico tan guapo? ¿Es tu novio?
—No, no que va. Es un amigo.
—Ya. Pues eres muy cariñosa con tus amigos —dice su compañera entre risas.
Esa misma mañana, Adrián se encuentra en su tienda dándole vueltas a la idea de enviarle un mensaje a Paula para proponerle que vaya con él a hacer alguna ruta de senderismo. No sabe cómo decírselo y hace varios intentos escribiendo un mensaje pero los borra y empieza de nuevo, así una y otra vez. Finalmente se decide a escribir el mensaje y enviarlo.
Adrián:
“¡Hola, Paula!”
“¿Te apetece ir a hacer alguna ruta de senderismo conmigo el sábado?”
“Si no puedes, no pasa nada.”
“Ya tú me dices”
Paula se encuentra en el trabajo cuando suena su móvil con unos mensajes, lo saca de su bolso, mira las notificaciones y no puede creer lo que está viendo, son unos mensajes de Adrián proponiéndole un plan para el sábado, le hace tanta ilusión y tiene tantas ganas de irse con Adrián a donde sea que no se acuerda que ha quedado el sábado por la noche con Jose y le contesta:
Paula:
“¡Hola!”
“Me encantaría ir.”
“¿Dónde vamos?”
Cuando Adrián ve los mensajes de Paula no se lo puede creer y sonríe.
Adrián:
“No te lo digo, es una sorpresa.”
Paula:
“¿Una sorpresa? ¡Qué guay! ”
Adrián:
“Te recojo por la mañana a las 9 ¿Vale?”
Paula:
“¿Dónde?”
Adrián:
“Ve a la tienda, estaré en la puerta con el coche.”
Paula:
“OK.”
“Quiero que sepas que me hace mucha ilusión ir.”
Adrián:
“A mí también.”
Paula:
“Hasta el sábado entonces.”
Adrián:
“Sí, nos vemos el sábado.”
Esa tarde, en la cafetería, Isa ya ha terminado su jornada laboral, son las cuatro de la tarde y se va caminando para su casa, no está muy lejos. Llega, abre la puerta y como casi siempre la recibe su gata. Deja su bolso en la mesa del comedor, saca su móvil y se va hacia el sofá para sentarse. Como está deseando hablar con Alex decide llamarlo ya, así que busca su contacto y lo llama.
—¡Hola, guapa! ¿Ya estás en casa?
—Sí, acabo de llegar.
—Muy bien. ¿Y cómo te ha ido el día?
—Bien, pero estoy un poco cansada.
—Normal.
—¿Y tú?
—Pues me han llamado para ir mañana a una entrevista para un trabajo.
—¿Sí? ¿De dónde?
—De un supermercado.
—Qué bien, a ver si tienes suerte.
—Eso espero.
—Sí, claro que sí.
—Isa, tengo que hablar contigo de lo que pasó anoche.
—Sí, lo sé.
—Primero pedirte perdón por dejarte tirada otra vez.
—Ya me has pedido perdón tonto, no hace falta que me lo digas más.
—Sí, si hace falta. No me parece que haya sido una manera muy buena de empezar algo.
—¿Empezar algo? ¿A qué te refieres?
—A nosotros. Me gustaría conocerte mejor.
—Sí, a mí también me gustaría.
—Lo de Bea ya no va a suceder más. Tienes razón con lo de pasar página.
—Pero no tienes que hacerlo porque te lo diga yo.
—No, lo hago por mí, porque como te dije siento que así yo tampoco paso página.
—Sí, eso es así.
—Me gustaría tener una cita normal contigo. ¿Qué te parece?
—¿Una cita normal?
—Sí, sin que nos interrumpa nadie.
—Sí, eso estaría bien.
Se hace un momento de silencio en el que Alex está pensando lo que quiere decirle a Isa, al final se decide.
—¿Sabes? Me he dado cuenta de algo.
—¿De qué? —Le pregunta extrañada.
—De que me gusta mucho estar contigo.
—A mí también me gusta estar contigo —dice Isa en tono muy cariñoso.
—¿Entonces quedamos el sábado para ir a cenar a algún sitio?
—Sí, me parece muy bien.
—Después podemos ir a tomar algo o a algún sitio a bailar.
—¿A bailar? Pero si no te gusta.
—Contigo sí me gusta, recuerda.
—¡Ay! ¡Qué mono eres!
—Estoy deseando que llegue el sábado y verte.
—Yo también tengo muchas ganas de verte.
Los chicos se quedan charlando un buen rato más, hasta que Isa le comenta que todavía no ha comido y tiene que prepararse algo.
—Venga te dejo para que puedas comer.
—Nos vemos el sábado.
—Sí. Un besito, guapa.
—Un beso, guapo.
Isa cuelga el teléfono y se escucha un gran suspiro que sale de ella, siente algo muy especial por Alex, sigue teniendo miedo pero no puede resistirse a estar con él.
Ese mismo día, por la noche, las chicas han quedado en casa de Isa para cenar y charlar de lo sucedido ayer. Son las nueve, Paula y Sara llegan a casa de Isa, entran, se saludan y se sientan en el salón. Crisi aparece por allí para saludar, se va hacia Sara y le maúlla para que la acaricie.
—Crisi, deja tranquila a Sara —dice Isa indicándole que se vaya.
—No, déjala que es muy graciosa, no me molesta —dice mientras la acaricia.
—Paula, ¿cómo te fue ayer con Jose? ¿Pasó algo al final? —pregunta Sara.
—Sí, eso. ¿Qué pasó? —pregunta Isa.
—No mucho —contesta Paula.
—¿Cómo que no mucho? Si me dijiste que el tío iba a saco. ¿Seguro que no pasó nada?
—Es que me da un poco de corte contarlo.
—¡Anda ya! ¡Con nosotras no te puede dar corte! —dice Isa.
—Vaaale. Fuimos al Irish Spirit y nos besamos.
—¡Uuuh! ¡Qué bien! —exclama Isa.
—Sí, estuvo muy bien, la verdad es que me atrae mucho.
—¿Pero más que Adrián? —pregunta Sara.
—Es que es diferente —contesta Paula.
—Pero uno te gustará más que otro. ¿No?
—No lo sé.  Son tan diferentes. No tienen nada que ver uno con el otro.
—Sí, eso sí.
—Con Jose todo es muy fácil, él es quien toma la iniciativa y Adrián por ahora no me ha hecho mucho caso, hasta hoy.
—¿Qué ha pasado hoy? —pregunta Sara.
—Me ha enviado un mensaje para quedar conmigo el sábado.
—¿Sí? ¿Y qué vas a hacer? —pregunta Isa.
—Ya le he dicho que sí. Me hacía tanta ilusión y tenía tantas ganas de quedar con él, que ni me lo he pensado.
—Muy bien que has hecho. Si te apetece tanto, adelante —dice Isa.
—Sí, mucho.
—¿Y Jose? —pregunta Sara.
—No sé qué hacer. Estoy hecha un lío.
—Mira tú queda con Adrián y ves cómo va la cosa y ya está. Tampoco tienes firmado nada con Jose —dice Isa.
—No, sólo nos hemos besado. Además él trabaja fuera y se va en una semana.
—Haz lo que dice Isa, queda con Adrián y a ver qué tal.
—Sí, el sábado lo veo y ya os contaré.
—Por cierto, ¿dónde habéis quedado?
—Vamos a hacer una ruta de senderismo. He quedado con él en su tienda, me recoge allí.
—¡Uy! ¿Eso es muy de parejas? ¿No?
—No sé, es que me dijo que le gusta la naturaleza y a mí también.
—¡Ooh! ¡Qué bonito! —exclama Isa.
—Isa. ¿Y a ti cómo te ha ido con Alex? —pregunta Sara.
—Uf, eso es muy largo de contar, mejor pedimos algo para cenar y ahora os cuento. ¿Pedimos unas hamburguesas? ¿O preferís otra cosa?
—Sí, eso está bien —responde Paula.
—Sí, eso mismo —añade Sara.
Isa coge su móvil y hace el pedido a través de la web de la hamburguesería.
—Ya está, en un rato lo traen.
—Perfecto. Mientras nos puedes contar lo que te ha pasado con Alex —dice Sara.
—¿Cómo ha ido? —pregunta Paula.
—Bien, mal y bien otra vez.
—¿Qué dices? —dice Sara riéndose.
—Fui a su casa a cenar y a otra cosa también claro.
—¿Y qué pasó? —pregunta Paula.
—Pues iba todo muy bien, hasta que lo volvió a llamar su ex.
—¿Otra vez? —pregunta Sara.
—¿Y otra vez te dejó a medias y plantada? —pregunta Paula.
—Sí y no.
—Mira, aclárate, ¿sí o no? —dice Sara.
—Os lo explico todo desde el principio para que me entendáis mejor.
—Sí eso será mejor —dice Paula.
—Cuando llegué a su casa me dio tiempo solo a saludarlo, nos enrollamos y lo hicimos.
—Sin perder mucho el tiempo, vamos —dice Sara riéndose.
—Si es que va el tío y me abre tapado solo con una toalla y mojado de la ducha, en plan escena calentorra de una serie, pues claro no me pude resistir.
—¡Qué fuerte! —dice Paula.
—¡Ah! ¿Entonces esta vez no te dejó a medias? —pregunta Sara.
—Sí otra vez, porque después de cenar y charlar un rato, lo íbamos a hacer otra vez y fue cuando llamó su ex.
—¿Lo ibais a hacer otra vez? ¡Qué máquina el tío! ¿No?
—¡Sí! —afirma Isa con risa tonta —seguidamente se da cuenta de su risa e intenta disimular con voz seria— vamos, es normalillo.
—Ya, ya —dice Sara sonriendo y mirando a Paula.
—¿Pero la ex qué? ¿Os está espiando?  —pregunta Paula.
—Pues yo que sé, eso parece, que sabe cuándo estoy con él.
—¿Y qué dijo esta vez? —pregunta Paula.
—Que le estaban intentando abrir la puerta o algo así.
—Qué rollo tiene la tía —dice Sara.
—Sí, un poco. Total que se fue a casa de su ex. Me dijo que lo esperara allí, pero yo me enfadé y me fui a mi casa.
—Claro, normal que te enfadaras —dice Paula.
—¿Pero por qué al final has dicho que fue bien?
—Porque cuando volvió de casa de su ex me envió un mensaje para decirme que no había pasado nada entre ellos dos y me pidió perdón.
—¿Y tú qué le has dicho? ¿Vas a volver a verlo?
—Sí, lo he perdonado y nos veremos el sábado. Hoy incluso ha ido al trabajo a verme. ¡Más mono! —dice Isa con una sonrisa.
—¡Uy! Isa me parece que te estás pillando por él —dice Sara.
—¡No! ¿¡Qué dices!? —contesta Isa.
—¿Seguro? Porque nunca te he visto así con nadie —explica Sara.
—¿Así cómo? —pregunta Isa.
—Estás rara y cuando hablas de él se te ilumina la cara y sonríes mucho —dice Sara.
—No, eso es que te parece a ti.
—¿Y entonces por qué vas a verlo otra vez el sábado? —pregunta Paula.
—A lo mejor tenéis razón, porque siento cosas raras y estoy así como atontolinada cuando estoy con él.
—Me parece que sí, que te estás enamorando —dice Sara.
—¿En dos días que lo he visto? —pregunta Isa.
—Puede ser. Y en cinco minutos también —contesta Sara.
—Pues eso no estaba en mis planes. No puede ser.
—Pero tía, si eso es muy bonito, déjate llevar —dice Paula.
—Eso no se planea, te pasa y te aguantas —explica Sara.
—¡Uf! Pero no sé cómo puede acabar esto.
—¿Él te ha dicho algo de ir en serio?
—Me ha dicho que va a solucionar lo de la ex porque quiere pasar página para empezar algo conmigo.
—¡Uuuh! Eso suena bien —dice Sara.
—Sí, pero no quiero ilusionarme.
—Por lo menos inténtalo —opina Paula.
—Ya os iré contando —dice Isa.
En ese momento suena el timbre, es el repartidor de la hamburguesería que ya ha llegado. Isa se levanta para abrir y recoger el pedido. Lleva la comida a la mesa del comedor y las chicas se sientan a cenar y siguen charlando de sus cosas.
Mientras están cenando suena el móvil de Isa, se levanta para cogerlo, está en la mesa de centro junto al sofá, es su hermano Leo que está en su casa con su novia al lado y el manos libres del dispositivo activado.
—Dime, Leo.
—Isa, es para decirte que mañana es lo de mi cumple, que no se te olvide.
—No, no te preocupes que ya lo tenía en mente. ¿Qué vas a hacer al final? ¿Lo de la cena?
—Sí, lo de la cena en mi casa y después salimos a tomar algo a algún sitio chulo.
—Muy bien, pues mañana nos vemos.
—Si quieres puedes llevar a alguien, pero me refiero a alguna amiga no a Alex.
—¿Y qué pasa con Alex? —dice Isa en tono enfadado.
—Que no me gusta ese tío.
—A la que le tiene que gustar es a mí, que soy la que se lo tira.
—Isa, no hables así por favor —dice Leo agobiado.
—Es que me lo has puesto a huevo.
—¿Pero qué pasa? ¿Estás con él?
—Sí, estoy con él, así que déjame tranquila.
—Ya está —A Leo se le nota que está enfadado en su tono de voz—. No te puedo decir nunca nada, al final siempre tienes la última palabra.
—Pero no te enfades, anda —dice Isa frustrada.
—No, no me enfado, venga mañana te veo.
—Hasta mañana.
Isa cuelga el teléfono, lo suelta, se va para la mesa del comedor y le dice a las chicas.
—¡Que tonto se pone este niño algunas veces!
—¿Qué ha pasado? —pregunta Paula.
—Nada, que cuando se pone en plan padre no hay quien lo aguante.
—¿Pero él es más pequeño que tú? ¿No? —pregunta Sara.
—Sí, dos años.
—Pero eso da igual los hermanos siempre son así con las hermanas —explica Paula.
—Y a mí me ha tocado el más pesado —dice Isa agobiada.
Continúan cenando y charlando y esta vez suena el móvil de Sara, se va para su bolso que está en el sofá, lo saca, mira las notificaciones y son unos mensajes de Dani.
Dani:
“¡Hola! ”
“¿Cómo te ha ido el día?”
Cuando Sara ve los mensajes, su rostro se ilumina con una sonrisa y le contesta.
Sara:
 “¡Hola! ”
“Muy bien. ¿Y tú qué tal?”
Dani:
“Bien, con mucho trabajo.”
“Quería preguntarte si sigue en pie lo del sábado.”
Sara:
“Sí, claro que sí.”
Dani:
“Que bien, porque estoy deseando volver a verte. ”
Sara:
“Yo también lo estoy deseando.”
Dani:
“Vale, nos vemos.”
Sara:
“Sí nos vemos. Un beso. ”
Dani:
“Otro beso para ti, guapa.”
Cuando suelta el móvil, no puede dejar de sonreír, se va otra vez para la mesa e Isa le pregunta:
—¿Con quién hablas con esa sonrisa? ¿Es el mecánico?
—Sí, era Dani —dice Sara sin poder dejar de sonreír.
—Te gusta mucho. ¿Verdad? —pregunta Paula.
—Pues sí, la verdad es que me encanta —dice Sara soltando un suspiro.
—¡Uy! Sara cómo estás ya —dice Isa riéndose.
—La que va a hablar —dice Paula entre risas.





CAPÍTULO 12. EL SÁBADO DE PAULA Y ADRIÁN.




Por fin es sábado, ese día tan esperado por Paula, está deseando ir con Adrián a realizar esa ruta de senderismo, esa idea le parece genial, aunque realmente le gusta tanto que iría con él adonde fuera.
Son las ocho de la mañana y ya se ha levantado, se ha vestido y está preparando algo de comer para llevárselo. Está muy emocionada, pero siendo raro en ella, nada nerviosa, Adrián le parece un chico tan agradable y simpático que sabe que no va a tener ningún problema con él y se va a sentir muy a gusto. Como ha tenido tiempo suficiente, ha hecho un bizcocho para llevárselo y que Adrián lo pruebe. Su madre la escucha en la cocina, se asoma y le pregunta:
—¿Dónde vas tan temprano?
Como no quiere dar explicaciones de con quién va, le contesta:
—Voy al campo con unos amigos del trabajo —dice mientras ordena su mochila.
—¡Ah! Qué bien que ya tengas con quién ir, con lo que te gusta y las ganas que tenías de ir.
—Sí, estoy muy contenta.
—¿Y eso del horno?
—Es un bizcocho para llevármelo.
—Huele muy bien y tiene buena pinta.
—Gracias.
—Voy a arreglarme que quiero ir temprano a hacer unas compras —dice su madre mientras se va por la puerta de la cocina.
Sigue preparando su mochila y el bizcocho ya está listo. Lo saca del horno y lo deja enfriar mientras termina de recoger sus cosas. Cuando ya lo tiene todo preparado, se despide de su madre y se dirige al encuentro de Adrián. Sale de su portal y va caminando hasta la tienda. Ha decidido vestir con un pantalón vaquero corto, unas zapatillas deportivas y una camiseta blanca con un dibujo pintado a mano por ella de una rama de flores violetas y un pájaro posado en ella. También lleva un sombrero de paja en la mano para cuando le dé mucho sol y su mochila.
Adrián está esperándola junto a su coche, un Hyundai Santa Fe, está aparcado en la puerta de la tienda. El chico está deseando pasar el día con Paula, está algo nervioso e impaciente por verla. Tras unos minutos de espera, ya ve aparecer a Paula de lejos, no puede dejar de mirarla mientras se va acercando. Finalmente ella llega al lugar de encuentro.
—¡Hola! —saluda Adrián.
—¡Hola! —dice Paula acercándose a él y dándole dos besos.
—¡Qué puntual!
—Sí me gusta llegar a tiempo. Aunque pensaba que iba a llegar tarde porque no sabía muy bien qué ponerme. ¿Voy bien así?
—Vas perfecta. Y muy guapa también —dice Adrián sin dejar de mirarla.
—Gracias —contesta Paula sonriéndole.
—¿Nos vamos?
–Vale. ¿Este es tu coche?
—Sí, es este.
El coche de Adrián tiene alrededor del techo unos tubos de PVC y un pequeño grifo, Paula lo observa y le dice bromeando y riéndose.
—¡Qué guay! Si parece el coche de los Cazafantasmas.
—¡Qué cosas tienes! —dice riéndose.
—¿Para qué son esos tubos? —pregunta Paula con mucha curiosidad.
—Es un depósito de agua. Así tengo agua cuando salgo al campo y si le da el sol, tengo agua caliente.
—¡Guau! Que ingenioso. ¿Lo has hecho tú?
—Sí, pero no es para tanto —dice sonriendo.
—¿Nos vamos ya? —pregunta Paula.
—Sí, vamos, si quieres dame la mochila que la meta en el maletero.
Adrián abre el maletero y guarda la mochila, seguidamente se va para la puerta del vehículo, la abre y le dice:
—Entra que nos vamos.
—¡Gracias! —dice Paula entrando en el coche.
Una vez que Paula entra en el vehículo, Adrián cierra la puerta y se va hacia el asiento del conductor, se sube y se pone el cinturón, Paula se pone el suyo, arranca y comienzan su viaje. Después de conducir unos minutos, el chico la mira y le dice:
—Me gusta mucho tu camiseta.
—¿Sí? La he pintado yo.
—¿En serio? ¿A mano?
—Sí, con un pincel y pinturas naturales.
—¿Pinturas naturales?
—Sí, las hago yo.
—¿Y con qué las haces?
—Con frutas y verduras, como remolacha, frambuesa, arándanos o espinacas por ejemplo.
—¡Qué interesante! No sabía que se podía pintar con eso.
—Sí, y no tienen químicos.
—¿Y el pelo también te lo tiñes con eso?
—No, el pelo no —dice riéndose.
—A ver si algún día me enseñas cómo lo haces.
—Claro, cuando quieras.
–¿Tú te acuerdas de la profesora esa de historia y geografía del insti? —pregunta Adrián.
—¿Cuál, la de primero de bachillerato?
—Sí, esa. ¿Cómo se llamaba?
—Ana, creo.
—Me he acordado de ella porque nos hacía colorear los mapas, y según como lo hicieras nos puntuaba ¿Te acuerdas? —dice Adrián riéndose.
—¡Es verdad! Como si estuviéramos en la guardería —dice Paula a carcajadas.
—A mí siempre me ponía mala nota porque usaba colores muy fuertes y parece que le gustaban más los colores pastel —explica Adrián.
—¡A mí me pasaba lo mismo! ¡Qué personaje!
—Pero era simpática.
—Me da pena que entonces no fuéramos amigos ni habláramos —dice Paula.
—¡Ah! ¿Sí?
—Sí, yo pensaba que te caía mal —explica Paula.
—No, ¿qué dices? Si como te dije me parecías muy simpática —hace una pausa y se piensa un momento lo que va a decir —y guapa también.
Paula sonríe al escuchar las palabras de Adrián y continúan el viaje pasándoselo muy bien, charlando y riéndose juntos. Después de una hora de trayecto ella le pregunta:
—¿Queda mucho para llegar?
—Quedará como media hora.
—Ah, vale, queda poco entonces.
—¿Estás cansada?
—No, no, es por preguntar. Se me está haciendo corto.
—Ya mismo llegamos.
Después de esa media hora más, llegan al lugar donde tienen que aparcar. Adrián estaciona en una de las plazas que hay para ello.
—¡Uy! ¡Esto me suena mucho! —dice Paula.
—¿Sí? ¿Te suena? Ya hemos llegado.
Los chicos se bajan del coche, Paula mira a su alrededor, mira a Adrián con una gran sonrisa y le pregunta:
—¿Me has traído donde íbamos de acampada con el insti?
—Puede ser —dice sonriéndole.
La chica se va para Adrián, se abraza a él y le da un beso en la mejilla mientras le dice:
—¡Muchas gracias Adri! ¡Me encanta este sitio!
Al notar a Paula tan cerca y sentir sus labios, el chico se sonroja y muy emocionado le pregunta:
—¿Me has llamado Adri?
—¡Uy! Perdón, ha sido por la emoción y no sé si te gusta que te llamen así.
—Sí, me encanta —dice Adrián mirándola con una sonrisa.
Los chicos cogen sus mochilas y comienzan a caminar por un sendero, después de un rato llegan a un pantano rodeado de árboles y vegetación. Durante el camino Paula le pregunta a Adrián.
—¿La ruta que vamos a hacer es la de las pasarelas por las rocas?
—Sí, esa. ¿Tienes vértigo o algo? No te he preguntado.
—No, no, estaba deseando hacer esa ruta.
—Me alegro que te guste.
—¿Pero para poder pasar por ahí no hay que sacar antes unas entradas?
—Sí, aquí las tengo —dice Adrián tocando su mochila.
—Estás en todo. Muchas gracias, me hace mucha ilusión.
—De nada. Yo también hace tiempo que quería venir y con quien mejor que contigo.
Siguen su camino y llegan al acceso para comenzar con la ruta que Adrián quiere hacer con Paula. Es un túnel, tiene un cartel en la entrada indicando que la ruta comienza por ahí.
—Es por aquí —dice Adrián señalando con el dedo hacia el túnel.
—¿Por un túnel? ¡Qué divertido!
El túnel está iluminado, caminan unos minutos, no es muy largo, solo unos doscientos metros. Cuando llegan al final y salen de él ven una caseta para validar las entradas, es una casita de madera con una ventanilla y una visera, dentro hay un chico que se las sella y les da dos cascos que tienen que ponerse por los desprendimientos.
Comienzan con la ruta, caminan un rato por un sendero en los que se ven pinos, eucaliptos, sauces y fresnos. En el cielo se ven halcones y buitres, se detienen un momento para observarlos y escuchar sus cantos. Van ascendiendo y todo está rodeado de una vegetación bastante densa hasta llegar al cauce del río. Allí comienzan las pasarelas que discurren entre desfiladeros, cañones y un gran valle. Cuando acceden, las vistas son muy bonitas y se ve el río entre las altas paredes calizas. Las pasarelas están construidas con tablas de madera y tienen unas vallas metálicas. En el suelo se ve un número grabado que va indicando los metros recorridos.
—¡Qué bonito! —exclama Paula sorprendida.
—Ahora cuando sigamos andando llegará un momento que estaremos a unos cien metros de altura. Allí las vistas serán aún más bonitas —explica Adrián.
—Estoy deseando llegar.
Los chicos continúan con la caminata por las pasarelas suspendidas en las rocas, cuando llegan a la más alta, se paran un momento.
—¡Es impresionante! —exclama Paula.
—Sí, ¿verdad?
—No he visto nunca un lugar tan bonito —dice Paula mirando y sonriendo a Adrián.
—¿Quieres que nos hagamos una foto?
—Sí, claro. Espera que saco mi móvil —dice Paula mientras busca en su mochila.
—Pero ten cuidado no se te vaya a caer.
Paula saca su móvil, se acerca a Adrián y le dice:
—Ven, acércate más para que salgamos bien.
Adrián se acerca un poco pero no termina de decidirse a aproximarse mucho a Paula, entonces ella pasa su brazo por la cintura del chico para pegarse más y ver si así él se anima a hacer algo. Entonces él le echa el brazo por encima de su hombro. En ese momento Paula sonríe y el dispositivo hace automáticamente la foto. Tras esto ella gira su cabeza, lo mira justo en el momento en el que él también se gira hacia ella y sus miradas se cruzan por un instante, cuando se dan cuenta, se ruborizan y se separan, Paula guarda su móvil y siguen el camino.
Ya están llegando al final de las pasarelas cuando Adrián le dice:
—Ahora hay que pasar por un puente colgante.
—Pero, ¿cómo es? ¿Da miedo?
—Según. Hay a quien le da un poco de miedo pero es seguro pasar.
En unos minutos, van llegando al puente al que Adrián se refería, es un puente colgante construido a cien metros de altura en materiales metálicos con el suelo de rejilla que deja ver el abismo cuando se mira hacia abajo. Paula se queda mirando.
—¿Por ahí tenemos que pasar? —pregunta ella con una risa nerviosa.
—Sí, pero no pasa nada.
—Me está dando un poco de miedo. Espera que coja aire —dice riéndose.
—Pues ya hay que pasar por ahí, el camino es solo de ida no podemos dar la vuelta.
—Sí, sí, ahora vamos.
—Venga dame la mano y lo cruzamos juntos. Verás como no te pasa nada —dice Adrián cogiéndola de la mano.
Comienzan a pasar juntos el puente, Paula se siente tan feliz yendo de la mano de Adrián que ya no siente miedo. Durante todo el trayecto del puente, están callados disfrutando de las vistas y de la emoción de ir juntos. Unos buitres sobrevuelan el puente en ese momento y los chicos los observan. Terminan el trayecto, una vez cruzado el puente, se paran en la salida y Paula muy emocionada se abraza a Adrián pasando sus brazos por su cuello, él no se reprime y la abraza también.
—¡Me ha encantado! —exclama Paula mientras abraza a Adrián.
Cuando va a separarse de él, sus mejillas se rozan y sus labios están muy cerca, se quedan mirándose unos segundos. Paula al ver que Adrián está mirando sus labios, está decidida a besarlo y justo cuando lo va a hacer escuchan la voz de un hombre que les dice:
—¡Parejita! ¿Me dejáis pasar? Estáis en medio.
Inmediatamente se separan avergonzados y Paula dice:
—Perdón, no me he dado cuenta. Pase usted.
—Gracias —contesta el hombre.
Ambos están un poco cohibidos por lo sucedido, no dicen nada y continúan andando. El camino ya está llegando a su final, ya ven otra caseta donde hay que dejar los cascos, los dejan allí y Adrián le dice:
—Ahora para volver a la otra zona en la que está el coche hay que coger un autobús lanzadera.
—Vale, ¿y dónde se coge?
—No está lejos, como a cinco minutos.
Los chicos llegan a la parada y mientras esperan a que llegue el autobús siguen charlando. En unos veinte minutos ya está allí el autobús que los lleva a la otra zona. Se suben y se sientan juntos. Durante todo el camino Paula no deja de mirar a Adrián, en varias ocasiones él se da cuenta y le sonríe. Se lo está pasando tan bien y está tan a gusto con él, que no quiere que el día acabe. Paula está pensando en insinuarse a Adrián pero a su estilo, de una forma muy sutil para ver si él hace algo o muestra interés, así que apoya su cabeza en el hombro de Adrián, toca su mano y le dice:
—Adri, me lo estoy pasando muy bien.
Adrián no sabe cómo reaccionar ni qué hacer, su pulso se acelera y se queda petrificado.
—Yo también —le responde finalmente.
—¿Al final comemos cerca del pantano? —pregunta Paula todavía en el hombro del chico y mirándolo.
—Sí, comeremos allí —responde Adrián.
—Esa es la zona que recordaba con el insti.
—Sí, allí es donde íbamos cuando veníamos de acampada.
—¡Qué bien!
En media hora el autobús llega a la zona donde los chicos tienen que ir. Se bajan, vuelven a caminar unos diez minutos y llegan a la zona del pantano. Buscan algún sitio donde comer, hay muchos árboles cerca del agua donde también hay mesas con bancos para sentarse. Adrián ve una que le gusta y le dice a Paula.
—¿Nos sentamos aquí?
—Sí, aquí está bien. Hay sombra y está cerca del agua —contesta Paula.
—Por aquí es donde solía sentarme con mis amigos cuando veníamos —explica Adrián.
—Sí, este sitio me parece perfecto.
Comienzan sacando la comida y bebidas que habían preparado.
—¿Qué has traído para comer? —pregunta Paula.
—Me he traído una tortilla de patatas. La he hecho pensando en comer los dos, si quieres, claro.
—Sí, me encantaría probarla. Yo me he traído un bocadillo y también he hecho un bizcocho.
—¿Te ha dado tiempo de hacer un bizcocho?
—Sí, me he levantado muy temprano, no podía dormir.
—¿Y eso? ¿Mucho estrés del trabajo?
—No, estaba nerviosa por lo del viaje.
—¿Por qué?
—Porque tenía muchas ganas de venir contigo al campo y por la sorpresa —dice Paula mientras mira a los ojos a Adrián.
—Yo también tenía muchas ganas de venir contigo.
Los chicos siguen charlando mientras comen, Paula se fija en los grabados de la mesa y le llama la atención uno en especial, uno de un corazón con su nombre dentro.
—Mira, qué casualidad aquí está grabado mi nombre —dice Paula.
—Sí, qué casualidad —dice Adrián mientras recuerda cuando lo grabó la última vez que fueron de acampada.
—Creo que me voy a tirar un rato allí, cerca del agua debajo de esos árboles —dice Paula.
Paula saca de su mochila un tapiz de tela, tiene un dibujo de un mandala en diferentes tonos de azules, lo abre mientras le dice:
—¿Te vienes? Tengo esto para echarnos. Cabemos los dos.
—No sé, no quiero molestarte.
—¿Cómo me vas a molestar? Venga vamos, tonto.
Adrián se decide y se acerca al sitio con Paula, que estira la tela en el suelo debajo de los árboles y se tumba.
—Lo ves —le explica ella—, es muy grande, cabemos los dos.
—Sí, ya veo —dice Adrián mientras se tumba a su lado.
—¡Qué bien se está aquí!  —comenta Paula cerrando sus ojos.
—Sí, aquí nos va a entrar mucho sueño.
Paula y Adrián cierran sus ojos y se quedan un rato sin decir nada pero disfrutando del momento. Al rato Adrián quiere bromear con Paula, así que coge una pequeña ramita del suelo y la pasa suavemente por el brazo de ella. La chica al sentirla piensa que es algún insecto y sin abrir los ojos se da en el brazo para apartarlo. Después Adrián, con una sonrisa, pasa la ramita por el cuello de Paula y ella se vuelve a dar con la mano. Otra vez el chico, con la sonrisa un poco más amplia, porque la broma le está haciendo mucha gracia, le da con la ramita está vez en su oreja, entonces Paula no se mueve y dice riéndose.
—Adrián, te estoy viendo.
El chico no dice nada y suelta una carcajada. Paula gira su cabeza y lo mira con una sonrisa.
—¿Qué haces?
—Nada, yo no he sido —dice Adrián mientras pone sus manos en su nuca escondiendo la ramita.
Paula se incorpora, se acerca a Adrián que continúa tumbado, mira sus manos e intenta quitársela.
—Dámela. ¿Dónde la tienes? —dice riéndose.
—Que no tengo nada.
Sigue intentando quitársela entre risas y jugando un poco con él, se sube encima colocando una pierna a cada lado sentándose sobre las caderas del chico. Acto seguido, le sujeta las manos por las muñecas y entonces se quedan quietos mirándose. Paula siente unas inmensas ganas de besarlo, lleva todo el día deseando hacerlo y se va acercando cada vez más a sus labios, cuando finalmente parece que va a llegar ese momento tan esperado, una pelota se estampa contra su cara haciéndola perder el equilibrio y cayendo de lado.
—¡Ay! ¡Niño, ten cuidado! —le dice al crío que ha lanzado la pelota.
—¡Perdón! —replica él recogiendo su pelota muy rápido y marchándose.
—¡Paula! ¿¡Estás bien!? —exclama Adrián levantándose.
—Sí, pero vaya pelotazo que me han dado.
—A ver qué te lo vea —dice Adrián apartando un poco el pelo de la cara de Paula.
—¿Cómo lo tengo? Me pica un poco.
—Lo tienes un poco rojo.
Adrián se pone de pie, extiende sus manos para ayudar a Paula a levantarse, ella se sujeta y él tira de ella.
—Ven, vamos a que te eches un poco de agua.
La suelta de una mano mientras la sujeta de la otra y la lleva hacia una fuente que hay cerca. Una vez allí Paula se echa agua en la cara y le dice riéndose.
—Qué susto me he llevado.
—Sí, yo también, con lo a gusto que estábamos.
Vuelven otra vez al lugar donde estaban tumbados, se relajan y se quedan dormidos. Al poco tiempo Paula se despierta, coge su móvil de la mochila y le quita el sonido para no despertar a Adrián con la intención de hablar con sus amigas de lo sucedido.
Paula.:
“¡Hola chicas!”
“Estoy todavía aquí con Adrián.”
Isa:
“¿Cómo va la cosa?”
Paula:
“No sé, me he insinuado pero no se entera.”
Isa:
“Será porque estás siendo muy sutil. Tienes que ser más directa.”
Paula:
“¿Subirse encima de él te parece sutil?”
Isa:
“¿Queeeee? Estás desconocida Pauli. ”
Paula:
“La verdad es que he tenido mala suerte.”
“He estado a punto de besarlo varias veces pero nos han interrumpido”
Isa:
“¿Cómo ha sido?”
Paula:
“Es un poco largo de contar mañana os lo cuento.”
Isa:
“Vale”
Sara:
“Acabo de ver los mensajes, estaba arreglándome para ir a recoger a Dani.”
Paula:
“No pasa nada, ya mañana hablamos.”
Sara:
“Vale. No puedo hablar, salgo ya para su casa.”
Paula:
“Que te lo pases muy bien.”
Sara:
“Tú también.”
Mientras Paula habla con sus amigas, le llega un mensaje de Jose para quedar por la noche. Cuando la chica ve el mensaje piensa “Mierda, ya no me acordaba que había quedado esta noche con este”.
Jose:
“¡Hola!”
“¿Nos vemos esta noche? ”
Después de leer el mensaje, mira a Adrián que sigue dormido. Siente una gran frustración por no haber podido besarlo y tampoco está segura de lo que siente por ella, no sabe si le gusta o solo la ve como una amiga. Así que le contesta a Jose.
Paula:
“¡Hola!”
“Vale. ¿Dónde quedamos?”
Jose:
“Te recojo en tu casa a las 23:00.”
“Podemos ir al Irish Spirit que está cerca.”
Paula:
“OK. Nos vemos esta noche.”
Jose:
“¡Hasta luego!”
Después de quedar con Jose, Paula le envía un mensaje a Isa.
Paula:
“Isa no me he acordado que había quedado con Jose esta noche.”
Isa:
“¿Has quedado con dos tíos el mismo día? ”
Paula:
“Eso parece”
Isa:
“Tía eres mi ídola. ”
Paula:
“Es que ya había quedado y Adrián no me hace caso.”
Isa:
“Que no pasa nada, pásatelo muy bien.”
“Pero mañana vas a estar reventada. ”
Paula:
“”
“Espero que tú también te lo pases muy bien con Alex.”
Paula guarda su móvil y se vuelve a tumbar, seguidamente Adrián se despierta.
—Te has quedado dormido —le dice sonriendo.
—Sí, lo siento es que hoy no he dormido bien y estaba aquí muy relajado.
—No pasa nada, yo también me he dormido. Además ahora tienes que volver a conducir.
—Sí, ya habrá que irse.
Los chicos recogen sus cosas y vuelven a caminar un rato para llegar al coche. Dejan sus mochilas en el maletero, se suben y se marchan. Durante todo el camino siguen charlando y recordando momentos en común del instituto. Llegan a casa de Paula, se bajan del vehículo, Adrián saca la mochila y se la da. Para despedirse ella se va para el chico, le da un beso en la mejilla, y le dice al oído en voz baja.
—Me lo he pasado muy bien.
Adrián al escuchar las palabras de Paula y tenerla tan cerca siente miles de cosquillas en su estómago y aunque su timidez le limita bastante, le da un abrazo, besa su mejilla y le dice:
—Yo también me lo he pasado muy bien.
—Me alegro —dice Paula.





CAPÍTULO 13. EL SÁBADO DE PAULA Y JOSE.




Paula llega a su casa después de todo el día en el campo con Adrián. Está muy cansada y todavía tiene que ducharse, cenar y arreglarse para la cita con Jose. Después de la cena se va hacia su habitación, su hermana se asoma y le pregunta:
—¿Cómo te fue con Jose el otro día? —dice terminando de entrar en la habitación.
—Bien.
—¿Has quedado con él esta noche?
—Sí, pero no te voy a contar nada.
—Vale, vale. ¿Y el tío de esta tarde?
—¿Qué tío?
—Con el que estabas muy abrazada en la calle.
—No sé de qué me hablas —dice Paula mirando hacia otro lado intentando disimular.
—Paula, que te he visto. Recuerda que en este barrio no hay secretos, siempre te ve alguien.
—Es un amigo.
—¿Ese es Adrián?
—No, ese no es y déjame que tengo que arreglarme —dice Paula agobiada.
—¡Qué fuerte! ¿Estás con dos tíos a la vez?
—Que no niña, que no estoy con nadie, es solo un amigo.
—Vale lo que tú digas.
—No sé qué voy a hacer contigo. Anda, déjame que se me hace tarde —dice Paula echándola de la habitación y cerrando la puerta.
Paula ya está lista para salir, para esta ocasión lleva un vestido abotonado corto con mangas globo y estampado floral. Ya es la hora en la que ha quedado con Jose, así que sale de casa, baja las escaleras, sale del portal y Jose ya está esperándola en la puerta. El chico se acerca a ella, le da un beso en los labios y le dice:
—Estás tan guapa como siempre.
—Gracias, tú también estás muy guapo.
Los chicos se van dando un paseo hacia el pub irlandés, en el camino Jose agarra a Paula de la cintura diciendo.
—Ven aquí que estás muy lejos.
A Paula le gusta lo lanzado que es Jose. Continúan agarrados todo el camino y charlando, llegan al pub, entran, se van a la barra, piden dos mojitos y se van para una de las mesas para sentarse. Paula al sentarse casi se deja caer debido al cansancio que siente por haber estado todo el día en el campo, además no ha podido dejar de pensar en Adrián. Jose se sienta junto a ella y le pregunta:
—¿Te pasa algo?
—Es que he estado todo el día en el campo haciendo una ruta de senderismo y estoy cansada.
—¿Tantas ganas tenías de verme, que después de ir al campo quedas conmigo? —dice Jose besando el cuello de Paula.
—Sí, muchas —dice Paula mirando los labios de Jose.
Seguidamente Paula cierra sus ojos y besa a Jose apasionadamente no pudiendo evitar pensar en Adrián, intenta no hacerlo y olvidarse de él, pero lo único que consigue es fantasear con la idea de que es Adrián el que la está besando.
Continúan tomándose la copa y conversando, cuando se terminan la bebida, Jose se acerca aún más a Paula y comienza a besar sus labios lentamente, un gran deseo recorre su cuerpo, ella siente ese deseo y se contagia de él besándolo con pasión. Entre besos, Jose mete la mano bajo el vestido, la desliza lentamente hasta la entrepierna hasta que llega a rozar su ropa interior y le dice:
—¿Quieres que nos vayamos a mi casa?
—Vale —dice Paula con la respiración acelerada.
Paula sin darse cuenta está intentando suplir la falta de atención que ha tenido de Adrián con los besos de Jose. Antes de marcharse Paula dice:
—Voy al baño, ¿vale?
—Sí, te espero aquí.
Paula va hacia el baño, cuando entra por la puerta, su móvil suena con unos mensajes, en ese momento piensa que puede ser Isa o Sara diciéndoles algo y saca su móvil del bolso, lo mira y una expresión de sorpresa se refleja en su rostro, son unos mensajes de Adrián.
Adrián:
“Hola Paula”
“Solo es para decirte que me gustaría pasar otro día contigo como hoy”
Cuando Paula ve los mensajes está confundida, no lo entiende muy bien, pero no puede evitar sentir algo muy especial por él. Está hecha un lío, no sabe qué quiere Adrián con ella realmente y Jose le atrae mucho. Así que le contesta intentando averiguar algo más.
Paula:
“Hola”
“A mí también me gustaría verte otro día y pasarlo tan bien como hoy”
Adrián:
“Me alegra saber eso”
“Ya te llamaré, ¿vale?”
Paula:
“Sí, vale”
Como sigue sin entender a Adrián decide irse con Jose a su casa. Aún dubitativa sale del baño y vuelve a donde está Jose, cuando la ve llegar este se levanta y le pregunta:
—¿Nos vamos?
—Sí, vámonos.
Los chicos salen del Irish Spirit y se dirigen hacia el apartamento que Jose ha alquilado para sus vacaciones, como está cerca van dando un paseo. Jose vuelve a coger a Paula por la cintura, deslizando su mano de vez en cuando a su trasero. Llegan al apartamento, Jose abre la puerta, entran, cierra, lanza las llaves sobre un pequeño mueble recibidor que hay junto a la puerta e inmediatamente se va para Paula, la agarra para atraerla hacia él y la besa con un gran deseo, besos que ella corresponde con una gran pasión. Cuando paran de besarse Jose le dice con la respiración acelerada.
—¿Nos vamos a la cama?
—Sí —afirma Paula excitada.
Paula suelta su bolso en un sofá que le pilla de paso hacia la habitación. Se van para el dormitorio, se sientan en la cama, Jose va besando el cuello de Paula hasta llegar nuevamente a sus labios, ella tira de la camiseta de Jose hacia arriba y se la quita sacándola por la cabeza y la lanza a un lado. Mientras Jose besa a Paula, poco a poco va haciendo que se tumbe y desabrocha los botones de su vestido, dejando ver su ropa interior. Se tumba a su lado, la vuelve a besar mientras desliza su mano por su pierna, llega a su abdomen y mete la mano debajo de sus bragas, tocando su zona íntima. Paula siente mucho placer al sentir los dedos de Jose jugando con ella y no puede dejar de gemir. Mientras, Jose le dice:
—Paula me pones mucho.
—Y tú a mí —contesta Paula disfrutando y con los ojos cerrados.
—¿Y te está gustando esto?
—Sí, me gusta mucho, no pares Adrián.
Cuando Paula dice el nombre de Adrián, sus ojos se abren y se pone la mano en su boca. En ese momento se da cuenta de que está enamorada de Adrián y no puede seguir con lo que está haciendo.
—¿¡Adrián!? ¿¡Quién es ese!? —pregunta él extrañado.
—Lo siento, no sé por qué he dicho eso —replica ella intentando disimular.
—¿Es un ex novio o algo así?
—No, no es nadie, los siento no puedo seguir —se niega Paula confusa mientras se levanta de la cama.
—Pero no pasa nada, si era tu novio lo entiendo —dice Jose mientras se pone de pie junto a ella.
—No, no era mi novio, pero de verdad que no puedo hacer esto —ella se abrocha su vestido mientras habla.
—Paula, que no pasa nada de verdad, que no me importa. Venga vamos a seguir —insiste Jose intentando besarla de nuevo.
—Ya pero a mí sí. Perdóname, por favor, pero tengo que irme —dice Paula apartándolo.
Paula sale del dormitorio, se va para el salón coge su bolso y le dice con lágrimas en los ojos
—Adiós, Jose, lo siento de verdad.
—Adiós, Paula. Yo también siento que no haya salido bien —responde él en tono frustrado.
Paula sale por la puerta llorando, baja las escaleras del bloque del apartamento y llega hasta la calle, se siente rara, intentando comprender lo que le está sucediendo. Sigue deambulando por la calle, no hay mucha gente, solo se escucha alguna sirena y los ecos de pasos lejanos, se siente sola, no puede llamar a sus amigas, no quiere interrumpir sus citas y no para de llorar. Después de un rato caminando llega a su casa, se va para su habitación se tumba en la cama de espaldas a la puerta y continúa llorando. Su hermana está despierta, lleva un buen rato charlando con sus amigas con mensajes, la escucha llegar y decide asomarse a su habitación a ver cómo le ha ido, cuando se va acercando la escucha llorar, entra en su habitación y en voz baja le pregunta:
—Paula, ¿estás bien?
—Sí —le dice llorando.
—¿Estás llorando? —dice sentándose en su cama.
—No, vete, no quiero hablar.
—Estoy preocupada. ¿Te ha hecho algo Jose?
—Perdona, no quería preocuparte —dice dándose la vuelta.
—¿Qué te ha pasado? ¿Ha intentado hacerte algo que no querías?
—No, no te preocupes, no es nada de eso. Es solamente que soy una idiota —dice limpiándose las lágrimas.
—No digas eso, no lo eres. Pero cuéntame qué te ha pasado.
—Nada, que estando con Jose me he dado cuenta de que quiero a Adrián.
—Vaya, ¿y no se lo has dicho a Adrián?
—No, no le he dicho nada, es que es muy complicado. No sé si siente lo mismo que yo.
—¿Complicado por qué? Habla con él para aclararlo y ya está.
Paula piensa que quizás su hermana tiene razón y tendría que hablar con él. Se incorpora en la cama, ya está más tranquila después de hablar con Emma y le dice:
—Algunas veces no me creo que solo tengas quince años —le dice sonriéndole.
—Perdona, casi dieciséis, que me falta una semana para cumplirlos.
—Es verdad —dice riéndose.
—Anda no llores más por el Adrián ese. Que es tonto si no te quiere.
—Tienes razón. Muchas gracias —dice Paula dándole un abrazo a Emma.





CAPÍTULO 14. EL SÁBADO DE SARA Y DANI.




Sara está en su casa arreglándose para ir a recoger a Dani. Siguiendo los consejos de Isa para vestirse, decide ponerse el vestido color azul eléctrico que le dijo que le favorecía mucho. Es un vestido corto de tirantes, entallado en el cuerpo y falda con un poco de vuelo. Lo complementa con unas sandalias plateadas de tacón. Se maquilla como casi siempre de una forma natural y sencilla y deja su pelo suelto perfectamente peinado.
Antes de marcharse se va para la habitación de su madre que está también preparándose para salir con su novio.
—Mamá, me voy que he quedado.
—Muy bien. ¿Con quién vas?
—Con un chico que conocí la semana pasada.
—No será uno de las aplicaciones esas, ¿no?
—No, no te preocupes, lo he conocido de otra forma, lo que pasa que es muy largo de contar y tengo que irme.
—Vale. Por cierto, esta noche me quedo en casa de Martín.
—De acuerdo. ¡Qué lo pases muy bien!
—Tú también y ten cuidado.
—¡Hasta mañana! —le dice dándole un beso.
Sara sale por la puerta, mira su móvil para ver la hora y ve unos mensajes de Paula e Isa conversando sobre la cita con Adrián, les dice que no puede hablar porque está saliendo ya para ir a recoger a Dani. Sale de su portal, camina unos minutos y llega a su coche, un Fiat 500 en color celeste, se sube y se dirige hacia la casa de Dani. No vive muy lejos, solo a dos calles de la suya. Cuando llega a la puerta de su bloque, detiene el vehículo en doble fila, saca su móvil del bolso y le envía un mensaje para que baje.
Sara:
“Hola, ya estoy aquí”
“Baja cuando puedas”
Dani:
“Vale, ya voy.”
Está esperando dentro del coche, al poco lo ve salir de su portal, baja la ventanilla para que la vea, él se asoma por ella y le dice:
—¡Hola! ¡Qué chulo tu coche!
—¡Gracias! Anda sube —dice mientras abre el bloqueo de las puertas.
Dani se sube al vehículo, cierra y le da dos besos para saludarla. Entonces Sara le dice:
—Estás muy guapo.
—Gracias. Pero niña mírate la vista que creo que la tienes regular.
—Qué tonto eres —dice sonriéndole.
—Tú también estás muy guapa —dice sin poder evitar mirarla de arriba abajo y prestando especial atención a sus piernas.
—Venga que nos vamos —dice Sara.
—¿Sabes dónde vamos? —dice Dani poniéndose el cinturón.
—Yo sí. Pero no te lo voy a decir —explica Sara mientras cierra los bloqueos nuevamente.
—Me está dando miedo. ¿Qué me vas a secuestrar? —pregunta riéndose.
—Más quisieras tú.
—Pues nada ya no me puedo escapar, así que vámonos.
Ella arranca su coche y se dirigen hacia el evento, durante el trayecto, Sara no para de reír debido al gran sentido del humor que tiene Dani. Después de un rato llegan al lugar donde se realiza la exposición de vehículos antiguos. Sara aparca.
—Ya hemos llegado —explica Sara.
—¿Aquí? ¿En serio? —pregunta él con una gran sonrisa.
—Sí, es aquí donde quería traerte.
—¿Pero tú tienes entradas?
—Sí, sí tengo.
—¿Cómo las has conseguido? Y tan rápido.
—Tengo mis contactos —ella se ríe—. Que no, es broma, me las han dado en el trabajo.
—Pues vaya sorpresa. De verdad que no me lo esperaba. Muchas gracias.
—Venga vamos —dice quitándose el cinturón y abriendo la puerta para bajarse.
Se bajan del vehículo, Sara lo cierra con el mando y comienzan a caminar hasta llegar a la entrada donde hay una pequeña cola para entrar, esperan uno al lado del otro. Dani pasa su brazo por el hombro de Sara atrayéndola hacia él, le da un beso en la mejilla y le dice:
—Gracias —soltándola seguidamente.
—No es nada, ya te digo, me las han dado en el trabajo. Y me acordé que tú querías venir.
—¡Ah! Sí, me dijiste que trabajas en esa empresa de recambios.
—Sí. Es que tienen un stand aquí.
Les toca pasar ya, validan las entradas y acceden al interior de la exposición. Es bastante grande, los vehículos están ordenados según su antigüedad. Lo primero que se ve son los más antiguos. El primero que hay es un Ford T, después observan un bugatti de los años veinte, siguen paseando por la exposición. Dani comenta las características de los vehículos, se da cuenta de que está muy emocionado contándole a Sara todo eso, que se está poniendo muy técnico y le dice:
—Perdona. Te estoy poniendo la cabeza como un bombo con tanto dato.
—No, que va. Así aprendo —dice sonriendo.
—Que sí, que yo sé que me pongo muy pesado. Es que me emociono hablando.
—No, de verdad, que no me importa —a ella le gusta verlo así de emocionado.
Continúan el paseo por la exposición, más adelante, Sara se fija en un coche que le encanta, es un Blue Roadster, se acerca a este y dice:
—¡Me encanta este coche!
—Sí, es muy bonito y te pega.
—¿Sí?
—Claro. ¿Pero ese no es el coche de Nancy Drew?
—¿Tú ves esa serie? Yo la veo.
—¡Ah! ¿Sí? Yo también pero no me hagas spoiler que todavía no la he terminado.
—No tranquilo. Yo tampoco la he acabado.
—Pues podemos verla juntos —dice Dani mirando a Sara.
—Sí. Me encantaría.
—Venga que te hago una foto —dice Dani sacando su móvil del bolsillo.
Sara se pone delante del coche para que Dani le haga la foto.
—Ya está.  Sales muy guapa —le dice mientras se acerca a ella para enseñársela.
—Ahora nos hacemos una juntos. ¿No? —propone Sara animada.
—Sí, claro —dice Dani cogiendo a Sara por la cintura para aproximarse a ella. —Seguidamente se hacen la foto.
Continúan con su visita, mientras siguen charlando. Una vez finalizada la exposición, salen del recinto y Dani se para un momento, se va para Sara y le da un abrazo.
—Gracias por traerme. Me ha gustado mucho venir contigo.
—A mí también.
—Venga que te invito a cenar para agradecértelo.
—No, no hace falta que me invites. No ha sido nada, las entradas me las han regalado.
—Sí. Déjame que me hace ilusión. Las entradas te las han regalado pero te has acordado que yo quería venir y además has venido conmigo y te he dado la lata toda la exposición.
—Vale, acepto tu invitación. Pero para mí no ha sido una lata, me lo he pasado muy bien.
—¿Dónde quieres ir? —pregunta Dani.
—No sé. Elige tú.
—Conozco un restaurante en la playa que está muy bien.
—Sí, donde tú quieras.
—Yo creo que te va a gustar. Se llama Ola y sabor.
—No me suena. Tú me indicas para llegar.
Los chicos se suben al coche para ir a cenar al restaurante que Dani ha propuesto. Este le va dando indicaciones para llegar, no hay aparcamiento cerca y aparcan un poco lejos. Se bajan del vehículo y van dando un paseo hasta llegar al local. En el camino continúan charlando, a Dani le gustaría decirle a Sara que le gusta mucho y que quiere seguir conociéndola pero todavía no se atreve. En vez de decirle lo que siente lo único que hace es acercarse a ella y acariciar su mano con sus dedos, ella lo mira y le sonríe. Pero solo con eso Sara sabe que le gusta y puede dar algún paso más con él.
—Ya no queda mucho para llegar —dice Dani.
—No pasa nada, está siendo un paseo muy agradable.
Llegan al restaurante, al que se accede por la playa. Está decorado con estilo surfero. No tiene suelo, las mesas y sillas de color celeste están colocadas en la arena y justo después de estas hay unas baldosas de madera a lo largo de la barra con unos farolillos con velas encendidas. La barra es de tablones de madera natural y en un extremo está decorada con una tabla de surf en vertical. Del techo, que está hecho de cañas, hay colgadas unas guirnaldas de luces y el cartel con el nombre del restaurante en color rojo.
Se acercan a las mesas y Dani le pregunta a un camarero:
—Perdona. ¿Dónde podemos sentarnos?
—Donde queráis. Ahora os traigo la carta —les dice el camarero.
—¿Dónde quieres sentarte? —pregunta Dani.
—Da igual, en esta misma —dice Sara sentándose en una de las mesas.
—Vale —contesta él sentándose frente a ella.
El camarero se acerca para llevarles la carta y les pregunta qué quieren beber. Este anota las bebidas, y se marcha mientras ellos charlan.
—¿Vienes mucho aquí? —pregunta Sara.
—He venido un par de veces y he pensado que te gustaría.
—Sí, está muy chulo. Me gusta mucho.
Después de un rato ojeando la carta, deciden lo que van a tomar y cuando el camarero viene con las bebidas les toma nota. Mientras esperan la comida charlan un rato y Sara le pregunta:
—¿Desde cuándo tienes el taller?
—Desde hace poco. Llevaré como unos seis meses.
—¡Ah! Pensaba que llevabas más tiempo. ¿Y te va bien?
—Sí, por ahora bien. Todavía estoy arrancando pero la verdad es que tengo mucho trabajo.
—Qué bien.  Me alegro que hayas podido conseguir tener tu propio negocio.
—Eso ha sido gracias a mi familia que me ha ayudado. Sobre todo a mi madre.
—¿Y desde cuándo te gustan los coches?
—Desde siempre. Creo que fue porque mi tío solía comprar coches para arreglarlos y yo siempre estaba encima de él mirando cuando lo hacía.
—Qué gracioso —dice Sara sonriéndole.
Al poco el camarero les trae lo que han pedido. Mientras cenan siguen hablando y contándose sus vidas. Sara como siempre desde que conoce a Dani se ríe sin parar con sus cosas y chistes, le parece un chico muy divertido y alegre. Terminan de cenar, Dani invita a Sara pagando él la cena como le había dicho, se levantan y se van del restaurante, caminando un poco por la playa para volver al coche, ven a lo lejos por el mar un barco del que les llega música, está iluminado y se ve gente bailando en una fiesta.
—¡Mira ese barco! Ven vamos a verlo —dice Dani cogiendo a Sara de la mano.
Se van hacia la orilla para verlo mejor mientras pasa por allí.
—¡Qué guay! Parece que se lo están pasando muy bien —dice Sara.
Empieza a correr una brisa bastante fría, Sara siente un poco de frío y se encoge un poco cruzándose de brazos. Dani la observa y le pregunta:
—¿Tienes frío?
—Sí, un poco.
El chico se acerca a ella, frota un poco los brazos de Sara y le dice:
—Esto no te da calor. ¿Verdad? —dice riéndose.
—No mucho —contesta Sara entre risas.
Entonces Dani se acerca por detrás, la rodea con sus brazos y le pregunta:
—¿Y esto?
Sara tiembla, pero es por sentir a Dani tan cerca y abrazándola.
—Sara, estás temblando —dice Dani mientras su corazón se acelera.
—Sí, pero ya estoy mejor —le explica Sara ya más calmada.
Ella va sintiéndose mejor, notando cada vez más el calor del cuerpo de Dani. El chico se acerca más apoyando su cabeza en el hombro de Sara.
—Qué bien hueles. Como a verano.
—Qué cosas tienes. Es coco —dice riéndose.
—¡Ah! Claro, por eso me olía a verano. Si quieres nos vamos para que no pases frío —le propone Dani dándole un beso en la mejilla.
Dani vuelve a cogerla de la mano y no la suelta en todo el camino de vuelta al coche. Sara no para de sonreír, nunca ha estado tan a gusto con nadie simplemente caminando de la mano por la calle. Llegan al coche, se suben, entonces Dani le dice:
—Sara, quería preguntarte algo.
—Sí, dime.
Dani se pone nervioso y no sabe cómo proponerle a Sara que vayan a su casa a tomar algo, charlar un rato y decirle lo que siente por ella.
—Si te apetece que vayamos a mi casa a tomar algo y charlar más tranquilos. No quiero hacer nada solo charlar, bueno sí quiero, pero… Por favor dime que me calle que la estoy liando.
—Sí, claro vamos. Me apetece mucho —dice Sara sonriendo.
—¿Sí?
—Que sí. Venga vamos —insiste ella poniéndose el cinturón.
Sara arranca su coche y conduce hasta la casa de Dani, cuando llegan al barrio, aparca, se bajan del coche y caminan unos minutos hasta llegar al edificio del chico. Entran al portal, suben por las escaleras, solo son dos plantas. Dani abre la puerta y ya se escucha a Moka, su perro que como siempre cuando lo escucha va a recibirlo.
—¡Hola, Moka!
Sara entra en la casa, y ve al perro.
—¿Y este perrito tan mono?
—Es Moka, mi compañero de piso —dice cerrando la puerta.
—¿Puedo tocarlo? —pregunta Sara.
—Claro, si le encanta que lo acaricien. Y si es una chica guapa, más —dice Dani sonriendo a Sara.
—Moka, eres muy guapo —dice Sara mientras lo acaricia.
—Pues sí. Cuando salimos de paseo, el tío liga más que yo —dice Dani riéndose.
—Qué exagerado eres —dice Sara sonriéndole.
Moka no paraba de saltar delante de Sara muy contento, ella juega con él y lo acaricia.
—Venga, Moka, deja a Sara. Que ha venido a estar conmigo —dice Dani bromeando.
—¿Estás celoso? —pregunta Sara.
—Ahora mismo sí. Me está dando mucha envidia.
—No te preocupes. Alguna caricia te caerá después a ti —dice Sara mirando a Dani a los ojos y sonriendo.
—Pasa y deja tu bolso donde quieras —dice Dani algo nervioso.
Sara deja su bolso en el sofá, cuando lo está dejando, se fija en una foto sobre una mesita situada al lado de este, es una niña pequeña con una mujer. En ese momento a Sara se le pasa por la cabeza que puede que Dani la esté engañando y sean su esposa e hija pero inmediatamente se lo quita de la cabeza y le pregunta:
—¿Y esa niña tan mona? ¿Quién es?
—¡Ah! Es mi hermana con mi madre —explica Dani.
—¿Tú hermana? Pero es muy pequeña. Y tú madre muy joven.
—Sí, mi madre conoció al que es ahora su marido hace unos diez años y tuvieron a mi hermana que tiene ocho.
—¿Tus padres también están divorciados? Como los míos.
—No, mi madre no estuvo casada con mi padre. De hecho no lo conozco. Mi madre se quedó embarazada de mí cuando tenía dieciséis y mi padre no sé dónde está.
—Vaya. Lo siento.
—Da igual. Como no lo he conocido no lo he echado en falta. Yo me he criado con mi madre, mi tío y mis abuelos y nunca me ha faltado nada.
—Yo con el mío tampoco es que tenga mucha relación últimamente la verdad.
—Vaya. ¿Y eso? ¿Por qué?
—Pues porque cuando yo tenía catorce años, engañó a mi madre con alguien que conoció en el trabajo y después se fue de casa.
—Lo siento. Lo estábamos pasando muy bien y no quería que te sintieras mal.
—No, no te preocupes. Estoy bien.
—Pues ya está. Vamos a tomar algo si quieres.
—Sí, claro.
—Vamos a la cocina y miramos a ver qué tengo.
Los chicos se van para la cocina rodeando la barra que tiene separándola del salón.
—Me gusta cómo tienes decorada la casa. ¿Lo has hecho tú?
—No, que va. Me ha ayudado una amiga. Si lo hago yo esto sería un desastre, con un mueble de cada color —dice riéndose.
—Te lo ha dejado muy chulo.
—¿Qué te apetece tomar?
Sara en ese momento se queda ensimismada mirando a Dani pensando “lo que más me apetece es besarte toda la noche” y no contesta.
—Sara…Sara…Qué te digo que qué quieres tomar.
Sara vuelve en sí y le contesta.
—Perdona. Estaba pensando —dice disimulando.
—Voy a mirar aquí en la nevera, a ver qué tengo. ¿Puedes coger dos vasos de ahí? —dice señalando el mueble alto que Sara tiene justo encima.
—Sí —dice abriendo la puerta.
Como Sara no destaca por su altura, le cuesta llegar donde Dani tiene los vasos, se pone de puntillas y estira su brazo para poder cogerlos pero aún así no llega. Dani la observa y se da cuenta de que no alcanza, así que se apresura a ayudarla y le dice:
—Perdona no me he dado cuenta que están a mi altura y que no llegabas —dice Dani poniéndose detrás de Sara para cogerlos.
Estando detrás de ella, la coge de la cintura, estira su otro brazo para coger un vaso y lo pone en la encimera de la cocina. Tiene a Sara tan cerca que vuelve a sentir su olor, desliza la mano que tiene en su cintura hasta su vientre, aparta un poco su pelo de su cuello y empieza a besarlo suavemente. La chica inclina la cabeza hacia un lado para indicarle que le está gustando y que puede seguir. Sara se da la vuelta y pone sus manos en el tórax del chico, después las va subiendo hacia su cuello. Dani está tan cerca de sus labios que ella puede sentir su respiración y le llega un agradable olor a su after shave. El chico se acerca aún más a sus labios y los besa de una forma tan suave que Sara siente como si se los acariciara, notando un cosquilleo por todo su cuerpo. Nunca le han dado unos besos tan dulces. Su pulso al igual que el de Dani se acelera. Siguen besándose de una forma lenta y suave pero estos van aumentando de intensidad, sus lenguas juegan y sus latidos son más rápidos, sus besos son cada vez más apasionados y llenos de deseo. Sara mete las manos por debajo de la camiseta del chico para poder sentir la piel de su espalda y pecho. Ella tira hacia arriba de esta hasta que el chico se la quita y la tira al suelo. Dani coge a Sara por sus glúteos, la levanta con sus brazos y la sienta en la encimera acercándose así más a ella. Sin dejar de besarse la chica rodea el cuerpo de Dani con sus piernas, él desliza sus manos por ellas subiendo su vestido y llegando a su ropa interior acaricia su trasero por debajo de esta. Cuando paran un momento Sara le pregunta con una gran excitación y muy cerca de sus labios.
—¿Quieres que nos vayamos a tu dormitorio?
—Sí. ¿Tú quieres?
—Sí. Quiero estar contigo esta noche —dice Sara mirando a los ojos y besándolo de nuevo.
—Yo también quiero pasar la noche contigo. Y allí estaremos más cómodos.
—Sí, que está encimera está un poco fría —dice riéndose.
—Te ayudo a bajarte —Dani coge a Sara para ayudarla a bajar.
—Tengo que preguntarte algo —dice Sara.
—Dime.
—Yo no he traído…
—¿Condones?
—Sí, eso. Isa siempre me dice que lleve encima pero nunca le hago caso.
—Yo tengo. Pero no sé si estarán caducados —dice riéndose.
Sara pone un poco cara de preocupación y Dani le dice:
—No te preocupes que ahora lo miro.
El chico la coge de la mano y se van para el dormitorio, Sara antes de llegar se quita sus zapatos en el salón, el chico también y se van descalzos. Moka está por allí y se va detrás de ellos.
—No, Moka, vete a tu cama —dice Dani señalando una cama que tiene en el salón para él.
—Pobrecito —dice Sara.
—Moka que no, que aquí no vas a intervenir. Vete a tu cama —dice Dani riéndose e intentando apartarlo con su pierna.
Moka finalmente se va para su cama. Entran en la habitación, Dani cierra la puerta, se quedan de pie uno frente al otro junto a la cama. El chico baja los tirantes del vestido de Sara y para besar suavemente uno de sus hombros, lentamente va subiendo por su cuello, así hasta llegar a sus labios, besándolos muy despacio. Sara baja la cremallera de su vestido situada en un lateral dejando que caiga al suelo deslizándose por su cuerpo, saca sus pies de él y lo aparta a un lado. Ella desabrocha el pantalón de Dani y este intenta torpemente y entre risas quitarle el sujetador color celeste con encajes que hacen juego con sus bragas, finalmente ella se lo quita y también lo deja caer. El chico la abraza y siente su pecho contra el suyo, no puede dejar de besarla, sus manos se van hacia su trasero metiendo las manos debajo de sus bragas. Su instinto más salvaje le dice que se las arranque, sin embargo se las quita de una forma muy suave y las baja lentamente. Él termina quitándose el pantalón y la ropa interior, se va hacia el primer cajón de la mesita de noche, coge la caja de preservativos y la mira.
—Están bien de fecha, pero solo le quedan dos meses. Habrá que aprovecharlos —dice riéndose.
El chico se pone uno. Luego coge a Sara de las manos llevándola hacia la cama para que se tumbe junto a él, uno frente al otro. Dani coge la pierna de Sara y la sube rodeando su cuerpo para facilitar la postura, poco a poco va entrando dentro de ella. Sara va notando como se adentra, siente mucho placer y abre su boca dejando escapar algún gemido. Dani continúa moviéndose, besa a Sara apasionadamente y no para de acariciar el cuerpo de su amante. Después de unos minutos se giran quedándose Sara debajo de él. Ella abre sus piernas y nota como él se adentra todavía más, lo que hace que sus gemidos sean más fuertes y el placer más intenso. Dani no deja de moverse suavemente y le pregunta:
—¿Te gusta así?
—Sí, me gusta mucho —dice Sara entre gemidos.
—A mí también.
—Estaba deseando tenerte dentro —dice Sara susurrando en el oído de Dani y abrazándolo muy fuerte.
Eso despierta aún más deseo en Dani provocando que sus movimientos cada vez sean más fuertes, Sara también siente ese deseo y no deja de mover sus caderas, respira muy deprisa y siente tal placer que casi no sabe dónde está, hasta llegar a un estado de máximo gozo, momento en el que sale un grito de su boca. Justo en ese momento él nota como su cuerpo se estremece por un intenso orgasmo. Acto seguido se deja caer sobre ella dándole un beso en los labios. Entonces él se incorpora un poco y se quedan mirándose a los ojos sin decir nada, todavía con sus corazones latiendo muy deprisa y faltándoles aún el aire. Se sonríen y Dani le pregunta:
—¿Qué tal? ¿Te ha ido bien?
—Sí. Me lo he pasado muy bien.
—Menos mal. Estaba preocupado por eso.
—No te preocupes. Ha estado muy bien.
Dani se quita de encima de Sara, se tumba a su lado y le dice:
—¿Te quedas conmigo esta noche? Si quieres, claro.
—Sí, sí quiero quedarme contigo —dice Sara echando su cabeza encima de él y abrazándolo.
Dani también la abraza, besa su frente y se quedan así un buen rato, después se quedan dormidos hasta la mañana siguiente.





CAPÍTULO 15. EL SÁBADO DE ISA Y ALEX.




Son las cuatro de la tarde, Isa ha finalizado su jornada laboral, se despide de su compañera y se marcha para su casa dando un paseo. Cuando llega suelta su bolso, saca su móvil y se tumba en el sofá.  Busca el contacto de Alex para enviarle un mensaje y concretar lo de esta noche. Ya está deseando verlo.
Isa:
“¡Hola! ¿Qué haces?”
Alex:
“¡Hola guapa! Aquí en casa tirado viendo una serie.”
“¿Y tú? Supongo que has salido del trabajo ahora.”
Isa:
“Sí. Comeré algo y también veré alguna serie”
Alex:
“Muy bien. Supongo que nos vemos esta noche.”
Isa:
“Sí, claro. ¿Cómo quedamos? ¿Vamos en mi coche?”
Alex:
“Tiene que ser en el tuyo, yo no tengo.”
Isa:
“Es verdad. No me acordaba.”
“Te recojo si quieres. ¿A las 9 en tu casa?”
Alex:
“OK. Nos vemos esta noche.”
“Un beso”
Isa:
“”
Se prepara algo de comer, se sienta en el sofá y se pone a ver una serie y así descansa y desconecta de su trabajo. Pasa el tiempo y ya son casi las ocho, ya tiene que ir arreglándose para ir a recoger a Alex. Está pensando en lo que se va a poner, al final se decide por un vestido corto de color rojo con escote en pico pronunciado anudado al cuello y falda con vuelo.
Tras haber salido de su casa y haber conducido un rato, llega a la puerta del edificio donde vive Alex y como ve un aparcamiento junto a la puerta decide estacionar allí. Se baja del coche y toca al portero electrónico.
—¿Sí? —pregunta Alex con tono nervioso.
—Soy Isa. Baja.
—Perdona no he terminado.  Sube, no te quedes ahí esperando.
—Vale. Abre.
Entra en el portal y coge las escaleras para subir hasta su casa, mientras las está subiendo piensa “Tú verás este como me abra otra vez en toalla”. Conforme se lo imagina así, va notando un calor que recorre su cuerpo. En realidad está deseando que la reciba de esa forma. Cuando llega a su puerta toca al timbre, solo espera unos segundos y Alex le abre, pero está vez está vestido. Lleva una camisa blanca, unos vaqueros con algunos rotos y zapatillas deportivas blancas. Isa entra y le da un beso en los labios.
—¡Hola! Estás muy guapo.
—¡Hola! Tú también estás muy guapa —dice cerrando la puerta.
—¿Qué te queda? Yo te veo bien.
—Me queda peinarme y recoger mis cosas.
—¿Peinarte? ¿Para qué? Si te voy a despeinar yo después —dice Isa acercándose a él rodeando su cuello con sus brazos.
Isa besa sus labios suavemente, después él le dice:
—Tenía muchas ganas de verte.
—Yo también.
El chico siente un gran deseo de estar con ella así que baja sus manos hasta su trasero, Isa pone sus manos en su cuello y lo besa lentamente.
—¿No íbamos a ir a cenar? —propone Alex después.
—Sí, es verdad. Venga vámonos. Ya tendremos tiempo después de eso.
Se apartan, el chico se dispone a recoger sus cosas para irse a cenar y ella le pregunta:
—¿No querías peinarte?
—No da igual. Es verdad que después me vas a despeinar —dice Alex riéndose.
Alex coge su móvil y su cartera que están encima de la mesa del salón y dice:
—Ya podemos irnos.
—Vale, vamos.
Isa va delante y se van hacia la puerta, la abre, se queda parada un segundo, la vuelve a cerrar, se da la vuelta, deja caer su bolso, se apoya en esta y coge a Alex con sus dos manos de la camisa y tira de él para aproximarse de un golpe a sus labios besándolos apasionadamente. Deja de besarlo y le dice susurrándole al oído.
—Llevo todo el día pensando en este momento.
El chico le responde besándola con gran deseo poniendo sus manos en su cuello. A Alex le encanta ver como Isa se excita con él y no puede contenerse. Mientras se besan, ella va desabrochando la camisa del chico, se la quita y la tira al suelo. La chica se da la vuelta, se aparta el pelo de la espalda indicándole que baje la cremallera de su vestido. El chico la baja y lo deja caer al suelo y apartándolo, desabrocha su sujetador negro con encajes y sin tirantes que también cae. Estando de espaldas Alex rodea a Isa con sus brazos y acaricia sus pechos y besa su cuello, desliza sus manos hacia su tanga y lo baja. Mientras la prenda termina en el suelo él juega con sus dedos en su entrepierna y ella gime al sentirlos. Después ella se da la vuelta y desabrocha el pantalón del chico y lo baja junto con su ropa interior. Ya completamente desnudos, Isa se pega a él para besarlo y Alex la coge agarrándola por sus glúteos y alzándola mientras ella lo rodea con sus piernas. Entonces se la lleva al dormitorio sin dejar de besarla. Allí la baja, el chico busca en su cómoda un preservativo y se lo pone. Isa lo coge de las manos y, tumbándose en la cama, tira de él para que se eche encima de ella. Estando en esa postura él le pregunta extrañado por su actitud de hoy.
—¿Seguro que quieres hacerlo así?
—Sí. Hoy quiero que hagas conmigo lo que te dé la gana —le susurra Isa.
Necesita sentirse dominada por Alex. Es una forma de hacerle ver que quiere entregarse a él y que confía plenamente. Esa actitud de Isa provoca aún más deseo en Alex. Para jugar un poco con ella, abre el cajón de la mesita de noche, saca un pañuelo largo de color negro y le ata las manos encima de la cabeza. En ese momento se siente totalmente entregada y ha descubierto que le encanta que él la domine en la cama, eso le excita mucho y su respiración cada vez es más intensa. Él besa su cuello y lentamente va bajando hasta sus pechos, pasando sus labios por ellos de una forma muy suave, continúa hasta su vientre para finalmente abrir sus piernas besándolas llegando a su zona íntima, acariciándola con sus labios y jugueteando con su lengua. Isa siente un gran placer y está deseando sentir el cuerpo de Alex encima de ella haciéndole el amor.
—Quiero sentirte dentro de mí —gime Isa por el placer.
Alex se coloca entre sus piernas y entra de golpe dentro de ella. Isa se estremece y un gran gemido retumba en la habitación. Él la mira a los ojos, ve como disfruta, empieza a moverse para darle placer, besa sus labios suavemente y le dice en voz baja.
—Voy a desatarse. Quiero que me abraces.
—Yo también quiero abrazarte.
Cuando Alex la desata, lo abraza y siente tanto placer que no puede evitar clavar sus dedos en la espalda del chico. Nunca ha experimentado lo que está sintiendo en ese momento con nadie. El chico continúa moviéndose, ella arquea su espalda al sentir los movimientos de Alex, notando como se adentra más, hasta finalmente tener un intenso orgasmo, saliendo de su garganta un grito de placer. Alex ya no puede más y explota también a la vez que ella. Cuando terminan él se queda mirándola y sonriendo le pregunta:
—¿Qué tal?
—Ha sido increíble —dice mirándolo a los ojos y respirando aún muy deprisa. Después hace una pausa y continúa—, como el otro día.
—¿No decías que no había sido para tanto? —pregunta Alex con una sonrisa.
—Te mentí —dice sonriéndole.
—Tú sí que eres increíble —dice Alex dándole un beso en los labios.
Él se quita de encima de Isa y se tumba a su lado. Pasados unos minutos ella se gira y echándose en su pecho le pregunta:
—¿Dónde vamos a ir a cenar?
—No sé. Donde tú quieras —contesta Alex.
—Vale, ahora lo pensaré.
—Yo lo iba a pensar mientras me terminaba de arreglar pero como te has tirado encima mía en cuanto has entrado por la puerta, no me ha dado mucho tiempo.
—¿Yo? Si has sido tú —dice Isa riéndose.
—Claro, claro. Lo que tú digas —dice Alex sonriendo y abrazándola.
—Pues venga vámonos que se nos hace tarde.
Los chicos se van para el salón para recoger toda su ropa que está tirada por el suelo y se visten. Isa se arregla un poco el pelo y coge su bolso. Cuando van a salir por la puerta Alex saca su móvil del bolsillo y le dice:
—Espera. Voy a apagar el móvil. Te prometí que hoy no nos molestaría nadie —seguidamente le da un beso en los labios.
—Gracias —dice Isa emocionada.
Apaga su móvil y los chicos se marchan para ir a algún sitio a cenar. Una vez en la calle, se dirigen hacia el coche, se suben e Isa tiene una idea.
—Podemos ir a una pizzería que me dijo Paula el otro día. Me comentó que está muy bien.
—Vale, así lo probamos.
Isa conduce hasta Toninos, la pizzería de la que le había hablado Paula, a la que fue el miércoles con Jose. Cuando llegan a la zona del restaurante aparca. Ella se baja del coche y se va hacia la acera donde ya está Alex. Sin ella saber cómo, este la coge de la mano para comenzar el camino hacia la pizzería. Isa mira la mano extrañada pero se siente muy especial. Llegan al local, el camarero les lleva hasta el patio interior que tiene la pizzería y les indica donde sentarse. Durante la cena ella le pregunta:
—¿Qué has hecho hoy?
—Esta mañana he estado ensayando con el grupo.
—No te he preguntado todavía ¿Qué estilo de música tocáis?
—Tocamos versiones de canciones actuales pero al estilo de los años veinte.
—Qué raro suena. Estoy deseando ir a ese concierto que me dijiste que vais a dar pronto.
—Y a mí me hace mucha ilusión que estés allí ese día —dice Alex mirándola y tocando su mano.
—Allí estaré. Me da mucha curiosidad.
—Yo creo que te gustará.
—¡Ah! Me acabo de acordar de tu entrevista de ayer ¿Qué tal te ha ido?
—Yo creo que bien. A ver si hay suerte.
—¿Pero te han dicho algo en concreto?
—No, lo de siempre, que ya me llamarán.
—Ya a esperar. Y si no será en otro sitio.
Los chicos terminan de cenar, ella insiste en pagar la cena pero Alex le dice que no hace falta. Al final Isa se sale con la suya y la paga. Se marchan del local y él le pregunta:
—¿Quieres ir a algún sitio a tomar algo?
—Vale. Donde quieras.
—Podemos ir a Twenty's. Que sé que te gusta mucho.
—¿Seguro?
—Que sí. Así saludo a mis antiguos compañeros de cuando trabajé allí.
—Está bien. Vamos allí.
Se van a coger de nuevo el coche y ella conduce hasta Twenty's. Tienen suerte y aparcan solo a unos metros de la puerta de la discoteca. Alex vuelve a cogerla de la mano, se para en la puerta y saluda al portero al que conoce de cuando trabajó allí, después entran juntos al local. Se van para la barra para pedir alguna bebida y se sientan en unos taburetes. Uno de los camareros se dirige a Alex con mucha confianza y le saluda con un apretón de manos.
—¡Alex! ¿Qué haces por aquí?
—Aquí que hemos venido a tomarnos algo.
—Te veo muy bien acompañado —dice el camarero.
—Sí, la verdad es que sí —dice mirando a Isa —Ella es Isa —le dice al camarero.
—Encantado yo soy Raúl —dice el camarero dándole la mano.
—Igualmente —dice Isa.
—¿Qué os pongo? —pregunta el camarero.
—Yo quiero una cerveza —contesta Isa.
—Para mí otra —añade Alex.
—Ahora mismo os las pongo.
—A esto te invito yo —dice Alex sacando su cartera.
—No, déjalo, que todavía estás sin trabajo.
—Déjame que lo pague. Que para unas cervezas me llega.
—Vale. Perdona. No quería que te sintieras incómodo.
—No, tampoco es eso. Me apetece invitarte —dice él sonriéndole.
Mientras se toman sus cervezas charlan un rato. Cuando se las terminan ella se baja del taburete, se va hacia Alex todavía sentado y rodeando su cuello con sus brazos le pregunta:
—¿Te vienes conmigo a bailar un rato?
—Yo me voy contigo a donde sea y el tiempo que haga falta —dice Alex cogiéndola de la cintura y acercándose a sus labios para después besarla.
—¿En serio? —dice Isa muy emocionada con un brillo especial en sus ojos.
—Claro. No puedo negarle nada a esos ojos azules tan bonitos —dice mirándola a los ojos.
Isa no sabe qué le pasa pero su corazón late muy deprisa y siente un gran hormigueo por su cuerpo al escuchar las palabras de Alex. Para ella es lo más bonito que le han dicho nunca.
—Vamos que esta canción me gusta —dice el chico levantándose y cogiéndola de la mano.
Los chicos bailan entre caricias, miradas de complicidad y risas. De repente se miran a los ojos y se hace para los dos un gran silencio, la música se detiene y sienten como si no hubiera nadie a su alrededor. Alex rodea a Isa con sus brazos a la altura de su cintura, sube una de sus manos hasta su rostro por el que cae su melena, la mira a los ojos y enredándosele su cabello entre los dedos, cierra sus ojos y se va acercando lentamente a sus labios para darle un beso muy suave y lento.
Otra vez para Isa aparecen las mariposas, pero esta vez no le parecen tan estúpidas, se deja llevar por ellas, ya no tiene miedo, y permite que revoloteen un rato por allí recorriendo todo su cuerpo. Alex se acerca a su oído.
—Isa, me gustas mucho.
—Tú a mí también —dice Isa mirándolo con una sonrisa.
—No quiero estar con nadie que no seas tú —dice Alex besándola de nuevo.
—Yo también quiero estar solo contigo —dice Isa abrazándolo.
—¿Entonces qué hacemos? —pregunta Alex.
—No sé. ¿Tú qué quieres? —pregunta Isa.
Justo cuando él le va a contestar, Isa siente como alguien se acerca a ellos y entonces su rostro se llena de asombro y dice:
—¡No me lo puedo creer!
—¡Bea! ¿¡Qué haces aquí!? —dice Alex también asombrado.
—He venido con unos amigos y te he visto —explica Bea.
—¡Ah! Vale —contesta el chico un poco fastidiado.
—¿Podemos hablar? —dice Bea dirigiéndose a Alex.
—Ahora no puedo —dice él muy serio.
—Solo será un minuto. Tengo que decirte algo importante.
—No Bea, mándame un mensaje mañana y me dices lo que sea. Ahora estoy aquí con Isa —dice Alex agobiado.
—Solo será un minuto —dice Bea.
—Venga dime ya lo que sea.
—No pero aquí no —contesta Bea.
—Lo que tengas que decirme, dímelo aquí —dice Alex ya un poco enfadado.
—No, por favor, ven fuera un momento —le dice sujetándolo del brazo.
—¿Sí voy, te vas y me dejas tranquilo?
—¿Pero vas a ir? —pregunta Isa.
—Solo serán cinco minutos. Te lo prometo —dice Alex acercándose a Isa.
—Vale. Te doy cinco minutos. Cómo tardes más esto se acaba aquí.
—Ahora vengo —dice Alex dándole un beso a Isa.
Alex y Bea salen fuera del local, el portero amigo de él no le presta atención porque está distraído con unos clientes. Cuando están en la calle, él le dice:
—Venga dime lo que sea ¿Qué es eso tan importante que tenías que decirme?
—Quería decirte que yo no te he olvidado.
—Pues tienes que hacerlo.
—Pero yo te quiero.
—Ya, pero eso no es suficiente. Lo nuestro no puede ser.
—¿Por qué? Yo sé que tú también me quieres —dice Bea acercándose a Alex.
—No. Lo siento pero yo ya no siento nada por ti.
—¿Es por esa?
—Pues mira, sí. Sé que te va doler lo que te voy a decir pero es la realidad y tienes que aceptarla.
—¿El qué? —dice Bea con lágrimas en los ojos.
—Estoy enamorado de Isa y quiero estar con ella.
—¿Pero ya no te acuerdas de cuando tú y yo estábamos juntos? —dice Bea poniendo sus manos en el pecho de Alex.
—¿Qué haces?
—¿Ya no te acuerdas de mis besos? —pregunta Bea acercándose a los labios de él para darle un beso.
—Bea, por favor, aléjate. No quiero apartarte yo, te puedo hacer daño.
Mientras, Isa ha estado esperando dentro del local, se ha dado cuenta de que se ha equivocado en dejarlo ir y que no sabe qué está haciendo allí esperando, así que decide salir a buscar a Alex.
En la calle, Bea intenta besarlo, este quiere apartarla y le dice enfadado.
—¡No quiero que me beses!
—¡Pero con esa sí quieres!
—¡Estás loca! ¡Déjame! —dice Alex intentando apartar a Bea.
Bea logra besar a Alex mientras este forcejea con ella intentando no hacerle daño al apartarla. En ese momento cuando sus labios están tocando los de Bea, Isa sale por la puerta de la discoteca y los ve. No puede creer lo que está sucediendo, sus ojos se abren y se llenan de decepción.
—¡Alex! ¿¡Qué haces!?
—¡Isa! No es lo que parece —dice Alex terminando de apartar a Bea.
—¡Eres un mentiroso! —dice Isa en tono enfadado.
—¡No de verdad que yo no quería besarla! Ha sido ella.
—¡Me has dicho que solo quieres estar conmigo!
—Y es la verdad. Ven que te lo explico —dice Alex cogiendo a Isa del brazo.
—¡Qué no me expliques nada! —exclama Isa enfadada y soltándose bruscamente y marchándose a toda prisa.
—No, por favor no te vayas así. Vamos a hablar.
—¡No quiero volver a verte en la vida! —dice Isa dándose la vuelta y encaminándose hacia su coche.
Isa está enfadada y muy decepcionada. Como siempre, no quiere que la vean llorar, así que se aguanta sus lágrimas. Sigue caminando temblorosa en dirección a su coche. Mientras Bea se ha quedado con Alex.
—Déjala que se vaya. ¿Lo ves? No te quiere.
—Bea. ¡Vete a la mierda! —dice Alex muy enfadado.
—No me digas eso —dice llorando.
—¡Déjame vivir ya de una vez!
Mientras tanto, Isa llega a su coche y una vez dentro, sus ojos se empiezan a inundar de lágrimas que caen por su rostro. Arranca y empieza a llorar desconsoladamente mientras conduce, lo único que quiere es llegar a casa. Al poco sus ojos están tan empañados que casi no puede ver. De repente vislumbra lo que le parece un coche detenido frente a ella. Pisa el freno generando un gran chirrido y da un volantazo para evitarlo montando su coche en la acera y estampándolo contra la pared de un edificio. El estruendo del golpe retumba por toda la calle.
En ese mismo momento Alex está discutiendo con Bea y escuchan el ruido provocado por el accidente. Al escucharlo, lo primero que piensa es que puede ser Isa, siente mucho miedo, se da la vuelta y sale corriendo para ver qué ha sucedido.
Poco después ve de lejos el coche de Isa estampado con la pared. Siente como un sudor frío recorre su cuerpo y su corazón se acelera. Se apresura en llegar, mientras va sacando el móvil de su bolsillo lo enciende para llamar a los servicios de urgencias. Sus manos le tiemblan y apenas puede marcar, logra llamar. Le indica la dirección en la que se encuentran y desde allí le dicen que no la mueva y que ya van para allá. Se acerca a la puerta del coche, la abre y ve a Isa inconsciente, el airbag ha saltado y no sabe cómo está. Se acerca a ella para ver si respira y comprueba que tiene pulso.
—Lo siento, Isa. Es culpa mía —dice llorando.
Con lágrimas en los ojos poco a poco se va dejando caer al suelo junto a la puerta en la que está Isa, su mano cuelga, Alex la coge, se queda allí sentado con ella esperando a que llegue una ambulancia.
—Te vas a poner bien. Ya vienen.
Al poco se empieza a escuchar la sirena de una ambulancia que se aproxima. Los servicios de emergencias llegan y pueden sacar a Isa del vehículo sin problemas y la ponen en una camilla para llevarla al hospital. El médico le pregunta a Alex.
—¿Tú estás bien? ¿Ibas en el coche también?
—Sí, estoy bien. Yo no estaba en el coche. Iba ella sola.
—¿Pero la conoces?
—Sí, es mi novia. ¿Puedo ir con ella?
—Sí, claro vamos.
Cuando Isa entra en la ambulancia ya empieza a recobrar la consciencia pero está un poco confundida. El médico le dice a Alex que se va a poner bien pero le tendrán que hacer algunas pruebas en el hospital. El chico ya se siente un poco más aliviado pero muy preocupado y no suelta la mano de Isa en todo el camino.
Llegan al hospital y se llevan a Isa para hacerle unas pruebas. Mientras Alex se va para la sala de espera. Estando sentado allí piensa que tiene que llamar al hermano de Isa. Saca su móvil del bolsillo y hace la llamada.
—¿Alex? ¿Por qué me estás llamando? —pregunta Leo desconcertado.
—Leo, Isa ha tenido un accidente y estamos en el hospital.
—¿Qué dices? No puede ser —replica muy angustiado.
—Se la han llevado para hacerle unas pruebas.
—Voy ahora mismo para allá —dice Leo muy preocupado justo antes de colgar.
Al poco, Leo llega al hospital con Claudia y encuentran allí a Alex esperando.
—¿Qué ha pasado? ¿Dónde está mi hermana?
—Todavía no sé nada más. Estoy esperando.
—¿Y cómo ha sido? ¿Pero tú no ibas con ella en el coche?
—No, discutimos y se fue.
—¿Pero por qué habéis discutido?
—Vio a Bea besándome.
Leo se enfada tanto que no puede evitar darle un puñetazo en el ojo izquierdo haciéndolo caer de culo y dejándolo desorientado y dolorido. Claudia se mete en medio e intenta apartarlo para evitar que le siga pegando.
—¡No te acerques más a mi hermana! —exclama Leo muy enfadado y alterado.
—Déjalo que vas a conseguir que nos echen —dice Claudia cogiendo a Leo del brazo.
—Sí, es verdad. Vamos a preguntar a ver si nos dicen algo.





CAPÍTULO 16. EL HOSPITAL.




Son las ocho de la mañana del domingo. Sara está durmiendo con Dani en su casa y se despiertan al escuchar su teléfono. Se siente confusa, no sabe muy bien dónde está.
—¿Ese es tu móvil? —pregunta Dani.
—Sí, voy a ver quién es. Puede ser importante.
Sara se va hacia el salón, abre su bolso y coge su móvil. Cuando lo mira ve que es Paula y piensa “Qué raro”.
—Dime, Paula
—Sara, Isa ha tenido un accidente.
—¿Qué? ¿Pero está bien? —pregunta Sara muy preocupada.
—No lo sé. Están esperando a que le digan el resultado de unas pruebas que les están haciendo. Me ha llamado Leo para avisarme —explica Paula.
—¿Tú vas para el hospital? —pregunta Sara.
—Sí, si quieres te recojo en diez minutos.
—No, mejor voy yo para tu casa. Me visto y salgo, ¿vale?
—OK. Aquí te espero.
Sara vuelve al dormitorio y le dice a Dani.
—Lo siento. Tengo que irme. Isa ha tenido un accidente y voy a ver como está.
—Eso me ha parecido oír. ¿Pero está bien?
—No lo sé. Voy ahora al hospital.
—¿Quieres que te acompañe?
—No, no hace falta. Me voy con Paula.
—Ven un momento —dice Dani haciendo un gesto con la mano.
Sara se acerca a la cama y se sienta, Dani tira de ella y le hace que caiga encima de él.
—Solo quería que me dieras un beso antes de irte.
Sara le da un beso y le responde.
—Tengo que irme. Pero te llamo luego, ¿vale?
—Vale. También quería que supieras que me ha encantado pasar ayer el día contigo y también la noche.
—A mí también —dice Sara mientras besa sus labios.
Sara se levanta, recoge su ropa que está tirada por el suelo, se viste, le da un beso a Dani y le dice:
—Me voy. Hasta luego.
—Hasta luego. Espero que Isa esté bien.
Sara se va caminando hasta la casa de Paula, ya está esperándola en su coche y conduce hasta el hospital. Cuando llegan, aparcan, se bajan del coche y van caminando hasta la puerta del edificio. Allí se encuentran a Alex.
—Hola, Alex. ¿Cómo está Isa? —pregunta Sara.
—Está bien. Nos han dicho que las pruebas han salido bien, no hay ningún daño importante. Solo que le dolerá el cuello durante un tiempo.
—Menos mal. ¡Qué susto nos hemos llevado! —exclama Sara.
—¿Y dónde está? ¿Podemos verla? —pregunta Paula.
—Ahora está en una habitación.
—¿Y tú por qué no estás con ella? —pregunta Sara extrañada.
—Leo está allí y no me deja que la vea.
—¿Por qué?
—Desde el día de la fiesta en la playa no quiere que me acerque a ella. Está enfadado conmigo y me culpa de lo sucedido.
—¿Ibas con ella en el coche? —pregunta Paula.
—No. Lo que pasa es que discutimos, ella se enfadó y se habrá distraído.
—Entonces. ¿Cómo te has enterado de que estaba aquí? —pregunta Sara.
—Yo estaba allí cuando pasó. Llamé a la ambulancia y me vine con ella para acá. Llevo toda la noche aquí —explica Alex.
—¿Y si no ibas en el coche que te ha pasado en el ojo? —pregunta Paula.
—Eso es un poco largo de contar.
—Bueno ya nos lo contarás. Ahora vamos a ver a Isa —dice Sara.
—¿Podéis decirle que estoy aquí y que quiero hablar con ella? —pregunta Alex.
—Sí, claro, nosotras se lo decimos ahora —dice Sara.
—Intentaré ir a verla cuando Leo se vaya. No quiero volver a discutir con él aquí —explica Alex.
Las chicas se despiden de Alex y se van a buscar a su amiga a la habitación. Mientras tanto, Leo está con Isa. Son habitaciones compartidas, en la cama de al lado hay una mujer hospitalizada de unos setenta años, en ese momento está dormida.
—Anda que vaya susto que me has dado —le regaña Leo.
—Lo siento. Me despisté —contesta Isa.
—¿Seguro? ¿No sería por otra cosa? —dice Leo muy serio pensando que Alex tiene la culpa.
—No. ¿Por qué va a ser?
—Por Alex por ejemplo.
—No. Él no tiene nada que ver con esto.
—Vale. No quiero discutir contigo otra vez. Me alegro mucho de que estés bien —dice Leo mientras la coge de la mano.
—Gracias por estar aquí —dice Isa.
—Estás tonta. No tienes que darme las gracias. Sabes que te quiero y me gusta cuidar de ti.
—Lo sé. Pero algunas veces se te olvida que me las puedo arreglar yo solita —dice sonriéndole.
—Sí, es verdad.
—Anda vete a tu casa ya. Estarás cansado —le propone Isa.
—No, no quiero dejarte sola.
—Estoy bien.
—He avisado a Paula y me ha dicho que venía con Sara. Así que cuando vengan me iré un rato.
—Vale. ¿Tú puedes ir a mi casa y traerme algo de ropa? Coge la llave que está en mi bolso.
—Sí. Claro. Luego te la traigo —dice Leo cogiendo las llaves de Isa.
Las chicas ya están subiendo a la planta donde está ingresada Isa. Tocan en la puerta, Sara se asoma y dice en voz baja.
—¿Podemos pasar?
—¡Hola! ¡Sí! —saluda Isa indicando con la mano que pueden pasar.
—Como ya estás en buena compañía me voy, ¿vale? —dice Leo.
—Sí, no te preocupes, nosotras te la cuidamos —dice Paula mientras se sientan en una silla que hay al lado de la cama.
—¡Hasta luego, chicas!
—¡Hasta luego! —dice Sara mientras se sienta en los pies de la cama de Isa.
Leo se marcha, baja las escaleras hasta llegar a la planta baja y sale por la puerta. Como Alex lo observa marcharse decide que es el momento. Así que se va a comprar un regalo para Isa pensando en volver más tarde para verla y hablar con ella.
Entre tanto, Sara y Paula están en la habitación con Isa charlando con ella. La señora de al lado ya está despierta y está escuchando muy interesada la conversación de las chicas.
—Tía, ¿qué te ha pasado? —pregunta Sara.
Isa no quiere dar muchas explicaciones de lo que le ha pasado ni que ha tenido el accidente por ir llorando mientras conducía.
—La verdad es que no lo tengo muy claro —explica Isa—. No lo recuerdo bien. Estoy un poco confusa. Supongo que me despisté.
—¿Y qué ha pasado con Alex? Lo hemos visto en la puerta del hospital y nos ha dicho que tuvisteis una discusión.
—¿Alex está aquí?
—Sí. Nos ha dicho que fue él el que llamó a la ambulancia y vino contigo. Lleva toda la noche aquí —explica Sara.
—Recordaba como si hubiera venido conmigo pero pensaba que lo había soñado —dice Isa intentando recordar.
—¡Ah! Y nos ha dicho que te dijéramos que quiere hablar contigo. Que no ha podido venir porque Leo no lo deja —revela Paula.
—¿¡Qué Leo qué!? Ya está otra vez metiéndose en mis cosas —dice Isa enfadada.
—¿Qué te ha pasado con él? —pregunta Sara.
—Que es un mentiroso. No quiero hablar con él.
—¿Y eso? —pregunta Paula.
—Cuando estábamos en Twenty's su ex fue a buscarlo. Se lo llevó fuera para decirle yo no sé qué.
—¿Y tú no te fuiste detrás? —pregunta Sara.
—Qué va. Es que fui tonta. Pero al rato reaccioné y decidí salir para buscarlo y los vi besándose.
—¡No me digas! —dice Sara sorprendida.
—¡Qué fuerte! —exclama Paula.
—Alex empezó a decir que él no quería besarla. Que fue ella la que se le echó encima y no podía apartarla. Total, que me enfadé tanto que me fui y le dije que no quería verlo nunca más.
—¿Pero no has pensado que te esté diciendo la verdad? ¿Que haya sido la ex la que intentaba besarlo? —pregunta Paula.
—Sí, se le veía bastante preocupado por ti. Y lleva toda la noche aquí sin moverse.
—¿De verdad? ¿Lo veíais preocupado? —pregunta Isa emocionada.
—Bastante, la verdad —contesta Sara.
—Pero no sé por qué le dio ese beso a su ex —dice Isa.
—¿Y no has pensado que su ex lo ha planeado todo para que discutáis? —pregunta Paula.
—Sí, tía. ¿Le vas a dar ese gusto a esa loca? —añade Sara.
—No sé. Ya me estáis haciendo dudar. La verdad es que no era tampoco un beso muy apasionado que se diga —dice Isa intentando recordar.
—¿Y la ex qué hacía allí?
—¡Yo qué sé! Lo que sí está claro es que Alex no fue el que le dijo dónde estaba porque apagó su móvil y no lo cogió para nada —explica Isa.
—¿Puede ser que os estuviera siguiendo? —pregunta Sara.
—Eso sí puede ser —contesta Isa.
Mientras las chicas charlan, Alex va de camino a ver a Isa. Toca a la puerta y se asoma. Lleva una rosa blanca en la mano para regalarle.
—Hola. ¿Puedo pasar? —pregunta Alex inseguro.
—¿Qué haces aquí? No quiero hablar contigo —dice Isa muy seria.
—Por favor, déjame que te lo explique.
—Paula, vamos a tomarnos un café —dice Sara levantándose de la cama.
—Sí, vamos —dice Paula levantándose y siguiendo a Sara.
Las chicas se marchan de la habitación para dejarlos a solas y que puedan charlar.
—Venga. Tienes un minuto —dice Isa en tono enfadado.
—Lo siento. Yo tengo la culpa de todo lo que te ha pasado.
—No, la culpa es mía. Era yo la que conducía —dice Isa muy seria.
—Toma te he traído esto —dice dándole la rosa blanca que le acaba de comprar.
Isa cuando ve la flor no puede evitar emocionarse. Es la más bonita que ha visto y nunca le han regalado una. Para no mostrar su emoción, la coge y sin querer mirarla mucho, la suelta en una mesita que hay junto a la cama y le dice con seriedad.
—Gracias.
—Quiero decirte que yo no quería besar a Bea. Fue ella la que se me echó encima.
—No sé si puedo creerte.
La mujer de al lado se incorpora y empieza a mirar y a escuchar con mucha curiosidad a los dos como si estuviera viendo una telenovela.
—Ya no voy a verla nunca más. Le he dicho que me deje en paz.
—Pues muy bien —dice Isa sería y conteniendo sus lágrimas.
—También le he dicho que se olvide de mí porque… estoy enamorado de ti.
Con todo lo que Alex le está diciendo, Isa cada vez está más emocionada y sus ojos están vidriosos. Está a punto de llorar por la emoción y por todo lo que le ha pasado. Como no quiere hacerlo delante de él intenta echarlo.
—Ya te has pasado del minuto. Ahora vete —dice Isa con un nudo en la garganta.
—¿Pero y qué pasa con lo nuestro?
—¡Qué te vayas!
—Vale me voy. Ya vendré en un rato cuando estés más tranquila —dice Alex triste.
Él se da la vuelta frustrado y se aproxima a la puerta, entonces Isa no puede reprimirse más, empieza a llorar y las lágrimas caen por su rostro. Alex coge la manilla para abrir la puerta y escucha a Isa decirle con voz temblorosa por el llanto.
—¡Alex! No te vayas. Necesito que me abraces.
Alex se da la vuelta muy rápido y se sienta junto a ella en la cama, la abraza y ella rompe a llorar desconsoladamente.
—Ya está. No ha pasado nada. Estás bien —dice Alex dándole un beso en su cabeza.
—He pasado miedo —dice limpiándose las lágrimas.
—Es normal.
—¿De verdad fue ella la que intentó besarte?
—Te lo juro. Cómo voy a querer besarla si estoy loco por ti.
—Yo también estoy loca por ti.
—Entonces. ¿Me perdonas?
—No sé. Primero dame mi rosa. Es muy bonita —dice Isa todavía abrazada a él con tono un poco infantil y señalando hacia la flor que está en la mesita.
—Anda, toma —le dice mirándola y sonriendo.
—No me mires tanto que estoy muy mal —dice Isa intentando mirar para otro lado.
—Que no. Qué estás preciosa, como siempre —le dice mientras toca su cara y le da un beso en los labios.
—¡Uy!  Es que me duele un poco la cara —dice Isa.
—Sí, la tienes roja. Eso es por el airbag. Pero se te pasará.
—Sí, eso me han dicho.
Ella lo observa y le pregunta:
—¿Y a ti que te ha pasado en el ojo?
—Leo, que me ha pegado —explica avergonzado.
—¡¿Qué!? ¡Este niño siempre igual! Se cree que tiene que defenderme y protegerme siempre.
—Es normal. Se preocupa por ti.
—Pero me tiene cansada.
—Isa, esa señora nos está mirando mucho —dice Alex en voz baja.
—Sí, déjala. Estará aburrida.
—Todavía no me has dicho si me perdonas —dice Alex mirándola a los ojos.
—Que sí, pesao. Te perdono.
—Entonces, ¿ahora qué somos? —pregunta Alex.
—Yo qué sé —dice ella encogiéndose de hombros.
—A mí me da igual lo que seamos. Lo único que quiero es estar contigo.
—Alex, ¿tú crees que lo nuestro va a funcionar? —dice Isa mirándolo.
—Yo creo que sí. ¿Quieres intentarlo?
—Me gustaría, pero tengo dudas.
—Lo de Bea no va a volver a pasar. No voy a verla nunca más.
Alex saca su móvil del bolsillo, busca el contacto de Bea y le enseña la pantalla a Isa.
—¿Qué pone ahí? —dice él señalando el contacto de Bea.
—Bea —contesta Isa.
—¿Y aquí? —pregunta Alex señalando en la pantalla.
—Bloquear —dice Isa.
Después Alex pulsa la opción de bloquear el contacto de Bea y vuelve a guardar su móvil.
—Pues ya está solucionado. ¿Lo pensarás entonces?
—Vale. Lo pensaré. Ahora vete a casa. Estarás cansado. Además, no quiero que Leo te vea aquí y te vuelva a pegar.
—Es que no me quiero separar de ti. He pasado mucho miedo.
—Anda, exagerado. Vete que tienes que descansar y comer algo —dice Isa emocionada.
—Me voy pero a la noche te escribo para ver como sigues, ¿vale? —dice Alex mientras le da un beso en los labios.
—Vale. Y no te preocupes que estoy bien —dice Isa abrazándolo.
Alex sale de la habitación, entonces la señora le dice a Isa.
—Niña, dale una oportunidad al muchacho que se ve que te quiere.
—¿Qué es usted adivina ahora o qué?
—No, pero soy más vieja que tú.
—Perdone. No quería ser borde —dice Isa arrepentida de haberle contestado así.
—Sí, un poco borde sí que eres —dice la señora riéndose.
—Lo siento. ¿De verdad cree que me quiere? Eso es muy fuerte, ¿no?
—Yo creo que sí y se le ve buen chaval.
—No sé. Ya no se si puedo fiarme y además es que algunas veces no me gusta cómo me hace sentir y me da miedo lo que siento.
—¿Te hace sentir mal?
—No, al contrario. Pero a veces me hace sentir tonta y ñoña y no me gusta.
—Pero eso es bonito.
—¿Eso es bonito?
—Claro, te estás mostrando tal y como eres delante de él. Sin ponerte una coraza como te pones cuando estás hablando con otros.
—No lo había visto así, la verdad.
—No tengas miedo y sigue adelante.
—Gracias por sus consejos. ¿Cómo se llama usted?
—Me llamo Teresa.
—Yo soy Isa.
En ese momento Sara y Paula vuelven a entrar en la habitación y ven a Isa con la rosa que Alex le ha regalado cogida en la mano y con una sonrisa.
—¿Qué ha pasado? Te veo muy sonriente —dice Sara contenta de ver a Isa así.
—He hablado con Alex.
—¿Y lo habéis arreglado? —pregunta Paula.
—Más o menos.
—¿Pero estás saliendo con él o no? —pregunta Sara.
—No lo sé. Le he dicho que me lo pensaré.
—Pero tía, dile que sí. Si mira lo contenta que estás —dice Paula.
—Sí, la verdad es que estoy muy contenta. Es que me ha dicho que está enamorado de mí —dice Isa con una sonrisa.
—Qué bien. Me alegro mucho —dice Sara.
—Paula. ¿A ti qué te pasa? Te veo un poco triste —pregunta Isa.
—Es por algo que me pasó anoche —explica Paula un poco seria.
—Pero anoche fue la cita con Jose, ¿no? —pregunta Isa.
—Sí, anoche estuve con él.
—No me digas que te ha hecho algo porque cuando salga de aquí lo mato —dice Isa enfadada.
—No, no me ha hecho nada —contesta Paula.
—Venga cuéntalo —dice Sara.
—Me da un poco de vergüenza —dice Paula.
—Ya estamos con la vergüenza. Venga tía, di lo que sea que hay confianza —replica Isa.
—Vale os lo cuento. Por la mañana fui con Adrián al campo. Nunca me lo había pasado tan bien, ni he tenido tanto feeling con nadie.
—Sí, y me dijiste que no lo habías podido besar —recuerda Isa.
—No, porque una vez nos interrumpieron y otra vez me dieron un pelotazo en la cara.
—¿¡Un pelotazo!? ¿Cómo fue? —pregunta Isa.
—Pues cuando te dije que me había sentado encima de él, justo cuando iba a besarlo, un niño me dio un pelotazo en la cara.
—Vaya, qué mala suerte —dice Sara.
—Por la noche salí con Jose. Fuimos a tomar algo al Irish Spirit, la cosa se calentó un poco y nos fuimos a su apartamento.
—Pero hasta ahí, todo bien ¿Qué pasó entonces? —pregunta Isa.
—Pues que cuando estaba en la cama con él… lo llamé Adrián.
—¡Oh! Qué palo, ¿no?
—Pues sí. Me di cuenta que estoy enamorada de Adrián y no podía seguir haciendo nada con Jose.
—¿Pero estabais ya haciéndolo? —pregunta Isa.
—No, pero por poco. No sé por qué razón me sentí muy mal y ya no quería hacer nada con él.
—Yo creo que es normal, a mí también me pasaría eso —dice Sara.
—¿Y Jose qué dijo cuando nombraste al otro? —pregunta Isa.
—No le importó y quería que siguiéramos —contesta Paula.
—Pues vaya. No quiero que te sientas mal, pero lo que parece es que el tío lo único que quería era acostarse contigo —explica Isa.
—Sí, eso es lo que pensé también en ese momento. Pero vamos, que en el fondo yo creo que yo también era lo que quería de él.
—Bueno si es así, no pasa nada.
—Creo que era porque él me hacía caso y Adrián no.
—Yo pienso que a su manera sí te hace caso, aunque no te bese o te diga lo que siente —dice Isa.
—Es que tengo dudas de si quiere algo más o solo mi amistad —explica Paula.
—¿Y entonces ahora qué vas a hacer con él? —pregunta Isa.
—No lo sé —contesta Paula.
—Tía, tienes que hablar con él —aconseja Sara.
—No, déjate de hablar. Lo que tienes que hacer es ir a buscarlo y darle ese beso de una vez por todas —propone Isa.
—Pero, ¿cómo voy a hacer eso?
—Que sí, que si te pones a hablar al final no te atreves a decirle nada. Pero si le das un beso ya está todo mucho más claro.
—Viéndolo así, suena bien —dice Paula.
—No sé yo si eso es buena idea —aclara Sara .
—Pues yo creo que sí. Que Isa tiene razón. Tengo que besarle —dice Paula muy decidida.
—Verás tú —dice Sara preocupada por lo que Paula va a hacer.
—Teresa, ¿usted qué cree? ¿Tendría que ir a besarlo? Aunque pensará que eso es muy atrevido, ¿no? —pregunta Isa mirando a Teresa.
—No, yo creo que tiene que hacerlo. Tampoco hay que perder tanto el tiempo.
Las chicas se ríen a carcajadas con la respuesta de Teresa.
—Pues ya está, mañana vas a la tienda y le das un beso —propone Isa.
—Tendrá que ser por la mañana. Por la tarde me voy a Madrid a lo que os comenté del festival de cine —explica Paula.
—¡Ah! ¡Es verdad! Ya no me acordaba —dice Isa.
—No me gustaría irme sin solucionar lo de Adrián, la verdad —comenta Paula.
Isa observa a Sara y la ve un poco rara. Habitualmente suele ir muy bien peinada y maquillada. Sabe perfectamente que ha pasado la noche con Dani, pero decide bromear un poco con ella.
—Sara. Te veo rara.
—¿A mí? No sé.
—Sí, es que siempre vas con el pelo muy bien peinado y maquillada pero ahora no.
—Claro porque no me ha dado tiempo. Estaba todavía en la cama cuando me llamó Paula y he tenido que salir corriendo.
—Pero en la tuya seguro que no —dice Isa riéndose.
—¿Qué dices? —pregunta Sara un poco roja.
—Que en tu cama no estabas seguro. Llevas el mismo vestido que te ibas a poner para tu cita con Dani —explica Isa sonriendo.
—Que sí, vale, he pasado la noche con él —dice Sara un poco avergonzada.
—¡Uuuh! —exclama Isa.
—Isa, no se te escapa ni una —dice Paula riéndose.
—Fuimos a la exposición que os comenté, luego a cenar y después a su casa.
—¿Y qué tal te ha ido? —pregunta Isa.
—Fue todo muy bien. Dani me encanta, es muy divertido.
—Me alegro —dice Isa.
—Lo que pasa que esta mañana no he podido hablar con él y no sé lo que quiere. Y anoche tampoco hablamos de eso.
—Luego puedes llamarlo y se lo preguntas —dice Paula.
—Sí, tengo que hablar con él. No sé si quiere seguir conociéndome. A mí me ha dado la impresión de que le gusto de verdad y quiere algo conmigo, pero claro, no estoy segura.
—Desde luego lo mejor es hablarlo y dejarlo claro desde el principio —explica Isa.
—Pues ya está. Está tarde me paso por su casa y lo hablo mejor en persona —dice Sara.
—Claro. Y luego nos cuentas —dice Isa.
Las chicas continúan charlando y dándose detalles de sus citas. Cuando llega la hora de almorzar, Sara y Paula deciden marcharse.
—Isa, nos vamos ya. Que yo desde ayer no paso por mi casa —dice Sara.
—Y yo tengo que preparar la maleta para mañana —explica Paula.
—Vale. De todas formas, Leo viene otra vez para acá.
—¡Hasta luego! Y cuídate —dice Sara.
—¡Hasta luego! —dice Paula.
—Chicas muchas gracias por venir. Nos vemos —dice Isa.
En un rato llega Leo y se queda con Isa toda la tarde. Durante ese tiempo un médico se acerca a la habitación para decirles que mañana se podrá ir del hospital. Está bien pero como tiene un poco mal el cuello puede sentirse mareada durante algunos días. Son las ocho de la tarde y Leo decide marcharse ya para su casa.
—Isa me voy ya para casa, ya mañana nos vemos.
—Vale. Antes de irte quería decirte que sé que Alex estuvo aquí toda la noche y que tú no querías que me viera.
—Sí, es verdad.
—¿Por qué no me lo has dicho? ¿Y por qué le has pegado? —dice Isa en tono serio.
—Pues porque es un sinvergüenza que te está engañando y no quiero que te haga daño.
—Es que no me gusta que decidas por mí.
—Me dijo que lo viste besando a Bea. Y también Claudia me contó lo mal que lo pasó Bea con él. No quiero que sufras por su culpa.
—Pero lo del beso fue un malentendido y lo de su relación con Bea tú no sabes lo que pasó entre ellos ni porqué se separaron.
—No, no lo sé. Lo que pasa es que no me hace gracia que estés con él, porque al final te va a hacer daño.
—Leo, déjame que tome mis decisiones y si me equivoco ese es mi problema, ¿vale?
—Está bien. Ya no me meto más. No quiero estar siempre enfadado contigo. Pero ten cuidado.
—Que sí. No te preocupes más.
—Me voy ya. Mañana te veo. Te quiero —dice Leo dándole un beso en la mejilla.
Cuando Leo sale de la habitación, a los pocos minutos tocan de nuevo en la puerta, se abre y se asoma Claudia.
—¡Hola, Isa!
—¡Hola! Leo no está aquí ya. Se ha marchado hace cinco minutos.
—No, no vengo a buscar a Leo. He venido a hablar contigo.
—Ah, vale pasa —dice Isa extrañada.
Claudia entra en la habitación avergonzada.
—Isa, te vas a enfadar conmigo, pero tengo que contarte una cosa —revela Claudia sentándose en la cama— Es que he hablado con Bea esta mañana, me ha contado lo que pasó anoche en Twenty’s.
—No te entiendo. ¿El qué?
—Yo tengo la culpa de lo que te ha pasado —dice Claudia un poco avergonzada.
—¿Tú? ¿Por qué?
—Yo fui la que le dijo a Bea dónde estabas. Por eso ella fue a Twenty's anoche.
—Pero no lo entiendo. ¿Y tú cómo lo sabías? Yo no le dije nada a Leo —pregunta Isa muy intrigada.
—¿Te acuerdas del día de la fiesta de la playa?
—Sí, ¿qué pasa?
—Compartiste la ubicación con Leo y desde entonces yo miraba su móvil y le decía a Bea donde estabas.
—¿¡Qué!? —pregunta Isa sorprendida— ¿¡Y Leo también lo miraba!?
—No, Leo no sabe nada y por favor no se lo digas que se va a enfadar conmigo —dice Claudia con los ojos vidriosos.
—No, no le voy a decir nada. No quiero ser la culpable de que discutáis.
—El día de la fiesta de la playa le avisé que se iba contigo. Y cuando fuiste a su casa también le dije dónde estabas, por eso os interrumpió.
—¿Pero, tía, cómo has podido hacerme esto?  —dice Isa agobiada.
—Es que… Bea es mi amiga y me dejé convencer por ella.
—No sé yo si una amiga te obliga a hacer eso.
—Quiero que sepas también que ella me ha contado esta mañana que fue allí para intentar volver con Alex. Quería besarlo pero él no quiso e intentó apartarla. Que lo que viste, de verdad que no era lo que parecía.
—Estoy flipando ahora mismo con lo que me estás contando —dice Isa muy sorprendida.
—Y también me ha dicho que él no quiere volver a verla porque está enamorado de ti.
—Estoy enfadada pero ahora mismo me estás dando una alegría —dice Isa sonriendo.
—Lo siento de verdad. Perdóname, por favor —dice Claudia con lágrimas en los ojos.
—Perdonar, te perdono, pero ahora entenderás que no pueda confiar en ti como antes y que me llevará un tiempo volver a hacerlo.
—Sí. Lo entiendo. Lo siento —dice Claudia llorando acongojada.
—Bueno. Tampoco te pongas así. Me lo has contado, que es lo importante.
Mientras Claudia no deja de llorar, se queda mirando a Isa y entonces le explica.
—Es que estos días no dejo de llorar por todo. Será por las hormonas.
—¿Qué hormonas? ¿Es que tienes la regla?
—No. Precisamente es por lo contrario. Por no tenerla —dice llorando angustiada.
—Oh-oh. No me digas que…—dice Isa con expresión de muy asombrada.
—Sí. Estoy embarazada —dice Claudia limpiándose las lágrimas.
—Ya verás cuando coja a mi hermano. Me va a escuchar.
—No, no le digas nada que no lo sabe todavía. No sé cómo decírselo.
—Pero vamos que no le pillará de sorpresa. Tendrá que saber que si no usas condones al final es lo que pasa.
—No, solo fue una vez. Salimos de noche, bebimos y no sabíamos lo que hacíamos.
—Bueno ya está. No llores más. Que no te va a sentar bien.
—Sí, ya está.  Mira por lo menos ya me he desahogado.
—No te preocupes. Que yo te voy a ayudar en todo lo que pueda —dice Isa tocando la mano de Claudia.
—Vale. Muchas gracias.
—Lo bueno es que ahora mi hermano me dejará un poco tranquila. Ya tendrá a alguien a quien cuidar —dice Isa riéndose.
—¿Qué va a pasar ahora contigo y Alex? —pregunta Claudia.
—Yo creo que voy a intentarlo con él.
—Me alegro mucho. Alex es un buen tío. Verás como os va muy bien.
—Lo único que pasa es que a Leo no le hace gracia que esté con él y no quiero que tengan mal rollo entre ellos.
—Por eso no te preocupes. De Leo me encargo yo —dice Claudia sonriendo.
Claudia ya se marcha del hospital. Isa está muy contenta y no deja de sonreír pensando en comenzar algo con Alex sin tener miedo a que su ex novia se vuelva a meter en medio.
—Lo ves como era buen chaval —dice Teresa—, me recuerda a mi marido de joven.
—Sí. Tenía usted razón.
—¿Entonces le vas a dar una oportunidad al chico?
—Sí. Y yo también me la voy a dar. Se acabó el miedo.
—Me alegro mucho.
—Muchas gracias. Ahora mismo le voy a enviar un mensaje para decírselo.
—Me parece muy bien.
Isa coge su móvil muy ilusionada para enviarle un mensaje a Alex.
Isa:
“¡Hola! ¿Qué estás haciendo?”
Alex:
“¡Hola guapa! Aquí estoy que voy a cenar y ver alguna serie.”
“¿Y tú?”
“Vaya pregunta, que vas a estar haciendo allí?”
Isa:
“Quería decirte que sí quiero intentarlo”
“Yo también estoy enamorada de ti”
“Y quiero estar contigo”
Alex:
“¿Sí? ¿De verdad? Pues no sabes lo contento que me he puesto. ”
“Ya no voy a dejar de sonreír en toda la noche”
Isa:
“Yo tampoco”
“Te echo de menos”
Alex:
“Y yo a ti”
Isa:
“Mañana me voy de aquí”
Alex:
“¡Qué bien! ¡Me alegro mucho!”
Isa:
“Tengo que contarte una cosa que me ha pasado”
Alex:
“¿Qué te ha pasado?”
Isa:
“Voy a ser tía”
Alex:
“¿Qué dices? ¿Leo va a ser padre? Qué fuerte. ”
Isa:
“Sí. Eso parece. Pero no digas nada que mi hermano no lo sabe”
Alex:
“No, tranquila”
“¿Pero tú cómo te has enterado?”
Isa:
“Me lo ha dicho Claudia”
Alex:
“¿Te lo ha dicho a ti antes que a Leo?”
Isa:
“Es que estaba muy agobiada y no sabe cómo decírselo”
“Y por otro motivo pero eso ya te lo contaré cuando te vea”
Alex:
“¿Quieres que vaya mañana a buscarte? Y nos vamos juntos.”
Isa:
“Vale”
Alex:
“Tengo muchas ganas de verte, abrazarte, besarte…”
Isa:
“Yo también tengo ganas de verte y todo eso también ”
Alex:
“Mañana estaré allí a primera hora.”
Isa:
“Aquí te espero”
Alex:
“Hasta mañana guapa. Que descanses. Un beso. ”
Isa:
“Hasta mañana. Un besito. ”





CAPÍTULO 17. EL DESENGAÑO.




Sara por fin llega a su casa al mediodía después de un día muy ajetreado por el accidente de Isa. Su madre aún no ha llegado. Se ducha y se cambia de ropa. Después se prepara algo de comer y se tumba un rato en el sofá. No puede dejar de pensar en Dani y en que le gustaría hablar con él y preguntarle qué quiere. Como no puede esperar más, decide salir para su casa. Está pensando en llamarlo cuando esté en su edificio.
Va por la calle un poco nerviosa pero emocionada por la posibilidad de comenzar algo con Dani. Le parece atento, divertido, simpático, amable y también lo ve muy guapo y atractivo. Nunca ha conocido un chico que la haga sentir así, especial y única. Llega a la calle en la que vive el chico, está en la acera de enfrente, antes de cruzar, saca su móvil del bolso y busca su contacto para llamarlo y decirle que está allí y que quiere hablar con él de lo que pasó anoche. Justo cuando está buscando su contacto, ve a una mujer joven que está esperando en el portal y en el mismo instante en el que va a pulsar la opción de llamada en su teléfono, se abre la puerta y sale Dani. Se queda parada y espera para ver hacia dónde va. Entonces él se va hacia la chica, le da un abrazo muy fuerte, un beso en la mejilla, y se van agarrados caminando por la calle. Sara se queda congelada, su corazón late muy deprisa, sus manos tiemblan y sus ojos se humedecen. De nuevo la desilusión y la decepción la invaden. Le vienen los recuerdos del momento en el que descubre que su padre tenía una relación con otra mujer, engañando a su madre y el engaño de Roberto, su ex novio. No entiende lo que está pasando. Sara piensa que Dani también la está engañando, que tiene alguna relación con otra chica y que lo que ha tenido con ella ha sido solo una noche. Con todos esos pensamientos se va caminando sin rumbo en dirección a ningún sitio, deambulando con lágrimas en los ojos y con su rostro inundado de tristeza.
Después de un buen rato caminando y sin dejar de llorar, se da cuenta de que ha llegado al paseo marítimo. Se va a hacia un muro bajo en el que se sienta mirando al mar, notando la brisa en su rostro y el olor a salitre. Sentada allí, saca el móvil y envía un mensaje a Paula. En ese momento necesita a su amiga con ella.
Sara:
“Hola Paula.”
“¿Estás muy liada?”
Paula.
“Estaba haciendo la maleta para mañana”
“Dime. ¿Qué pasa?”
Sara:
“No me encuentro bien”
Paula:
“Pero ¿Qué te pasa? ¿Estás mala?”
Sara:
“No. Es que he visto a Dani con otra chica”
Paula:
“¿No me digas? ¿Dónde estás?”
Sara:
“En el paseo marítimo. Donde el faro.”
Paula:
“Quédate ahí”
“En 15 minutos estoy allí”
Mientras tanto, Dani continúa caminando por la calle con la chica. Llegan al Irish Spirit, piden algo de beber y se sientan en una de las mesas para conversar.
—Laura, no puede ser que no nos veamos desde hace ya un mes por lo menos.
—Sí, es verdad. No podemos dejar que pase tanto tiempo.
—La verdad es que he estado muy liado con lo del taller.
—Yo también he estado algo liada con mi trabajo.
Laura es una chica de la misma edad que Dani, tiene veintiocho años. Se conocen desde pequeños. Ella vivía en la vivienda de al lado de la casa de los abuelos de Dani, donde él se crio. Se conocen desde que nacieron y siempre han mantenido una amistad como si fueran hermanos.
—Te veo muy contento ¿Qué te pasa?
—Nada, que me va muy bien con lo del taller.
—¿Seguro que es solo eso?
—También porque he conocido a alguien.
—Lo ves, eso me cuadra más. ¿Quién es?
—Se llama Sara.
—¿Y cómo la has conocido?
—Atropellándola con la bici —dice Dani riéndose.
—¿Qué dices? ¿Cómo ha sido eso?
—Fue todo muy raro, la atropellé, después en el súper ella me atropelló a mí y después la vi en Twenty's, todo el mismo día.
Laura se ríe a carcajadas con lo que le ha contado su amigo.
—Sí, todo muy raro. ¿Pero ha pasado algo?
—Sí, que ella me invitó a una fiesta en la playa la semana pasada y ayer también quedamos.
—Pero no me has contestado, te pregunto si ha pasado algo ya entre los dos, ¿o solo habéis quedado?
—Ayer salimos y después fuimos a mi casa y ha pasado la noche conmigo.
—¡Ah! ¡Qué bien! ¿Y vais en serio?
—A mí sí que me gustaría. Pero no he podido hablar con ella de eso. Esta mañana ha tenido que irse porque una amiga había tenido un accidente.
—¡Uy! Pero a ver si es una excusa para irse.
—No creo. Si no quisiera nada no se hubiera quedado a dormir.
—Pues sí, eso es porque quiere algo más. Si es así, me alegro mucho.
—¿Y tú qué tal con Sandra? —pregunta Dani.
—Muy bien. Me voy a ir a vivir con ella.
—¡Qué bien! ¿No? Me alegro también por ti.
—Y cuéntame, ¿cómo es Sara? —pregunta Laura.
—Es una pasada. Es simpática, amable y guapísima.
—¡Vaya! No te había visto nunca tan ilusionado con nadie.
—Es que me gusta mucho. No me creo que una chica como ella se haya fijado en mí.
—Tú vales mucho, que no se te olvide —dice Laura poniendo su mano en la de Dani.
Mientras Dani está en el Irish Spirit con Laura, Sara está llorando en el paseo marítimo esperando a que llegue su amiga. Paula tarda unos quince minutos en llegar, cuando llega, aparca, sale del coche y mira hacia todos los lados buscando a Sara por la zona en la que le ha dicho que estaría. La chica ya la está viendo, está sentada de espaldas, mirando hacia el mar. Paula se acerca y se sienta a su lado para hablar con ella.
—Sara. Ya he llegado.
—¡Paula! —dice Sara llorando y abrazándose a ella.
—Ya estoy aquí. Llora lo que quieras y ahora me cuentas.
—¿Por qué todo el mundo me engaña y me decepciona? —dice Sara todavía llorando.
—¿Pero, qué ha pasado? —pregunta Paula extrañada.
Sara se tranquiliza un poco, se limpia sus lágrimas y empieza a explicarle a Paula lo sucedido.
—Cuando he ido a casa de Dani había una chica esperándolo y se ha ido con ella.
—¿Solo eso? —pregunta Paula.
—¿Te parece poco? —contesta Sara.
—¿Pero estaban haciendo algo?
—La ha abrazado y le ha dado un beso. Y después se han marchado muy agarrados.
—¿Un beso en los labios? —pregunta Paula.
—No, en la cara —especifica Sara.
—¿Y no piensas que puede ser su hermana?
—No, su hermana no es. La hermana tiene ocho años.
—Pues no sé, una prima, una amiga o algo así.
—¿Y si es que está quedando con más chicas? También puede ser eso.
—No lo sé. ¿Por qué no se lo preguntas?
—No quiero hablar con él.
—Pues yo creo que tendrías que hablar de esto con él y preguntarle qué es lo que quiere.
—Ahora mismo no tengo ganas. Estoy muy mal.
—No, no tiene por qué ser ahora. Lo mismo mañana lo ves todo más claro.
—No creo. Pero no me queda otra.
—Si no quieres irte a tu casa, puedes venirte a la mía esta noche.
—Sí, prefiero irme contigo. Porque mi madre me va a preguntar cómo me ha ido con Dani y no tengo ganas de explicarlo.
—Vale. Pues nos vamos cuando quieras.
Sara apoya la cabeza en el hombro de Paula mientras que esta la abraza y mirando un rato hacia al mar le dice:
—Gracias, Pauli.
Al rato, las chicas cogen el camino al coche de Paula y se dirigen hacia su casa. Cuando entran por la puerta allí están sus padres y Emma.
—¡Hola a todos! —dice Sara.
—Sara se queda esta noche conmigo, ¿vale? —explica Paula.
—Sí, claro, nos encanta tenerte aquí —dice la madre de Paula.
—Gracias —contesta Sara.
—¡Sara, qué guay que te quedes! —dice Emma.
—Sí, pero tú no la molestes mucho con tus tonterías —dice Paula dirigiéndose a Emma.
—No, Emma no me molesta —dice Sara sonriendo.
—Vamos a mi cuarto y preparamos la cama para esta noche.
Las chicas se van hacia el dormitorio de Paula, cuando llegan, el móvil de Sara suena con unos mensajes.
Dani:
”Hola, Sara”
“¿Cómo está Isa?”
Sara lee los mensajes de Dani y le dice a su amiga.
—Es Dani. Pero no quiero hablar con él.
—Pero dile algo —dice Paula.
Sara coge el móvil y decide contestarle.
Sara:
“Isa está bien”
“Gracias por preguntar”
Dani:
“Me alegro que esté bien”
“¿Te gustaría que nos viéramos esta noche?”
“Tenemos que hablar de lo que pasó ayer. ¿No crees?”
Sara:
“Hoy no puedo. Tengo una cena familiar”
Dani:
“Vale. No pasa nada ya nos vemos mañana si quieres”
Sara:
“No sé. Ya te digo algo.”
Dani:
“Ok”
Dani se queda extrañado por la conversación con Sara, le ha parecido muy fría. Se queda intranquilo y le da una sensación de que le pasa algo. Como no puede quedarse con la curiosidad de saber lo que pasa le vuelve a enviar un mensaje.
Dani:
“¿Te pasa algo?”
“Te noto rara conmigo”
Cuando Sara ve los mensajes no puede evitar que sus ojos vuelvan a inundarse de lágrimas y le contesta.
Sara:
“No nada”
“Es que ha sido un día duro por lo de Isa”
Dani:
“Sí, es verdad que ha tenido que ser duro para ti”
“Venga guapa, descansa y mañana te llamo”
Como Sara siente algo muy especial por Dani no puede dejar de contestarle y aunque le gustaría decirle cuanto desearía estar con él, sus dudas no dejan de invadir su mente.
Sara:
“Sí, mañana hablamos”
Dani:
“Un beso”
Paula está viendo los mensajes que su amiga le está enviando a Dani.
—Sara, tienes que hablar con él de lo que has visto hoy —propone Paula.
—¿Y si esa chica es otra con la que se está viendo?
—Lo que tienes es miedo a que sea eso. Pero no tiene por qué ser eso.
—No sé. Mañana quizás hable con él.
—Es lo mejor —dice Paula.
Paula, intentando que Sara se distraiga y piense en otra cosa, le pregunta:
—¿Puedes ayudarme a hacer la maleta? A ti se te da mejor doblar la ropa para que me quepa toda.
—Claro, yo te ayudo.
Mientras Sara está ayudando a Paula le pregunta:
—Oye, ¿Vas a ir mañana a ver a Adrián?
—Sí, tengo que ir.
—¿Estás segura que es buena idea darle un beso así sin avisar?
—No lo sé. Pero es que creo que Isa tiene razón, hablando al final nunca le digo nada.
—Espero que te salga bien.
—Gracias. Ya veremos.





CAPÍTULO 18. EL BESO DE PAULA.




Son las nueve de la mañana e Isa ya está preparada para irse a casa. Está esperando en la habitación del hospital a que llegue Alex para irse juntos. El chico toca a la puerta y se asoma.
—¡Hola, Isa!
—¡Hola! ¡Pasa! —dice Isa.
Alex entra, se acerca a Isa, le da un beso en los labios, la abraza y de repente la levanta hacia arriba muy emocionado y escucha a Isa gritarle.
—¡Alex! ¡Mi cuello!
—¡Perdón! ¡Perdón! ¿Estás bien? —exclama soltándola.
—Creo que sí pero un poco mareada.
—Lo siento. Es que me he emocionado al verte. Ven siéntate —le dice cogiéndola del brazo y sentándola en la cama.
—Ya. Pero por poco me dejas aquí otra vez —dice Isa riéndose.
—Anda que empiezo yo bien —dice mirándola y sonriéndole.
—Ya podemos irnos. Paula me ha dicho que viene a recogernos. Tiene la mañana libre porque esta tarde se va de viaje por algo del trabajo.
—¡Ah! Muy bien.
—Pero antes tengo que despedirme de Teresa.
—¿De quién?
Isa se va hacia la cama donde está Teresa.
—Ya me voy. Espero que se ponga bien pronto —se despide Isa.
—Gracias. Te veo muy contenta con tu novio —contesta Teresa.
—Bueno… novio, nos estamos conociendo.
—Diga usted que sí que soy su novio —dice Alex sonriendo.
—Eso ya lo vamos viendo —dice Isa.
—Me alegro que te vayas pero ahora me voy a aburrir otra vez.
—Vaya. Pero no se preocupe ya vendrá alguien.
—Lo que pasa es que me voy a quedar sin saber lo que pasa con tu amiga. No voy a saber si ha ido a darle el beso al muchacho.
—¡Ah! Pero por eso no se preocupe que yo le informo. Nos damos los teléfonos y yo le voy contando.
—¿Sí? ¿De verdad? Vale. Pero hazlo tú que yo no entiendo de eso. Coge mi móvil que está ahí en la mesita.
Isa coge el móvil de Teresa, guarda su número de teléfono en su agenda y después hace una llamada para tener el número de ella.
—Ya está. Ya le puedo enviar mensajes.
—¡Ay! ¡Qué bien! Muchas gracias.
—Seguimos en contacto. ¿Vale?
—Vale. Espero que te vaya muy bien con el chico.
—Yo creo que sí —dice Isa mirando y sonriendo a Alex.
Alex coge las cosas de Isa y ella la rosa que él le regaló. Cuando van saliendo de la habitación le suena el móvil, es Paula que ya ha llegado al hospital para recogerlos.
Paula:
“Hola”
“Ya estoy aquí”
“Os espero en el coche. En la puerta.”
Isa:
“OK. Ya vamos.”
Los chicos se dirigen hacia la salida del hospital cogidos de la mano, cuando salen ven a Paula que está esperando en su coche. Se van hacia el vehículo, saludan a Paula y se suben.
—Muchas gracias por recogernos —dice Isa.
Por el camino Paula le cuenta a Isa lo sucedido ayer con Sara y Dani y le comenta lo triste y decepcionada que se encuentra. Llegan hasta la calle del edificio de la casa de Isa. Se bajan todos del vehículo e Isa le dice a Paula.
—Que tengas buen viaje y que te lo pases muy bien.
—Gracias. Tengo que pedirte que estés pendiente de Sara. No está bien.
—Claro. No te preocupes por eso.
—Y espero que se te vaya pasando lo del cuello. Y tú cuídala —dice Paula dirigiéndose a Alex.
—Tranquila. No haré otra cosa —replica él mirando a Isa.
—¿Vas a ir a ver ahora a Adrián? —pregunta Isa.
—Sí, ahora voy.
—Pues entonces ya me contarás.
—Sí, ya te voy contando.
—¿Nos vemos entonces el sábado?
—Claro eso seguro. Vuelvo el sábado por la mañana. Podemos quedar por la noche.
—Sí, ya concretamos. Habrá que sacar a Sara para que se anime.
Paula se marcha y conduce hasta encontrar un aparcamiento cerca de su casa. Por fin encuentra uno y estaciona su coche. Sale del vehículo y se va caminando hacia la tienda de móviles. Va tan nerviosa que le tiemblan las piernas y le sudan las manos. Aún así, está decidida a hacer lo que le ha aconsejado Isa y quiere darle ese beso a Adrián. Llega a la puerta del local, a través de la puerta de cristal ve que él está allí. Está distraído mirando unas facturas y ordenando unas piezas en una caja encima del mostrador. Paula respira hondo y empuja la puerta. El chico al escuchar el sonido de esta al abrirse mira hacia al frente, y al verla una gran sonrisa se dibuja en su rostro.
—¡Paula! ¿Qué tal?
Ella no dice nada, de su garganta no puede salir ni una palabra y se va acercando poco a poco al mostrador sin dejar de mirarlo hasta que lo rodea y se mete por detrás. Se pega al chico y lo mira a los ojos. Adrián suelta las facturas que tiene en la mano en el mostrador. El chico se está poniendo muy nervioso teniendo a Paula tan cerca y está intuyendo lo que ella va a hacer.
—¿Te pasa algo? ¿Por qué me miras así?
En ese momento, ella pone las manos en su tórax, desliza una de ellas hacia su nuca, tira de él para acercar sus labios a los suyos y lo besa lentamente. Cuando deja de besarlo, lo mira y ve que Adrián está muy sonrojado. Está tan nervioso y le ha dado tanta vergüenza que no sabe cómo actuar, su cuerpo reacciona torpemente tirando las facturas y la caja que tiene en el mostrador con su mano. Sin decir nada, miran hacia la caja que cae y él se agacha para recoger las cosas del suelo. Paula se queda sin saber qué hacer ni qué decir. De repente el chico mientras lo recoge todo dice mirando hacia abajo y sin mirarla.
—Lo siento. Me están llamando al móvil. Voy a cogerlo.
Y se marcha con las cosas en las manos al almacén. Paula en ese momento siente mucha vergüenza. Ella no ha escuchado sonar ningún teléfono y piensa que es una excusa de él para marcharse debido a que no le ha gustado que lo bese. Así que se marcha de la tienda. Cuando sale a la calle, sus ojos se empañan y se arrepiente de haberlo besado. Ahora piensa que ya no va a poder volver a mirarlo a la cara. Y así muy triste se marcha para su casa.
Cuando llega se va hacia su habitación, se tumba en su cama y reflexiona sobre lo que le ha pasado. Decide enviar un mensaje a Isa para contárselo.
Paula:
“Hola Isa”
“Le he dado el beso a Adrián”
Isa:
“¿Sí? ¿Y qué ha pasado?”
Paula:
“No sé. Me ha dicho que le sonaba el teléfono y se ha metido en el almacén a cogerlo”
Isa:
“¿Y se ha ido a cogerlo? ¿En serio?”
Paula:
“Lo peor es que no ha sonado ningún teléfono. Creo que se lo ha inventado para salir de allí.”
Isa:
“Vaya. Lo siento. Ahora me siento mal por haberte animado a hacerlo.”
Paula:
“No pasa nada. Por lo menos ya he salido de dudas de si quería algo conmigo.”
“Lo que pasa es que ahora no voy a poder mirarlo de nuevo”
Isa:
“Pero solo es un beso. Tampoco es para tanto. Somos mayorcitos.”
“Sí te lo encuentras otro día le dices que lo sientes y ya está”
Paula:
“Sí, es verdad. Gracias.”
Isa:
“De nada. Y lo siento de nuevo.”
Paula:
“No te preocupes. Estoy bien.”
Mientras tanto, Adrián está en la tienda todavía procesando lo que acaba de ocurrir con Paula. No puede creer que ella lo haya besado, lleva esperando ese beso mucho tiempo y ahora siente que otra vez lo ha vuelto a fastidiar todo. No sabe qué hacer y decide llamar a su hermana.
—Hola. Dime.
—Gema. Paula ha estado aquí en la tienda.
—¿Y qué? ¿Te ha dicho algo?
—No me ha dicho nada pero me ha besado.
—¡Qué bien! Lo ves, te dije que le gustabas.
—Sí, muy bien no, porque la he vuelto a cagar.
—¿Qué has hecho ya?
—Que cuando me ha besado, he tirado una caja con cosas, lo he recogido todo y le he dicho que me llamaban por teléfono y me he ido al almacén.
—¿Te has ido a coger el teléfono en vez de quedarte allí y besarla tú también?
—No, si es que no me llamaba nadie. Me lo he inventado.
—¿Queeeé? Estas tonto. ¿Qué has hecho?
—Es que no sabía qué hacer.
—¡Pues besarla!
—Me ha dado mucho corte y me he bloqueado.
—Ella sí que te va a bloquear después de esto.
—No me digas eso. Qué me pongo peor de lo que estoy.
—Venga tranquilo. Ahora llámala y le dices que te ha gustado que te bese.
—No sé si puedo.
—Pues un mensaje.
—No sé —dice Adrián dudando.
—Mira, Adri, como no te espabiles vas a perder a la chica de tus sueños de la manera más tonta.
—Ya, ya lo sé.
—Pues entonces, déjate de timidez e intenta vencerla. Tú puedes. Solo piensa en no perderla y verás como te sale.
—Tienes razón. No quiero perderla.
—Pues coge aire, llámala, queda con ella y bésala de una vez.
—Sí, eso haré. Ya estoy harto de no atreverme nunca a nada. Gracias, Gema.
—De nada. Ya me contarás como te ha ido.
Después de hablar con su hermana se siente mejor, está más decidido a hablar con Paula y decirle lo que siente por ella.
Entre tanto, Paula está en su casa pensando en lo que va a hacer. Al final decide volver a la tienda esa misma mañana y pedirle perdón a Adrián por lo que ha hecho. No quiere irse una semana de viaje pensando que él está enfadado con ella. No le gustaría perder su amistad y quiere volver a verlo algún otro día.
Paula va caminando de su casa hacia la tienda. Llega hasta la puerta, vuelve a mirar a través de ella y allí está otra vez, mirando algo en su portátil. Vuelve a armarse de valor antes de entrar y abre la puerta. Cuando Adrián la ve entrar, siente un gran hormigueo por todo su cuerpo. Le ha cogido por sorpresa que vuelva tan pronto. Se queda quieto y serio sin saber que decirle. Ella se acerca a él y un poco triste le pregunta:
—¿Puedo hablar contigo un momento?
—Sí, claro. Pero vamos dentro porque por aquí pasa mucha gente —dice Adrián un poco serio por los nervios.
—Vale.
Paula entra en el almacén, deja su bolso y un pañuelo que lleva en el cuello en una silla que hay frente a la puerta y al girar a su izquierda ve que hay una estantería a cada lado y una mesa de trabajo al fondo. Detrás entra Adrián, entonces ella se pone frente a él.
—Quería pedirte perdón por lo de antes. No tenía que haberte besado sin preguntarte.
Paula continúa hablando y él sigue callado y muy serio sin decir nada pensando en lo que le quiere decir.
—Sé que no quieres nada conmigo y lo siento por haberlo hecho. Pero no te preocupes que ya no te voy a molestar más. Haremos como si nunca hubiera pasado y si no quieres verme más, lo entiendo.
Adrián sigue paralizado sin decir nada, solo está intentando acordarse de lo que su hermana le ha aconsejado y que no puede dejar que la timidez le venza. Paula al verlo así sin decir nada le dice:
—¡Adrián! ¡Por favor dime algo que estoy muy nerviosa!
En ese momento, Adrián hace caso a su hermana, deja la timidez a un lado, se va acercando cada vez más a Paula, toca su rostro con una mano y la mira a los ojos. El corazón de ambos late muy deprisa. Paula no sabe lo que está sucediendo y siente un gran cosquilleo en su estómago viendo los ojos de Adrián clavados en los suyos. Después él se va acercando lentamente hacia sus labios y le da un beso muy suave cerrando sus ojos. Paula no puede creer que la esté besando y cuando abre sus ojos, Adrián le dice en voz baja.
—Te quiero, Paula.
—¿Qué? ¿Me quieres? —dice Paula muy emocionada y con sus ojos brillando.
—Perdona. No tenía que haberte dicho eso —dice apartándose.
—¿Por qué? —pregunta Paula.
—Porque no sentirás lo mismo y no quiero agobiarte.
Entonces ella se va acercando a él nuevamente y poniendo sus manos en el pecho del chico y le dice:
—Yo también te quiero, Adri.
Después sube las manos hasta su cuello y lo besa apasionadamente. Adrián entonces se arma de valor y dejando a un lado su timidez por unos segundos, coge a Paula de la cintura y corresponde a sus besos con más pasión. Paula se va yendo hacia atrás llevándolo con ella hasta llegar a la mesa de trabajo y, sentándose en esta, hace que él se coloque entre sus piernas rodeándolo con estas. Coge la mano de Adrián y la pone en una de sus piernas deslizándola hacia arriba por debajo de la falda, haciendo que llegue a tocar su ropa interior a la altura de sus caderas, mientras lo mira a los ojos y le sonríe, después lo vuelve a besar. Paula tira de la camiseta de Adrián hacia arriba y la saca por la cabeza. Ella toca su pecho y no puede dejar de besarlo. La chica desabrocha los botones de su blusa quitándosela y tirándola al suelo. Lo único que quiere es notar su pecho contra el de Adrián, así que se quita el sujetador y lo deja caer también para después acercarse a él y sentir su cuerpo. Paula baja sus manos hasta el pantalón del chico y lo desabrocha. La respiración de ambos cada vez es más intensa y mirándose a los ojos Paula le pregunta susurrando.
—¿Quieres hacerlo?
Adrián se queda inmóvil durante un momento con cara de agobio y luego le responde.
—¿Ahora? No, aquí no. Lo siento.
Paula se siente avergonzada y responde con extrañeza.
—Vale. No pasa nada. Otro día —responde ella más tranquila.
—Es que puede entrar alguien a la tienda —dice Adrián intentando excusarse.
—Tienes razón. No es un lugar muy adecuado. Es que tengo muchas ganas de estar contigo y sentirte.
—Pero sí quiero seguir besándote —dice Adrián acercándose a los labios de Paula.
—Pues bésame —dice Paula volviéndolo a besar.
Adrián está besándola de nuevo, lo hace de un forma suave y lenta mientras la abraza y sintiendo su olor, su corazón late muy deprisa. En ese momento está cumpliendo su sueño de tener entre sus brazos a Paula. Están tan a gusto que no se dan cuenta del tiempo ni del lugar donde se encuentran. De repente se escucha como algún cliente abre la puerta, se adentra al local.
—¡Hola! ¿Hay alguien?
Los chicos al oír la voz se apartan muy deprisa y Paula dice en voz muy baja.
—¡Mierda! ¡Mi madre! ¿¡Pero qué hace aquí!?
—¿¡Tú madre!? ¡Eso digo yo que hace aquí! —dice Adrián también en voz muy baja.
Paula se baja de la mesa, se agacha para recoger su ropa y vestirse, en ese momento Adrián también se agacha para coger su camiseta y sus cabezas chocan y no pueden evitar reírse.
—¡Uy! Madre mía qué cabezazo —dice Paula con la mano en su frente sin parar de reír intentando que no la escuchen.
Adrián abrocha su pantalón y se pone la camiseta para poder salir del almacén.
Mientras en la tienda sigue la madre de Paula que ha venido con su hermana Emma.
—¡Adrián! ¿Estás por ahí?
Cuando Emma escucha el nombre del chico piensa mientras sonríe pícaramente “¿Este es Adrián?” “Qué fuerte”.  Mira hacia la puerta del almacén y se fija en el bolso y el pañuelo que hay en la silla. Sabe que son las cosas de su hermana y que está dentro con él. En ese momento Adrián sale por la puerta del almacén avergonzado y un poco rojo mientras Paula se termina de vestir en el interior.
—¡Hola! ¿Qué tal?
—Aquí que hemos venido a ver si tienes una funda para el móvil de mi hija.
—Sí, claro, déjame el móvil para ver qué modelo es.
–Mamá, no me encuentro bien —dice Emma poniéndose la mano en la cabeza.
—¿Qué te pasa? —dice su madre asustada.
—No sé.  Estoy un poco mareada. Es que esta mañana no he desayunado mucho.
—Pues venga vámonos para que te tomes algo en casa —dice la madre cogiendo a Emma por el brazo.
—Hasta luego, Adrián —dice Emma mirándolo.
—Perdona, nos vamos. Luego vengo —dice la madre de Paula.
—Claro. Cuando quiera —contesta él.
Cuando salen por la puerta Adrián da un resoplido y se siente aliviado de que se hayan marchado. Vuelve a entrar en el almacén y Paula ya se ha terminado de vestir.
—¿Qué ha pasado? —pregunta Paula.
—Nada. Tu hermana decía que se ha mareado porque no ha desayunado mucho.
—Qué raro. Si la he visto comer normal —dice Paula extrañada y preocupada.
—Dice que viene después.
—Pues mejor me voy ya. No quiero que me pille aquí —dice Paula cogiendo su bolso y su pañuelo.
—Vale. ¿Quedamos para ir a tomar algo cuando salga de aquí? —pregunta Adrián.
—Esta semana no voy a poder porque salgo de viaje esta tarde por el trabajo.
—¿A dónde vas?
—A Madrid. Voy a un festival de cine. No volveré hasta el sábado.
—Vaya qué pena. Se me va a hacer muy largo —dice Adrián mirando a Paula.
—A mi también —dice Paula acercándose a Adrián y besando sus labios.
—¿Nos vemos el sábado? —pregunta Adrián.
—Sí. Pero ya he quedado con mis amigas. Si no te importa venir con ellas también y ya otro día quedamos los dos solos.
—No, no me importa.
—Vale. Ya te voy contando como me va la semana. Pero no sé cuánto voy a poder escribirte, tendré mucho trabajo.
—No pasa nada. Cuando tú puedas —contesta Adrián dándole un beso muy rápido en los labios.
—Nos vemos el sábado —dice Paula abrazándolo.
Paula sale de la tienda y se dirige hacia su casa, todavía tiene cosas que preparar para su viaje. No puede dejar de sonreír, así que intenta pensar en cosas tristes, no quiere que en su casa se den cuenta de esa sonrisa tonta grabada en su cara, pero no lo consigue y sigue sonriendo todo el camino. Cuando entra por la puerta, escucha a su madre desde la cocina que la llama.
—¡Hola, Paula! ¡Ven a la cocina un momento!
—Dime, mamá.
—Estoy preocupada por tu hermana.
—¿Por qué? ¿Qué pasa? —pregunta Paula intentando disimular.
—Hace un rato se ha mareado porque dice que no ha desayunado mucho. ¿Tú puedes hablar con ella a ver qué le pasa?
—Pero no te preocupes. No tendría hambre. Ya sabes que los adolescentes se preocupan por cosas muy tontas y se les quita el apetito. O está pensando en algún chico que le gusta.
—No sé. Es que me preocupa que tontee con la comida.
—No creo que sea eso. Pero yo hablo con ella —dice Paula recordando ver a su hermana comer bien por la mañana.
Paula se va hacia el interior de la vivienda, atraviesa el salón, se va hacia la habitación de su hermana, la puerta está abierta y ella está sentada en la cama con su ordenador portátil. Paula toca unos golpecitos en la puerta para avisarle que está allí.
—¿Puedo pasar?
—Sí, pasa —dice Emma dejando el portátil a un lado.
Paula entra en la habitación y cierra la puerta para poder hablar con su hermana sin que la escuchen, se va hacia la cama y se sienta a su lado.
—¿Qué te ha pasado? Mamá me ha dicho que te has mareado hace un rato.
—A mí, nada.
—¿Cómo que nada? Si me ha dicho que no te encontrabas bien porque no habías desayunado bien o algo así.
—Paula. No te hagas la tonta. Sabes perfectamente lo que ha pasado.
—¿Yo? —pregunta Paula disimulando.
—Sí, estabas allí cuando ha pasado. Pero vamos que no me pasa nada.
—No te entiendo —dice Paula poniéndose nerviosa.
—He visto tu bolso y tu pañuelo. Con que ese es Adrián, ¿no? Qué calladito te lo tenías. ¿Qué estabas haciendo allí? ¿Te has liado con él?
—Vale estaba allí. Pero solo estábamos hablando.
—Sí. Claro. Seguro —dice riéndose.
—¿Entonces no te pasa nada? —pregunta Paula.
—¡Qué va! Me lo he inventado para quitar a mamá de en medio porque sabía que estabas allí enrollándote con Adrian.
—¡Emma has asustado a mamá! ¡Está preocupada!
—Bueno, tú ahora te inventas algo para tranquilizarla.
—¡Qué bicho eres! —dice sonriéndole.
—No me has contestado. ¿Te has liado con él?
—Que no. Ya te he dicho que solo estábamos hablando —dice Paula poniéndose roja y mirando para otro lado.
—Que no, dices. Si te estás poniendo roja —dice Emma riéndose.
—Vale, sí. Un poco.
—¡Qué bien! ¡Lo que tú querías!
—Sí. Estoy muy contenta. Pero no digas nada.
—No. Te lo prometo.
—Oye, estoy viendo que tu cuarto ya no va contigo —dice Paula mirando la habitación.
—Sí. Es un poco infantil —contesta Emma.
—Podemos buscar juntas unos muebles que sean más de adultos. Y decorar de nuevo tu habitación ¿Qué te parece? —propone Paula.
—¡Me encantaría! ¡Muchas gracias Pauli! —dice Emma dándole un abrazo a su hermana.
—De nada. Gracias a ti por lo de hoy.
Cuando Paula ha terminado de almorzar y preparado todas sus cosas para el viaje, recibe un mensaje de Sara.
Sara:
“Hola Paula”
“¿Quieres que te lleve al aeropuerto?”
Paula:
“Pero me voy a las 18:00. ¿Tú no estás trabajando?”
Sara:
“No. Salgo a las 15:00 ya tengo horario de verano”
Paula:
“¡Ah! Vale. Pero no quiero molestarte.”
Sara:
“No es una molestia. Al contrario me ayuda a distraerme”
“No puedo dejar de pensar en Dani”
Paula:
“Vale. Entonces recógeme a esa hora.”
“Y así hablamos por el camino”
Sara:
“Ok”
Son las seis de la tarde y Sara ya está en la calle esperando con el coche a su amiga para llevarla al aeropuerto. Paula sale de su edificio, mete su equipaje en el maletero del vehículo y se sube a este.
—Hola, Sara. ¿Cómo estás? —dice mientras se pone el cinturón.
—Hola. Ahí vamos —dice Sara mientras arranca el vehículo y se dispone a comenzar el viaje hacia el aeropuerto.
—Vaya. ¿No has hablado con él?
—No. Y no voy a hacerlo. Estoy enfadada.
—Vale. Como quieras. Yo no te digo más que tienes que hablar con él.
—¿Y a ti? ¿Cómo te ha ido con Adrián?
Paula al ver a su amiga tan triste no quiere contarle lo bien que le ha ido con Adrián y le contesta.
—Bien.
—Solo bien. Pero algo habrá pasado. Venga cuéntame.
—Es que como estas mal con lo de Dani, no quiero ir contándote lo bien que me ha ido.
—¿Pero cómo me va a molestar que te haya ido bien? Al contrario, me alegro mucho por ti, de verdad. Eso me da esperanzas de que no siempre va a salir mal. Venga cuenta lo que ha pasado —dice sonriéndole.
—Vale te lo cuento. Le di un beso y no me dijo nada, se fue al almacén diciendo que lo estaban llamando pero era mentira.
—Vaya. ¿Pero no dices que fue bien?
—Sí. Porque luego volví a pedirle perdón. Pensaba que le había molestado que le diera el beso. Y entonces me besó y… me dijo que me quería.
—¿De verdad? Me alegro mucho —dice Sara con lágrimas en los ojos.
—Lo siento, Sara. Lo ves, vuelves a estar triste.
—No pasa nada. Llevo todo el día así. Pero ya se me pasará. No me queda otra.
Ya llegan al aeropuerto, aparcan y se van hacia el interior del edificio. Allí Paula se despide de Sara.
—Ten paciencia. Ya verás como pronto te sentirás mejor —dice Paula abrazando a Sara.
—Eso espero. Pásatelo muy bien aunque tengas que trabajar.
—Eso seguro —dice sonriendo.
—Ya nos vemos el sábado.
—Sí. Ya le he dicho a Isa que tenemos que quedar para hacer algo por la noche.
—No sé yo si tengo ganas.
—Que sí. No te vamos a dejar en casa.
—Vale. Venga que se te hace tarde.
—Hasta el sábado entonces.
—Hasta el sábado. Buen viaje.
Sara camina de vuelta a su coche y conduce hasta volver a su casa. Una vez allí saluda a su madre que está en el salón.
—Hola, mamá
—Hola, Sara. ¿Cómo estás? No te veo desde el sábado.
—Bien. He estado con Paula.
—¿Cómo te fue el sábado con el chico ese que conociste?
—No era para tanto. No creo que vuelva a verlo —comenta Sara sin darle mucha importancia.
—Vaya. Pues nada ya vendrá otro.
—Pues sí. Voy a mi cuarto a cambiarme de ropa y si quieres podemos ver una peli juntas, ¿vale?
—Por mí perfecto. Y hago palomitas.
Sara se va hacia su habitación, suelta su bolso en la cama y mientras se está cambiando de ropa, suena su móvil. Es Dani enviándole un mensaje.
Dani:
“Hola Sara”
“¿Cómo estás?”
“Quiero verte para hablar contigo”
Sara:
“Hola. No voy a poder.”
“Mi madre no se encuentra bien y no quiero dejarla sola”
Dani
“Vale. Pues ya tú me dices si puedes o quieres verme”
“Creo que te pasa algo conmigo. ¿He hecho algo que te haya molestado?”
Sara vuelve a sentirse mal con la situación, pero no se atreve a decirle nada a Dani sobre lo de la chica con la que lo ha visto y decide no contestarle nada más. Así continuará durante toda la semana.





CAPÍTULO 19. LA SEMANA DE ISA Y ALEX.




Es lunes por la tarde, Alex continúa en casa de Isa. Desde el malentendido con Bea y su accidente no quiere separarse de ella y va a quedarse en su casa para cuidarla durante su baja. Suena el móvil de Isa, está en la mesita que hay frente al sofá en el que está sentada, Alex lo coge y se lo da, es un mensaje de Leo.
Leo:
“Hola Isa”
“¿Cómo estás?”
“No he podido ir a verte. Claudia no se encontraba bien y me he quedado con ella. Ya te contaré.”
“Mañana me paso por tu casa”
Isa:
“Hola. Estoy mejor.”
“No te preocupes. Ven cuando puedas”
Isa después de enviarle los mensajes a su hermano le dice a Alex.
—Es mi hermano. Dice que mañana viene a verme. Hoy está con Claudia que se siente mal.
—¿Tú hermano viene? Tendré que irme cuando venga, no quiero discutir con él.
—No creo que haga falta. Claudia me dijo que hablaría con él de ti para que no te tenga tanta manía.
—No sé si se le ha olvidado lo del otro día.
—No te preocupes no te va a decir nada.
Llega el martes por la mañana, Isa se despierta en su cama y ve a Alex que está a su lado durmiendo. Lo mira, sonríe y piensa “¡Uf! Qué bueno está.” En ese momento Alex se despierta y la pilla mirándolo, entonces sonríe y le pregunta:
—¿Qué haces? ¿Me estabas mirando?
—No. ¿Qué dices? Acabo de abrir los ojos.
—Ya —dice Alex sonriendo.
El chico se levanta un poco, se va hacia ella y dándole un beso en los labios le pregunta:
—¿Cómo estás? ¿Has dormido bien?
—Regular. Con un poco de dolor.
—Pues ahora te doy algo para el dolor y te hago el desayuno.
—No hace falta. Yo ahora me levanto y lo hago.
—No vas a hacer nada. Yo he venido a cuidarte.
—Pero es que no estoy acostumbrada a que me cuiden. Siempre lo hago sola.
—Pues te aguantas —dice él susurrando y dándole un beso.
Son las once de la mañana y Leo ya va de camino a casa de Isa para verla. Cuando llega a la puerta toca al timbre.
—Ese tiene que ser mi hermano. ¿Puedes abrir?
—¿Estás segura que no me va a pegar?
—Que no, tonto. Abre, anda.
Alex va hacia la puerta inseguro y sin saber la reacción de Leo cuando lo vea allí. Abre quedándose detrás de la puerta y dice:
—Hola, Leo. Pasa.
—¡Ah! Vaya. Sigues aquí.
—Claro. Estoy cuidando de Isa mientras está de baja.
—Eso es lo que tienes que hacer —le contesta muy serio.
Leo no dice nada más y se va hacia el salón para ver a su hermana que está sentada en el sofá. Se va hacia ella y le da un beso en la mejilla.
—Hola. ¿Cómo estás?
—Bien, pero me duele un poco y sigo mareada.
—Vaya. Supongo que conforme vayan pasando los días te sentirás mejor.
—Eso me ha dicho el médico.
—Isa, quería decirte que voy a intentar no meterme más en tu relación.
—Eso me parece muy bien —dice Isa.
—A ti quería pedirte perdón por haberte pegado. Lo siento, pero pensaba que estabas engañando a mi hermana con Bea —dice Leo un poco avergonzado.
—Es normal que te preocupes por ella. Pero de verdad que no tengo nada con Bea ni con nadie más.
—Lo sé. Claudia me ha contado que es Bea la que está obsesionada contigo y era la que te buscaba.
—Eso es lo que intentaba explicarte cuando me pegaste.
—Ya. Pero no pude evitar sentir mucha rabia al creer que la estabas engañando.
Isa está en medio escuchando la conversación entre los dos. Ya se siente un poco más aliviada al pensar que ya no se van a llevar tan mal como ella pensaba.
—Leo. Ya te dije que no me gusta que te metas en mis cosas y que dejes de decidir por mí —dice Isa.
—Ya. No volveré a hacerlo.
—¿Seguro?
—No sé. Por lo menos lo intentaré —dice Leo sonriéndole.
—Tengo que ir al baño un momento —dice Isa.
Isa se va hacia la puerta del baño, entra y la cierra. Mientras ella está dentro Leo se le acerca a Alex a la cara y le habla muy serio.
—No voy a meterme en vuestra relación porque Isa me lo ha pedido. Pero quiero que sepas que como me entere que le haces daño te las ves conmigo.
—Tranquilo que no le voy a hacer ningún daño —responde Alex agobiado.
—Eso espero. Que sepas que te tengo vigilado.
—Aunque no te lo creas yo quiero a tu hermana y voy totalmente en serio con ella.
Entonces Leo se da por satisfecho y se separa de Alex. En ese momento se abre la puerta del baño, ella sale y vuelve a sentarse en el sofá. Su hermano quiere contarle que Claudia está embarazada.
—Isa, tengo que contarte una cosa.
—Dime —dice Isa intuyendo lo que su hermano le va a contar.
—No sé por dónde empezar. Es que me vas a regañar.
—Venga dímelo ya. Cómo te voy a regañar.
—Claudia está embarazada —dice Leo avergonzado.
Isa intentando disimular le contesta.
—¿Qué dices? ¿Cómo ha sido eso?
—No sé. Pasó —contesta su hermano.
—Vaya. Pues nada que vamos a hacer. ¿Lo vais a tener?
—Claro que sí. No se me ocurriría hacer otra cosa.
—Ya lo sabía. Es por preguntar. Sé que siempre me has dicho que algún día te gustaría ser padre.
—Me ha pillado por sorpresa pero ahora que lo pienso estoy contento.
—Yo me alegro mucho por ti.
—¿No me vas a regañar? Qué raro.
—No, ¿para qué? Con lo que te viene encima ya tienes bastante —dice Isa riéndose.
—No me digas eso que me deprimo.
—Que no, que va ir todo muy bien.
Leo se queda un rato más charlando con su hermana, ya es hora del almuerzo y decide marcharse ya.
—Me voy ya para mi casa que Claudia me está esperando.
—Muy bien. Dale un beso de mi parte —dice Isa.
—Cuida de mi hermana —dice Leo mirando a Alex fijamente.
—Claro. No hago otra cosa. No me pienso separar de ella.
—Venga, no seas pesado que me está cuidando muy bien.
—Vale. Me voy más tranquilo.
Leo se va para la salida, Alex lo acompaña, le abre la puerta y desde el exterior de la casa este le dice:
—Perdón otra vez por lo del puñetazo. Ya he visto que vas en serio con mi hermana.
—No pasa nada. Sé que es porque te preocupas por ella.
—Ya nos veremos.
Leo se marcha de la casa, Alex vuelve al salón con Isa y sentándose al lado de ella le dice:
—Ya se van solucionando las cosas. Tu hermano no se va a meter más en nuestra relación.
—Todavía no me lo creo. A ver si es verdad.
—Creo que sí. Va a estar muy entretenido con el embarazo de Claudia.
Alex continuará toda la semana viviendo en casa de Isa para cuidarla.





CAPÍTULO 20. LA SEMANA DE PAULA Y ADRIÁN.




Paula ya está en Madrid, es martes por la noche y llega al hotel muy tarde después de un largo día de eventos en el festival de cine. Lleva todo el día trabajando y es el único momento que tiene para enviar algún mensaje a Adrián. Así que coge su móvil y le escribe.
Paula:
“Hola. ¿Qué tal?”
Adrián:
“Hola. ¿Cómo te va por allí?”
Paula:
“Con mucho trabajo pero me lo estoy pasando muy bien”
Adrián:
“¿Ya estás en el hotel? ¿Has terminado?”
Paula:
“Sí, ya estoy aquí”
“Me he acordado de ti todo el día pero no he podido escribirte hasta ahora”
Adrián:
“No te preocupes. Sé que estás muy liada.”
“Yo también me he acordado de ti”
Paula:
“Estoy muy cansada. Voy ya a dormir.”
“Mañana te escribo en cuanto pueda”
“Un besito.”
Adrián:
“Vale. Besos.”
Durante la semana no hablan mucho debido al trabajo de Paula. Solo se envían algún mensaje preguntándose cómo les ha ido el día.
Por fin llega el viernes por la noche, Paula llega muy tarde al hotel después de los últimos eventos del festival. Se da una ducha, se pone el pijama y antes de dormir, coge su móvil y le envía un mensaje a Adrián. No sabe si está despierto pero aún así se lo envía por si le contesta.
Paula:
“Hola Adri”
“¿Estás despierto?”
Adrián:
“Sí, estoy despierto. Estaba ya en la cama pero no me he dormido”
“Estoy nervioso por lo de mañana. Por fin nos vemos otra vez”
Paula:
“Yo también tengo muchas ganas de que llegue mañana.”
Adrián:
“No sé si dormiré”
Paula:
“Yo tampoco sé si dormiré. Pero si me duermo seguro que sueño contigo. ”
Adrián:
“Sí me dices eso, voy a dormir menos”
Paula:
“Quiero que sepas que me he acordado mucho de tus besos”
Adrián:
“Yo también”
Paula:
“Estoy deseando besar de nuevo tus labios y sentirte muy cerca. Tan cerca como el otro día o más.”
“Ojalá estuvieras aquí ahora conmigo. Esta cama es muy grande para mí sola”
Adrián no sabe qué contestar a los mensajes tan atrevidos de Paula, así que al final solo le dice:
Adrián:
“Sí ojalá”
Paula:
“Buenas noches guapo”
“Hasta mañana”
Adrián:
“Hasta mañana”
“Que duermas bien”
Paula deja su móvil en la mesita, sólo puede pensar en el encuentro con Adrián y, así pensando en él, se queda dormida.





CAPÍTULO 21. EL REGRESO DE PAULA.




Paula ha llegado a su barrio, pasea por la calle tirando de su maleta. Lo primero que quiere hacer antes de ir a ningún sitio es ir a ver a Adrián, así que piensa en pasarse por su tienda. Llega a la puerta, la abre y no está. Entra al interior y piensa “Estará en el almacén”. Decide llamarlo para ver si está dentro.
—¡Adrián! ¿Estás ahí?
—¡Sí! ¡Pasa!
Paula rodea el mostrador y se va hacia la puerta del almacén con su maleta. Cuando entra la deja a un lado. Allí ve Adrián muy sonriente, se va hacia ella, la coge rodeándola con sus brazos a la altura de la cadera, la aproxima mucho a él y, acercándose a sus labios, le dice:
—Hola, guapa. Tenía muchas ganas de verte.
Después la besa muy apasionadamente.
—Yo también tenía muchas ganas de verte —dice Paula rodeando con sus brazos el cuello de él.
El chico se acerca aún más a ella y poniendo sus labios en su oído le susurra.
—Tengo una sorpresa para ti.
—¿Una sorpresa? ¿Para mí? —pregunta Paula muy sorprendida y sonriendo.
Adrián se separa de la chica, se va hacia una de las estanterías y coge unas cuerdas. Son las mismas que Paula vio el primer día que entró en el almacén. Ella al ver las cuerdas le pregunta extrañada.
—¿Nos vamos de escalada? 
—No, estas no son para hacer escalada —dice Adrián acercándose a ella y sonriéndole.
—¿Y entonces para qué son?
El chico baja una de sus manos hasta sus glúteos agarrándola fuerte, la atrae hacia él de un golpe, la vuelve a besar y le contesta.
—Ahora lo verás.
Adrián coge a Paula de la mano y la lleva hasta el fondo del almacén, cerca de la mesa de trabajo y suelta allí las cuerdas. Se va hacia a ella y abre su vestido abotonado de un golpe arrancando los botones de este, dejando ver su ropa interior. Después lo desliza por sus hombros y sacándolo por sus brazos lo deja caer al suelo. Desabrocha su sujetador dejándolo también caer y por último le va bajando sus bragas hasta dejarlas deslizarse por sus piernas, cayendo a sus pies. Mientras la besa, acaricia suavemente con sus manos el cuerpo desnudo de Paula. Sin dejar de besarla, la va llevando hacia el poste de la estantería, coge los brazos de la chica y, levantándolos por encima de su cabeza, le dice:
—Déjalos así.
—Vale —contesta Paula muy excitada.
Coge la cuerda y envuelve sus muñecas, con el resto de la cuerda la pasa por debajo de sus pechos y por su cintura dejándola atada al poste de la estantería. Tras ello, él se quita toda su ropa, se acerca a ella y Paula puede notar su cuerpo desnudo pegado al suyo, sintiendo su piel y su olor. Adrián besa sus labios, se va hacia su cuello besándolo suavemente y poco a poco baja hasta sus pechos acariciándolos con sus labios, momento en el que Paula comienza a gemir. Vuelve a sus labios y, mirándola a los ojos, coge una de las piernas de la chica y la levanta. Poco a poco y sin dejar de besarla, va penetrando su cuerpo, ella va sintiendo cómo él se adentra llevándola a un estado de placer tan grande que no puede dejar de gemir, retumbando por todo el local. Adrián no para de moverse hasta que ella siente cómo le viene un intenso orgasmo. En ese momento, abre los ojos y se despierta en la cama del hotel empapada en sudor, con la respiración muy agitada y su corazón latiendo muy deprisa. No lo puede creer, acaba de tener un sueño erótico con Adrián.
—Esto no puede ser. Hoy tengo que hacerlo con él —se dice a sí misma convencida.
Paula se levanta, se da una ducha, se viste, recoge todas sus cosas y envía un mensaje a Sara.
Paula:
“Hola, Sara”
“Llegaré a eso de las 14:00”
“¿Puedes recogerme del aeropuerto?”
Sara:
“Claro.”
“A esa hora estaré por allí”
Paula:
“Muchas gracias”
Sara:
“De nada”
Coge su maleta, sale del hotel y sube a un taxi que ha llamado para que la lleve hasta el aeropuerto.
El vuelo de Paula ya ha llegado y Sara está en el aeropuerto esperándola, cuando la ve se va hacia ella y le da un abrazo.
—¡Hola, Sara!
—¡Hola!
—¿Cómo estás?
—Bien. Ya estoy mejor.
—¿Seguro?
—Sí, no te preocupes. Venga vámonos, que te llevo a tu casa.
Las chicas se van hacia el parking para coger el coche de Sara. Se suben al vehículo, arranca y se marchan del aeropuerto. En el camino Paula le dice muy animada.
—Esta noche tenemos que quedar. Ya he hablado con Isa. Me dice que ya está mucho mejor.
—No sé. No tengo muchas ganas.
—Sara, venga, que nos lo pasaremos bien.
—Es que no estoy con mucho ánimo.
—No te vas a quedar en casa. Isa me ha dicho que sí no vienes va a ir a buscarte. Y sabes lo cabezota que es.
—Vaaale. Salimos.
—¡Qué guay! Le diré a Adrián que se venga. Si no, no lo voy a ver.
—Claro. Díselo.
Sara ya ha llegado a la calle de su amiga y para en la puerta de su edificio. Paula se baja, abre el maletero y coge su maleta. Se despide de Sara y sube hasta su casa. Cuando entra saluda a toda su familia, y se va hacia su habitación. Saca el móvil de su bolso, se tumba en su cama y, acordándose del sueño que ha tenido con Adrián, le envía un mensaje dejándose llevar por su deseo de hacer el amor con él.
Sara:
“Hola. Ya estoy aquí”
Adrián”
“Hola. Me alegro”
“Tengo ganas de verte”
Paula:
“Yo también”
“No sabes cuántas.”
“¿Nos vemos esta noche?”
Adrián:
“Claro. ¿Pero iremos con tus amigas?”
Paula:
“Sí, pero no te preocupes que ya encontraremos algún momento para estar los dos solos”
Adrián”
“Pero si no se puede no pasa nada.”
Paula:
“No te preocupes. Yo me encargo de encontrar el momento y algún sitio para hacerlo.”
“Estoy deseando retomar lo que dejamos a medias el otro día”
“Tengo muchas ganas de estar contigo y volver a sentir tu cuerpo pegado al mío.”
Adrián:
“Vale. Ya tú me dices como quedamos”
Paula:
“Luego te lo digo cuando hable con las chicas.”
“Un beso.”
Adrián:
“OK. Un beso”
Después le envía un mensaje a sus amigas para concretar lo de esa noche.
Paula:
“Hola, chicas”
“¿A dónde vamos esta noche?”
Isa:
“Dónde queráis”
Paula:
“¿Queréis ir a Twenty's?”
Sara”
“Por mi vale. Aunque ya sabéis que no tengo muchas ganas. Pero como sé que me vais a obligar, pues vamos.”
Paula:
“Ok. Se lo digo a Adrián. ¿Vale?”
Isa:
“Ok.”
“Y Sara anímate que lo vamos a pasar muy bien”
Sara:
“Ya veremos.”
Paula:
“Yo llevo mi coche. Isa tú te lo puedes llevar de vuelta a tu casa. Yo me iré con Adrián”
Isa:
“Yo todavía no me atrevo a conducir pero Alex me está diciendo que también se apunta. Si no te importa conduce él”
Paula:
“Vale no hay problema”
Sara:
“Yo me llevaré también el mío por si me quiero volver antes”
“Isa si quieres os recojo”
Isa:
“Vale.”
Sara:
“Ok. Os recojo a las 11”
Isa:
“Perfecto. Nos vemos a esa hora.”
Paula:
“Yo también salgo a esa hora para allá”
Cuando termina de concretar con sus amigas el lugar y hora para salir esta noche, le vuelve a enviar un mensaje a Adrián.
Paula:
“Hola. He quedado con mis amigas en Twenty's”
“Te recojo si quieres”
Adrián:
“Tengo una cena con mi familia y no sé dónde voy a estar. Nos vemos allí. ¿A qué hora llegarás?”
Paula:
“Salgo de mi casa a las 11. Lo que tarde en llegar.”
Adrián:
“Vale. Pues a partir de las 11 me paso por allí. Te aviso cuando llegue.”
Paula:
“OK. ”
Adrián:
“Un beso”





CAPÍTULO 22. OTRA NOCHE EN TWENTY'S.




Es sábado por la noche, son las nueve, Isa está en casa arreglándose para ir a cenar con Alex. Ya se encuentra mucho mejor y quiere aprovechar el fin de semana para estar con él, el lunes tendrá que comenzar a trabajar. Mientras ella termina de vestirse, Alex está en el baño peinándose, como siempre, le gusta cuidar su aspecto. Isa se pone el vestido negro que se puso para su primera cita con él. Alex va hacia el salón y allí está Isa, ordenando su bolso. Cuando Alex la ve se pone frente a ella, la agarra del culo y le da un beso.
—Estás muy guapa con esto.
—Gracias —le responde ella poniendo sus manos en el tórax del chico.
Alex no puede contenerse y la vuelve a besar con mucha pasión. Ella al sentir sus besos arde en deseos de tener a Alex dentro de ella y lo besa también apasionadamente. Él desliza hacia arriba su vestido y va bajando el tanga de Isa.
—Hoy me parece que tampoco cenamos —afirma Alex agarrándola fuerte y atrayéndola hacia él.
Isa pone su mano en la nuca del chico y lo atrae hacia sí para besarlo.
—A la mierda la cena —después lo vuelve a besar.
El chico se quita la camiseta. Ella se saca el vestido por la cabeza y lo lanza al sofá. Se desabrocha el sujetador, lo tira también y se saca el tanga por los pies. Coge a Alex de la mano y se lo lleva al dormitorio. Allí el chico se quita toda su ropa, se pega a ella sintiendo su cuerpo desnudo y le susurra al oído.
—¿Hoy también quieres que te ate?
—No, hoy mando yo —contesta ella sonriéndole.
Se va hacia la mesita, abre el primer cajón, coge un preservativo y se lo pone.  Entonces ella le da un empujón y lo hace caer de espaldas sobre la cama, se sube sobre él a horcajadas, y poco a poco va notando como Alex la penetra sintiéndolo cada vez más en su interior. Isa no deja de mover sus caderas poniendo sus manos en el pecho de él, notando cada vez más placer y provocando en Alex un deseo incontrolable recorriendo su cuerpo. Se echa encima de él besando sus labios, pegando su pecho al suyo.
—No dejes de hacer lo que estás haciendo. Me está gustando mucho —le pide Alex mirándola a los ojos con la respiración muy agitada.
—Tenía muchas ganas de sentirte dentro después de una semana sin poder —dice Isa sin dejar de moverse.
Alex sigue abrazándola y besándola. Esta continúa moviéndose sin dejar de gemir hasta provocar en ambos un estallido de placer donde la respiración cada vez es más rápida e intensa y sus corazones laten muy deprisa, terminando en un estado de liberación y felicidad.
Isa se queda echada encima de él, no dejan de mirarse a los ojos, y Alex aparta un poco el pelo de su rostro.
—Me gusta mucho estar contigo y ver esa cara tan bonita todos los días.
—A mí también me gusta estar contigo y que me digas esas cosas —contesta ella con tono un poco infantil.
—Será muy duro para mí cuando me tenga que ir el lunes. Me encanta despertarme a tu lado —expresa emocionado Alex acariciando el rostro de ella.
—¿Y por qué tienes que irte?
—Ya estás bien y empiezas a trabajar.
Isa se acerca a los labios de Alex y le propone en voz baja antes de darle un beso.
—No hace falta que te vayas. Quédate aquí conmigo.
—¿Tú quieres que me quede?
—Pues claro, si no no te lo pediría —afirma ella abrazándolo.
—Pero tendría que ver qué hago con mis cosas.
—Lo que podemos hacer es cuando nos parezca te vienes aquí y otras veces me voy yo a tu casa. ¿Qué te parece?
—Si estoy contigo todo me parece bien —dice él sonriendo.
—Habrá que vestirse y cenar algo que Sara va a venir a recogernos.
—Es verdad, que al final nos vamos sin cenar.
Los chicos se visten y se van a la cocina a prepararse algo para cenar. Mientras, Sara también está en su casa terminando de arreglarse para salir. Ella le ha dicho a sus amigas que ya se encuentra bien, pero en el fondo no lo está y se sigue sintiendo mal por lo sucedido con Dani. No ha dejado de pensar en él ni un segundo durante toda la semana y mientras se arregla vuelve a recordar su sonrisa, lo bien que se lo pasa junto a él, sus besos y sus caricias. Está volviendo a dudar si decirle algo o dejarlo pasar y olvidarse de él. Cuando termina de arreglarse, sale de casa, baja a la calle, busca su coche y se va a recoger a sus amigos.
Isa y Alex están terminando de cenar. Sara les envía un mensaje cuando llega a la calle de su amiga.
Sara:
“Ya estoy aquí”
“Bajad cuando podáis”
Isa:
“Ya vamos”
Los chicos salen de su casa, bajan a la calle, se van hacia el coche de Sara y se suben.
—¡Hola! —dicen los dos al unísono al subirse al coche.
—¡Hola! Isa ¿Cómo estás? —pregunta Sara.
—Ya estoy mejor.
—¿Y tú Alex? ¿Cómo llevas lo del ojo? —pregunta Sara.
—Está bien. Gracias.
—Venga nos vamos que Paula estará al llegar —dice Sara arrancando su coche.
Cuando llegan a Twenty's encuentran aparcamiento justo en la acera de enfrente. Se bajan y descubren que Paula ya está en la puerta.
—¡Hola, Paula! —dicen todos.
—¡Hola! —contesta Paula.
—¿Y Adrián? ¿Va a venir al final? —pregunta Isa.
—Sí, pero tenía una cena familiar y ahora viene —explica ella.
—Vale. ¿Entramos entonces?
—Sí, vamos. Cuando llegue me avisará.
Los chicos se aproximan hacia la entrada y Alex saluda al portero.
—¡Hola, Alex! ¿Qué tal? Te veo ahora más que cuando trabajabas aquí —dice el portero dándole la mano y riéndose.
—Aquí que he venido con mi novia y unos amigos. A ella le gusta mucho este sitio.
—Pues entonces nos seguiremos viendo por aquí.
Entran en el local, todavía no hay mucha gente, aún es temprano pero la música ya ambienta el local. Se van adentrando hacia el interior hasta encontrar un sitio que les gusta. Alex se acerca a Isa y le pregunta:
—¿Te traigo algo? Voy a la barra a pedir y a ver si está Raúl por ahí para saludarlo.
—Vale. Tráeme un refresco. No quiero nada con alcohol que me he tomado una pastilla para el dolor —explica Isa.
El chico se va para la barra y las chicas se quedan charlando.
—¡Qué bien te veo con Alex! —exclama Sara contenta.
—Estoy muy bien. Me gusta mucho.
—¿Solo te gusta mucho? Yo lo que veo es que se te cae la baba con él. Vamos que estás enamoradita —opina Sara riéndose.
—No que va. Eso es pronto para decirlo —dice Isa disimulando su entusiasmo.
—Vale. Si tú lo dices —contesta Sara sonriendo maliciosamente.
—¡Y tú que decías que no te ibas a enamorar nunca más! —expone Paula riéndose.
—Y también que no querías nada con él —añade Sara bromeando.
—Pues sí, pero oye, las cosas nunca pasan como esperas —explica Isa.
Mientras las chicas están charlando, Paula nota cómo llega un mensaje a su móvil, notando su vibración. Lo saca del bolso, lo mira y es Adrián.
Adrián:
“Hola. Ya estoy aquí”
“Pero el portero no me deja entrar”
Paula:
“Espera que salgo fuera”
Adrián:
“Ok”
Paula no puede evitar ponerse nerviosa al saber que Adrián por fin ha llegado y se lo explica a sus amigas.
—Voy a buscar a Adrián. Me dice que el portero no lo deja entrar. Ahora vengo.
—¿Cómo que no lo deja entrar? —pregunta Isa.
—Bueno… puede ser por la pinta.
—¿Pero qué pinta tiene?
—Va con rastas y viste muy informal —explica Paula.
—¡Ah! Es por eso. Aquí se ponen muy estrictos algunas veces. Ve a buscarlo y si tienes algún problema, me llamas y le digo a Alex que salga —propone Isa.
—Vale. Eso haré.
—Pero yo creo que sí le dices que es amigo de Alex le dejará pasar.
Paula se va a buscar a Adrián a la salida para ver si consigue que le dejen entrar.
En ese momento se ve de lejos a Alex que viene de la barra, Isa lo observa mientras se dirige hacia ella y le sonríe.
—Ya estoy aquí —dice Alex acercándose a ella y dándole su bebida.
—Ya te estaba echando de menos —contesta Isa acercándose a él y dándole un beso.
Sara se sonríe al ver a su amiga tan afectuosa y enamorada de Alex y le hace gracia que intente disimular cuando habla con ellas de él. Entre tanto, Paula sale a la calle para buscar a Adrián. Es el momento más esperado de la semana para los dos. Por fin se ven después de lo sucedido en el almacén, se les cambia la cara al verse y una sonrisa se dibuja en sus rostros. Paula se va hacia él, le da un abrazo y un beso en los labios.
—¡Hola, Adri!
—¡Hola! Por fin nos vemos.
—Tenía muchas ganas de verte y abrazarte —explica Paula volviéndolo a abrazar.
—Yo también —contesta Adrián.
—¿Entramos? Mis amigos están dentro.
—Pues no sé si puedo. Antes el portero no me ha dejado entrar —comenta Adrián dudando.
Paula se dirige al portero y le explica.
—Perdona, viene conmigo. ¿Podemos pasar?
El portero recordando que Paula había entrado con Alex les dice:
—¡Ah! Sois amigos de Alex, ¿verdad?
—Sí. Venimos con él.
—Venga podéis pasar.
—Muchas gracias —contesta Paula.
Adrián está muy nervioso por el encuentro con Paula, en ese momento ella lo coge de la mano y se van hacia el interior del local. Ahora se siente un poco más tranquilo. Siempre está muy a gusto con ella aunque tenga un poco de ansiedad por la situación de ir a un lugar distinto y conocer gente nueva. Pero aún así está decidido a hacerlo, haría cualquier cosa por estar cerca de Paula. Caminan por el interior de la discoteca hasta llegar a donde están los chicos.
—¡Ya estoy aquí! —exclama Paula sonriendo muy feliz cogida de su mano.
Paula se dirige hacia sus amigos, le presenta a Adrián y charlan con él un rato. Después los dos se van a la barra para pedir algo. Mientras sus amigos comentan sobre ellos.
—Qué contenta está Paula. Y el chico parece muy simpático —opina Sara.
—Y muy guapo —añade Isa.
—¿Cómo que es muy guapo? —pregunta Alex muy serio.
—Tranquilo que a mí no me gusta —aclara Isa preocupada.
—¡Qué es broma! —contesta Alex riéndose y dándole un beso a Isa en la mejilla.
—¿No creéis que estos hacen buena pareja? —pregunta Sara.
—¡Es verdad! —contesta Isa.
Sara también decide ir a la barra a pedir alguna bebida.
—Voy un momento a pedirme algo. Ahora vengo.
—Vale —dice Isa.
Mientras tanto Paula y Adrián están llegando a la barra, Adrián se sienta en un taburete, ella se acerca mucho a él y rodeando su cuello con sus brazos le dice en tono enfadado.
—Me da rabia que no te hayan querido dejar pasar.
—Claro, con la mala pinta que tengo. Pero no pasa nada. Estoy acostumbrado —contesta Adrián sonriendo.
—No tienes mala pinta. Yo te veo muy guapo —opina Paula tocando el rostro de él.
—Hay gente que se deja llevar por el aspecto y no ve otra cosa.
—Es verdad. Qué mal. Bueno y cambiando de tema ¿Cómo te ha ido la semana?
—Con mucho trabajo. ¿Y tú? ¿Qué tal el viaje?
—Me lo he pasado muy bien aunque haya sido por trabajo. Y acordándome mucho de ti, claro —dice Paula acercándose aún más al chico y besándolo.
—Yo también me he acordado de ti.
—¿Sabes que al final soñé contigo? —comenta ella mirando los labios y los ojos de Adrián.
—¡Ah! ¿Sí? ¿Y qué soñaste?
—Me da vergüenza contártelo —dice ella sonriendo y acercándose a su oído—, imagínatelo.
—No sé. ¿Qué quieres tomar? —pregunta Adrián intentando cambiar de tema.
—Me pediré un mojito. ¿Y tú? —contesta Paula extrañada por la reacción de él.
—Un refresco. Yo nunca bebo alcohol.
—Ah, vale.
Mientras los chicos están pidiendo las bebidas, Sara se dirige también hacia la barra, va caminando por el local sin ver mucho a su alrededor sintiéndose triste de nuevo, de repente nota como alguien la coge del brazo y le habla.
—¡Sara!
Levanta la vista al frente, en sus ojos se refleja la sorpresa y exclama.
—¡Dani!
—¿Qué haces aquí? —pregunta él soltándola.
—He venido con mis amigas.
—¿Qué te pasa conmigo? ¿Por qué no contestas a mis mensajes? —pregunta él agobiado.
—No me pasa nada —responde ella con los ojos humedecidos.
—¡Ah! Que no te pasa nada, ¿no? —replica Dani en tono muy serio.
—No —se justifica Sara con lágrimas en los ojos.
—Dímelo por favor, ¿he hecho algo que te ha molestado? —la interroga un poco enfadado.
—Déjame. No quiero hablar contigo.
—Venga dime lo que sea —dice Dani intentando averiguar qué ha pasado.
Sara se queda callada todavía pensando si explicarle por qué está disgustada, entonces él le contesta enfadado.
—¡Ya sé lo que pasa! ¡Que he sido solo una noche para ti! ¡Pues dímelo y ya está! ¡Y te dejo tranquila!
Sara, con un nudo en la garganta, no puede decir ni una palabra, solo puede llorar. Dani al ver que no le habla, le contesta.
—Mira si no me dices nada, me voy. Porque no le veo sentido a todo esto. Adiós, Sara.
Con lágrimas deslizándose por su rostro, ve como Dani se da media vuelta y se va alejando. Sin apartar la vista de él, se fija hacia dónde va. Observa que se dirige hacia alguien, es la misma chica con la que lo vio el domingo. Los ve hablar aunque no escucha lo que dicen.
—Laura, me voy ya —se despide Dani de su amiga—. Me he encontrado con Sara y no me apetece estar aquí. Ya te contaré.
—¿Estás bien? Me voy a quedar preocupada.
—No te preocupes, estoy bien. Solo es que quiero irme a mi casa —explica él triste.
—Vale, pero ten cuidado con la moto —contesta Laura preocupada.
—¿Y Sandra? ¿Viene ya?
—Sí. Me ha dicho que está aparcando. Viene ya.
Dani se despide de su amiga con dos besos y se va hacia la salida. Sara continúa observándolo. Cuando está cerca de la salida, entra una mujer joven, se va para él, le da dos besos, el chico señala hacia donde está su amiga y se va. Sara se queda mirando a la chica que acaba de entrar y ve cómo se va hacia Laura, le da un beso en los labios y un abrazo. En ese momento se siente muy estúpida por haber pensado que Dani la ha engañado y exclama.
—¡Soy una idiota!
Después sale corriendo hacia la salida en busca de él. Cuando llega a la calle mira a la izquierda, después a la derecha y ve a Dani de lejos poniéndose el casco para subir a la moto. Intenta echar a correr pero se da cuenta de que no va a poder, lleva tacones y la calle está en pendiente, tendría que ir con cuidado. Como ve que no le da tiempo a llegar, decide coger su coche que está aparcado en la acera de enfrente, cruza la calle, llega hasta su vehículo, lo abre, se mete dentro, pero ya ve como Dani se va en su moto. Ella supone que se habrá ido a su casa, así que arranca y se va en su busca. Mientras conduce solo hace pensar en lo tonta que ha sido al creer todas esas cosas de él. Cuando llega a la calle del chico, se para en su portal y no ve por ningún sitio su moto aparcada. A toda prisa coge su bolso del asiento de al lado, lo abre y lo vuelca para sacar el móvil, cayendo todo lo que llevaba sobre el asiento. Coge el móvil y lo llama pero este no contesta. No sabe qué hacer, se siente mal por haber pensado que él la ha engañado y tiene dudas sobre si la perdonará. Se queda dentro del coche, llorando y echada en el asiento pensando en lo sucedido. Después de un rato, de repente escucha el sonido de una moto que se aproxima, mira por el retrovisor y ahí está Dani aparcando, lleva una bolsa de comida. Se limpia un poco las lágrimas, sale del coche muy deprisa y lo llama mientras se va acercando.
—¡Dani!
En ese momento él está quitándose el casco y mira hacia atrás al escucharla.
—¡Sara! ¿Qué haces aquí? ¿Te ha pasado algo?
—Tenía que verte.
—¿Qué quieres?
—Decirte que lo siento. Que soy una idiota —dice Sara llorando con lágrimas cayendo por su rostro.
—¿Por qué dices eso ahora? No te entiendo.
Sara se pone tan nerviosa que no sabe cómo decirle todo lo que siente por él y explicarle que se enfadó por un malentendido, así que habla muy deprisa y sin parar.
—El domingo vine hasta aquí para decirte que estoy loca por ti y que me gustas mucho pero te vi salir y abrazarte a esa chica y entonces pensé que estabas con ella y que no querías nada conmigo. Y ahora no se si me vas a perdonar por pensar eso…
Sara continúa hablando, entonces Dani sonríe, se acerca a ella y cogiendo su rostro con las dos manos, le da un beso en los labios muy suave callándola. Cuando deja de besarla Sara le pregunta:
—¿Eso quiere decir que me perdonas?
—¿Tú qué crees? Pues claro que te perdono. Anda y no llores tonta —dice Dani abrazándola.
—Es que soy una idiota por pensar eso.
—Que no digas más eso. Es normal que pensaras cosas raras —aclara Dani limpiando las lágrimas del rostro de Sara.
—Pero tendría que haberte preguntado quién era.
—Se llama Laura, es una amiga de la infancia. De verdad que no tenemos nada.
—Ya, ya lo sé. La he visto en Twenty's con una chica.
—Yo tendría que haberte dicho que había quedado con una amiga. Es que ya no estoy acostumbrado a dar explicaciones a nadie —dice él apartando el cabello de Sara de la cara.
—No, no tenías por qué decirme nada.
—Bueno, ¿y ahora qué hacemos? —pregunta Dani agarrándola a la altura de la cintura.
—No sé.  ¿Nos vamos a tu casa? —propone ella sonriendo.
—Yo decía con nosotros. Pero vamos que eso también me parece buena idea —dice Dani riéndose y dándole un beso en los labios.
—¡Uy qué corte! —exclama ella avergonzada.
—¿A ti te gustaría estar conmigo? —pregunta él.
—Es lo que más deseo. ¿Y tú? —contesta Sara.
—Pues claro, desde el día que te atropellé. Además, no he podido dejar de pensar en ti en toda la semana. Y me he sentido muy mal cuando veía que no me contestabas. Pensaba que no querías nada conmigo —explica Dani.
—Lo siento. Yo también me he acordado de ti y lo he pasado mal.
—Para otra vez tienes que hablar conmigo, ¿vale? —propone él.
—Ya no voy a volver a dudar nunca más. Te lo prometo —afirma ella.
—Y ahora si te parece bien podemos subir a mi casa.
—Vale, pero antes tengo que aparcar —explica Sara señalando su coche.
Dani coge la bolsa que ha dejado en la moto y acompaña a Sara al coche para aparcar. Consiguen hacerlo después de un rato buscando un sitio, se bajan, y van caminando agarrados hasta la casa de él. Llegan a la puerta de su casa y como siempre, ahí está Moka esperando a que Dani llegue, soltando algún ladrido. Cuando él entra le dice:
—Calla Moka que es muy tarde.
—¡Hola Moka! —dice Sara acariciándolo.
—¿Te importa si me como esto? Es que no había cenado cuando me fui a Twenty's —pregunta Dani mostrando la bolsa.
—Claro, cena tranquilo —contesta Sara.
—¿Tú quieres tomar algo? —pregunta él.
—Sí. A ti —contesta Sara acercándose a él y dándole un beso en los labios.
—Ahora me voy a pensar lo de cenar —dice Dani riéndose.
—¿Puedes darme un vaso de agua? —pregunta Sara.
—Sí, voy.
—¡Se me ha olvidado enviar un mensaje a Isa! Tengo que avisarle que estoy aquí contigo —exclama Sara buscando el móvil en su bolso.
Coge su dispositivo para enviar un mensaje a Isa y avisarla de que ya no está en la discoteca, pero su amiga le ha enviado un mensaje.
Isa:
“¿Dónde te has metido?”
“Hace un rato que te fuiste a la barra”
“¿Estás bien?”
Sara:
“Perdona por no contestarte”
“No he escuchado el móvil”
“Me he encontrado a Dani en Twenty's”
“Estoy en su casa”
“Ya no voy a volver. Me quedo aquí con él”
“Perdón por no avisar antes”
Isa:
“¿Cómo ha sido eso? ”
Sara:
“Es largo de contar. Mañana hablamos.”
Isa:
“¿Pero lo habéis arreglado?”
Sara:
“Siii. Estoy que no me lo creo”
Isa:
“¡Me alegro mucho!”
“Espero que lo pases muy bien en su casa”
Sara:
“¡Gracias! Eso espero”
Mientras, Isa está en Twenty's, recibe los mensajes de Sara y se pone a hablar con ella, entonces Alex le pregunta:
—¿Qué pasa? ¿Con quién hablas?
—Con Sara. Que dice que se va a empotrar al mecánico —explica Isa.
—¿Sara ha dicho eso? —pregunta Alex muy extrañado.
—No, eso lo digo yo. Ella dice que está con él en su casa —contesta Isa riéndose.
Entre tanto, en casa de Dani, él se va hacia la cocina y le trae a Sara un vaso de agua, después se sientan en el sofá a cenar mientras charlan durante un rato. Cuando Dani termina de cenar ella se acerca a él y mirando a sus labios le pregunta:
—¿Puedo comerte ya?
—Cuando quieras —dice Dani besando el cuello de ella.
—Tengo muchas ganas de estar contigo esta noche —dice Sara en voz baja y besándolo.
—Yo también —contesta Dani con la respiración acelerada.
Dani se acerca a ella y le da un beso muy suave y lento, de esos que a ella le gustan tanto, esos tan dulces que le recuerdan la primera vez que la besó, provocando que se le erice toda la piel de su cuerpo y que sienta un gran cosquilleo en su estómago. Mientras se besan, el chico va haciendo que Sara se tumbe en el sofá, ella tira de la camiseta del chico hacia arriba, este se la saca por la cabeza y la echa a un lado. Ella se quita su top y su sujetador, él se tumba encima de ella y sintiendo su cuerpo desnudo pegado al suyo la besa apasionadamente. Después desabrocha el pantalón corto de Sara y lo va bajando junto a su ropa interior hasta sacarlo por los pies y dejándola completamente desnuda le pregunta muy excitado.
—¿Nos vamos a la cama?
—Vamos. Estoy deseando hacerlo contigo —dice Sara con la respiración agitada.
Se levantan del sofá, Dani va llevando a Sara al dormitorio sin dejar de besarla y acariciando su cuerpo desnudo. Allí él se quita toda su ropa, va hacía su mesita, coge un preservativo y se lo pone. Coge a Sara de las manos y la lleva hacia la cama sentándose ambos en ella. Él besa suavemente el cuello de la chica mientras que una de sus manos se va hacia su entrepierna, llegando a su zona íntima, acariciándola y jugando un rato con sus dedos. Sara siente como el deseo cada vez es más intenso llevando sus manos hasta el cuello del chico, lo besa apasionadamente y suelta algún gemido al notar los dedos de Dani. Poco a poco se tumba y, abriendo sus piernas, tira de él hasta hacer que se coloque entre estas. Siguen besándose ardientemente, sus lenguas se encuentran y se acarician. Mientras, él va introduciéndose dentro de ella, Sara lo abraza muy fuerte al sentirlo en su interior y gime de placer con cada movimiento que él hace, comenzando despacio y aumentando de intensidad conforme el deseo se hace más fuerte.
—¡Sigue así! ¡No pares! Ya queda poco —exclama Sara gritando de placer.
Dani al escuchar a Sara, se excita aún más y siente como el placer también invade su cuerpo cada vez más.
–Sara, no sé si aguanto mucho más. Me vuelves loco —susurra Dani respirando muy deprisa.
En ese momento, Sara nota cómo su cuerpo se estremece, agarra fuerte las sábanas con sus manos, un grito sale de su garganta, su corazón late tan deprisa que parece que se va a salir de su pecho y un gran orgasmo recorre su cuerpo. Dani al sentir a Sara disfrutando tanto, nota cómo llega a su cuerpo una explosión mientras alcanza el clímax. Cuando terminan, se sonríen, una placentera felicidad los rodea y aún con la respiración acelerada él dice:
—Madre mía. Qué bien, ¿no?
—¡Uff! Ha estado muy bien —afirma Sara con una gran sonrisa.
—¿Te quedarás conmigo esta noche? —pregunta Dani mirándola a los ojos.
—Claro. Esta noche y todas las noches que quieras —contesta ella tocando el rostro de Dani.
—Todavía no puedo creerme que te tenga aquí conmigo y en mi cama —comenta él dándole un beso.
—No pienso separarme de ti nunca más —dice Sara abrazándolo.
Dani se quita de encima de ella, se tumba a su lado y Sara echa su cabeza sobre su pecho, lo abraza y así se quedan un buen rato sin decir nada.
Mientras tanto, Isa y Alex continúan en Twenty's.
—Oye, ¿Dónde están Paula y Adrián? —pregunta él.
—No sé.  Decían que iban a la barra. Aquí todo el mundo se está quitando hoy del medio —comenta Isa.
—Es normal, querrán estar a solas —opina Alex.
—Así nosotros también estamos solos —dice Isa mientras rodea con sus brazos el cuello del chico.
Alex baja las manos hasta el trasero de ella, besa su cuello suavemente, poco a poco va dirigiendo sus labios a los de ella para besarla y después le dice al oído.
—Otra vez tengo ganas de hacerlo contigo.
—Yo también tengo ganas —dice Isa mirando los labios de él.
—Es que me pones mucho y no me puedo aguantar —dice Alex muy excitado besando nuevamente el cuello de Isa.
—Tú a mí también —dice Isa sintiendo un gran deseo.
—¿Vamos al baño a hacerlo? —propone él sonriendo.
—No, Alex. Aquí no. Espérate a llegar a casa —contesta ella.
—Anda. Venga. Que tengo muchas ganas —le pide susurrándole al oído.
—Que no. Que me da un poco de cosa —explica Isa sonriendo.
—Vale. Mejor en casa. Que bien suena eso de “en casa” —dice Alex dándole un beso en la mejilla.
Paula llega con Adrián hasta donde se encuentran sus amigos, cuando va llegando observa cómo están muy cerca el uno del otro, entre sonrisas, caricias, besos y diciendo cosas al oído. Le alegra mucho que Isa esté así de bien con Alex. A pesar de no querer interrumpirles, se acerca poco a poco.
—Ya estamos aquí otra vez.
—Ya estaba preguntándome dónde estabais —saluda Isa.
—¿Y Sara? ¿No está por aquí? —pregunta Paula un poco preocupada.
—No. Sara se ha ido con Dani.
—¿Con Dani? ¿Y eso? —pregunta Paula muy extrañada.
—No sé cómo ha sido. Pero me ha enviado un mensaje diciéndome que está con él en su casa y que se queda allí. Vamos que se lo va a tirar.
—¡Ah! Entonces es que lo han arreglado. Y lo de que se lo va tirar no lo ha dicho Sara, ¿no? —dice Paula riéndose.
—No exactamente. Aunque es lo que va a hacer, vamos —explica Isa riéndose.
Después de charlar con Isa, Paula se va hacia Adrián, echa uno de sus brazos por el cuello de él y con la otra sostiene su bebida, mientras le pregunta:
—¿Estás bien? Te veo un poco serio.
—Sí, estoy bien. Solo estoy un poco cansado —contesta él poniendo una de sus manos en la cadera de Paula.
—Ah, vale. No te preocupes. Si quieres nos vamos —propone ella dándole un beso en los labios.
—Cuando tú quieras.
—Por mí, nos vamos ya. Estoy deseando estar contigo a solas —dice Paula abrazándose a Adrián.
—¿Pero dónde vamos si los dos vivimos con nuestros padres? —pregunta él extrañado.
—Era una sorpresa pero te lo digo ya. He reservado una habitación en un hotel para esta noche. Creo que te va a gustar el sitio —explica Paula muy emocionada.
—¿En un hotel? —dice Adrián nervioso.
—Sé que tendría que haberte preguntado pero me he dejado llevar por mis ganas de estar contigo —dice Paula mirando los labios de Adrián.
—Eh. No pasa nada. Vale vamos —contesta Adrián dudoso.
—Entonces voy a decirle a Isa que nos vamos. No creo que le importe —dice Paula separándose de él para ir a hablar con su amiga.
—Antes de irnos voy un momento al baño. Ahora vengo —comenta Adrián en tono serio.
—Vale. Aquí te espero.
Paula se dirige a Isa y le dice:
—Isa, nos vamos ya. ¿Vale?
—¿Y eso?
—Es para poder estar un rato solos.
—Claro, ya era hora de que podáis estar a solas, después de toda la semana.
—La verdad es que ha sido una semana muy larga esperando a verlo de nuevo.
—¿Y dónde vais? —pregunta Isa.
—He reservado una habitación en un hotel.
—Uuuh. Pero entonces va a haber tema seguro —dice Isa riéndose.
—Eso espero —dice Paula sonrojándose.
—Pues nada, a pasarlo muy bien. Nosotros de todas formas también queremos irnos ya. ¿Verdad Alex? —dice mirándolo y sonriéndole.
—Sí. Ya nos vamos —contesta él.
Entre tanto, Adrián va al baño, cuando entra se acerca al lavabo y se echa un poco de agua en la cara, pero no le sirve de mucho, cada vez se siente más nervioso y parece faltarle el aire. Se queda unos minutos allí pensando en lo que Paula le ha propuesto. Por fin decide salir, cuando va caminando por la discoteca para ir hasta donde está Paula se para un momento, y en vez de irse nuevamente con ella, se va  hasta la salida y sale a la calle. Se va para su coche, lo abre, se sube y todavía le falta el aire, el miedo le invade y entonces saca su móvil para enviarle un mensaje a Paula.
Mientras ella está hablando con Isa nota cómo le llega un mensaje. Saca su móvil del bolso y ve que es un mensaje de Adrián. Cuando lo abre, su mano se va hacia su boca, sus ojos se abren reflejándose una expresión de asombro en su cara, un sudor frío sale de su cuerpo, su rostro palidece y su corazón da un vuelco. No puede creer lo que está leyendo y sus ojos se humedecen hasta que dos lágrimas caen por su rostro.
Adrián:
“Lo siento, Paula. No puedo seguir con esto.”
Isa al verla le pregunta preocupada.
—Paula, ¿estás bien? ¿Qué te pasa?
Paula ni siquiera puede hablar para decirle a su amiga que Adrián le ha enviado un mensaje para dejarla, así que le muestra el móvil con el mensaje. Isa coge el móvil, lee el mensaje y también se lleva una sorpresa, no esperaba que Adrián la dejara así.
—No lo entiendo, ¿qué ha pasado?
Paula sigue sin poder decir nada, así que su amiga la coge del brazo y le dice a Alex.
—Nos vamos que Paula no se encuentra bien.
—Claro, vamos.
Seguidamente Isa va guiando a Paula caminando por la discoteca hasta llegar a la salida. Cuando llegan a la calle, se sientan en el borde de la acera, Paula se abraza a Isa y comienza a llorar desconsoladamente.
—¿¡Por qué me ha dejado!? ¿¡Qué he hecho mal!?
—Tú no has hecho nada. No sé, pregúntale cuando estés más tranquila —propone Isa mientras la abraza.
—¿¡Pero qué voy a preguntarle!? ¡No quiere estar conmigo! —exclama Paula llorando.
—¿Pero qué ha dicho? —pregunta Alex intrigado.
—Toma léelo tú a ver qué opinas —dice Isa dándole el móvil de Paula que aún llevaba en la mano.
Alex coge el móvil y lee el mensaje.
—Yo no veo claro que la esté dejando. Puede ser que tenga miedo de algo.
—¿Miedo de qué? —pregunta Isa.
—No sé. De comenzar algo. Yo intentaría hablar con él —explica Alex.
—Pero ahora mejor que no haga nada. Ya mañana cuando esté más tranquila —dice Isa mientras sigue abrazando a Paula.
Paula se separa de Isa y se seca las lágrimas.
—Quiero irme a casa —afirma con voz triste.
—Pero tú no conduzcas que no estás bien. Alex, ¿conduces tú? Yo todavía no me atrevo —le pide Isa a Alex mientras se levanta.
—No hay problema. Yo conduzco.
—Venga que te llevamos a tu casa —dice Isa cogiendo a Paula de la mano para ayudarla a levantarse.
Los chicos caminan hasta el coche, se suben y Alex conduce hasta la casa de Paula. Isa se baja del vehículo junto a su amiga y la acompaña hasta su puerta.
—No te preocupes por el coche que nosotros aparcamos.
—Gracias. Ya mañana me dices dónde está.
—¿Seguro que quieres irte a tu casa? No me importa estar contigo más tiempo —dice Isa preocupada.
—Sí, prefiero irme ya —Paula todavía llora.
—Vale. Como quieras. Mañana hablamos. Y de verdad que lo siento —Isa le da un abrazo a su amiga.
—Ya, ya lo sé.
—Hasta mañana —se despide Isa triste al ver a su amiga así.
Isa vuelve al coche, y le dice a Alex con lágrimas en los ojos.
—Qué pena me da lo de Paula.
—Si que es una pena con lo contenta que estaba. ¿Y tú? ¿Cómo estás? Que te veo mal —dice él preocupado cogiendo su mano.
—Mal. No puedo evitar sentirme muy triste por ella.
—Normal, es tu amiga y te preocupa. Pero son cosas que pasan. Ya se irá encontrando mejor.
—Supongo que sí —dice Isa secándose las lágrimas.
—Venga, que nos vamos ya a casa —afirma Alex dándole un beso en la mejilla.
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Al día siguiente, Paula se despierta en su cama pensando que ha sido todo una pesadilla, pero en unos segundos se da cuenta de que todo ha sido real y que Adrián no quiere seguir con ella. No para de preguntarse por qué la ha dejado y si será ella la que habrá metido la pata con algo. Sin embargo, no se atreve a llamarlo y hablar con él. Se levanta y se acuerda que su hermana se iba temprano con sus amigas a la playa, así que se siente aliviada porque sabe que le va a preguntar por Adrián y no tiene ganas de darle explicaciones. Necesita hablar con alguien pero no quiere interrumpir a Sara que acaba de arreglarlo con Dani, así que piensa en llamar a Isa. Coge su móvil, busca su contacto y realiza la llamada.
—Hola, Isa.
—Hola, ¿qué tal? ¿Cómo estás?
—Regular. Te llamo porque tenía que hablar con alguien.
—Claro. Me puedes llamar cuando quieras.
—Es que estoy aquí dándole vueltas al mensaje de Adrián y no sé qué le ha pasado.
—La verdad es que no sé de qué va. No hay por dónde cogerlo.
—Yo tampoco.
—Puede ser lo que decía Alex, que tenga miedo.
—¿Pero miedo de qué?
—No sé. Eso a veces pasa. A mí misma me daba también miedo empezar algo con Alex.
—Ya. Al final es que no quiere estar conmigo y ya está. Pero no entiendo por qué me dijo que me quería.
—Lo sentiría así en ese momento. Yo qué sé. Es que no sé ni qué decirte.
—Bueno, ya está. No quiero calentarte la cabeza con mis cosas.
—No digas tonterías. Para eso estoy. Cuéntame lo que quieras.
—Muchas gracias por escucharme.
—¿Qué te parece si esta tarde vienes a mi casa a merendar? Y llamamos a Sara.  Que por cierto no sabe nada y también nos tiene que contar lo de Dani —le propone Isa intentando animar a Paula.
—Vale. Quedamos esta tarde. ¿Me paso a las seis? —pregunta Paula.
—Ok. Yo aviso a Sara.
Cuando Isa cuelga, Alex está a su lado escuchando la conversación y le pregunta:
—¿Cómo está Paula?
—Regular. Esta tarde le he dicho que se venga a merendar. Espero que no te importe.
—No, de todas formas no estaré. Tengo que ir a mi casa por unas cosas y tengo ensayo con el grupo.
—Ah. Vale.
—Te veo preocupada por Paula.
—Sí. Un poco. Supongo que me hace recordar cuando me pasó a mí.
—Pero eso ya pasó. Ahora estoy yo aquí contigo —dice Alex dándole un abrazo.
—Es que además me dan ganas de ir a decirle unas cuantas cosas a ese tío. Para que no se crea que se puede reír así de mi amiga —dice Isa muy enfadada.
—Es normal que te enfades con él. Pero creo que mejor no te metas.
—No sé. Ya veremos.
—Isa, que te veo venir.
Después de la conversación con Alex, ella coge su móvil y envía un mensaje a Sara.
Isa:
“Hola, Sara”
“Supongo que estarás con Dani”
“Pero era para decirte que si vienes esta tarde a mi casa a merendar”
“Paula estará también”
Sara:
“No sé si voy a poder”
“Me gustaría pasar el día con Dani”
Isa:
“Es por Paula”
“Lo necesita”
Sara:
“¿Qué le ha pasado?”
Isa:
“Es complicado de contar por aquí”
“Pero en resumen que Adrián no quiere seguir con ella”
Sara:
“¡No me digas!”
“Es una pena”
“¿Y cómo está?”
Isa:
“Está mal”
“Por eso era lo de quedar”
Sara:
“Sí. Claro. Voy”
Isa:
“A las 6 en mi casa”
Sara:
“Ok. Allí estaré”
Sara está en casa de Dani desayunando mientras habla con Isa, así que él le pregunta:
—¿Con quién hablas?
—Con Isa. Dice que Paula no está bien por algo que le ha pasado con un chico.
—Vaya.
—Voy a ir esta tarde para ver cómo está. No vamos a poder pasar todo el día juntos.
—No importa. Vete con tu amiga. Después nos vemos por la noche. Y si te apetece te quedas aquí conmigo.
—¿Quieres que pase aquí la noche otra vez? No quiero ponerme pesada.
—¿Cómo vas a ser pesada? Si me encanta tenerte en mi casa y en mi cama —dice acercándose a ella y dándole un beso en los labios.
—Antes tengo que pasar por mi casa a por algo de ropa, que estoy con lo mismo de ayer.
—Tampoco te hace falta mucha ropa. Pienso tenerte desnuda todo el tiempo —dice él besando el cuello de Sara.
—Esa idea me encanta.
—Hay que aprovechar la caja de condones que caducan pronto y sería una pena tirarla —bromea Dani entre risas.
Sara se acerca a Dani sentándose encima de él a horcajadas y besándolo.
—Tengo que darme una ducha —le propone ella— ¿Por qué no nos duchamos juntos?
—Qué buena idea.
Los chicos se van hacia el baño, allí se quitan toda su ropa y entran en la ducha. Dani abre el grifo y el agua cae en forma de lluvia. El agua se desliza por sus cuerpos desnudos y él besa suavemente a Sara tocando su rostro con una mano, la otra la pone en su cintura. Se deja llevar por la pasión y baja sus dos manos hasta el trasero de ella y agarrándolo fuerte para acercarla aún más a él le dice:
—Uff. Sara. Estás muy buena. Me pones mucho.
Sara se ríe con las cosas que Dani le dice pero le gusta tanto escucharlas que el deseo se hace mayor y dejándose llevar lo besa muy apasionadamente. Él se para un momento para ponerse un preservativo. Mientras la besa, la va llevando hasta la pared de la ducha, allí acaricia sus pechos con sus labios, sube hasta su cuello besándolo suavemente, desviándose lentamente hasta su boca y vuelve a besarla desenfrenadamente, baja su mano hasta la entrepierna de Sara y acaricia lentamente su sexo, mientras ella, gime de placer. Después él agarra fuerte los glúteos de Sara, levantándola hacia arriba. Ella se agarra a su cuello y rodea el cuerpo de Dani con sus piernas. Mirándose a los ojos, ella siente como él va entrando muy despacio en su interior haciendo que se entrecierren sus ojos y provocando un placer incontrolable que le obliga a soltar un grito que retumba por todo el baño. Se vuelven a besar con mucha pasión mientras que él no para de moverse para que Sara lo sienta cada vez más dentro de ella. La chica nota como Dani la penetra con cada movimiento, cada vez la sensación de placer se hace más intensa. Después de unos minutos, Sara nota cómo pronto le va a llegar un gran orgasmo que hace que su corazón lata muy deprisa, su respiración se acelere aún más, su cuerpo pierda el control y desconecte por unos segundos de la realidad sin saber muy bien dónde está. Seguidamente Dani llega a sentir el máximo placer terminando también con un intenso orgasmo. Aún dentro de ella, con la respiración todavía muy agitada y sus corazones latiendo muy deprisa, le susurra:
—Uff. Qué bien ha estado esto.
—Nunca lo había hecho en una ducha. Me ha gustado mucho —dice Sara sonriendo.
—Yo tampoco. Habrá que repetirlo —afirma Dani dándole un beso.
—Cuando quieras.
Los chicos salen de la ducha y se visten. Sara se marcha a su casa para cambiarse, y coger algo de ropa. Luego vuelve para almorzar y cuando ya son casi las seis de la tarde se prepara para irse a casa de Isa. Se levanta del sofá en el que está con él tirada viendo una serie.
—Dani, me voy ya, ¿vale?
—Vale —dice él levantándose también.
—Nos vemos después. No creo que termine muy tarde.
—No te preocupes, aunque me gustaría que cenáramos juntos.
—Sí, claro, para la cena estoy aquí seguro.
Sara se acerca a él y le da un beso muy rápido en los labios y se va hacia la puerta para marcharse, entonces Dani la coge del brazo parándola y haciendo que se dé la vuelta.
—Anda, ven aquí un momento —dice poniéndose frente a ella y rodeándola con sus brazos a la altura de su cintura.
—¿Qué pasa?
—Antes de irte quiero decirte una cosa.
—Dime.
—Solo era que quiero que sepas que… es que no sé cómo decirlo.
—¿Pero es malo?
—No, no. Solo es que quería decirte que estoy muy a gusto contigo.
—A mí también me gusta estar contigo.
—Y también que —hace una pausa— Eres lo más bonito que me ha pasado nunca.
—¿De verdad? —dice Sara muy emocionada.
—Claro que es de verdad —dice Dani sonriendo.
—Yo siento lo mismo. Nunca he conocido a nadie como tú —dice Sara abrazándolo.
—Pues me alegro mucho saberlo —dice Dani dándole un beso en los labios.
—Ya me tengo que ir. Me alegra que me lo hayas dicho.
—Y yo me he quedado más tranquilo diciéndotelo.
Dani se queda más tranquilo diciéndole a Sara lo que siente por ella, tiene miedo a que haya otro malentendido y perderla otra vez. Ella se marcha de casa de Dani y va caminando por la calle con una sonrisa por lo que le ha pasado. Llega a casa de Isa, cuando está en la puerta llama al timbre y le abre su amiga.
—¡Hola, Sara!
—Hola, ¿Paula ya ha llegado?
—No. Pero estará al llegar. Pasa.
Isa cierra la puerta y en ese momento tocan de nuevo.
—Mira. Seguro que es Paula —Isa abre la puerta y se encuentran las dos a Paula allí, de pie, apenada.
—Hola. Pasa.
—¿Qué tal? ¿Cómo estás? —pregunta Sara preocupada.
—Un poco mal. Ahora te contaré.
—Venga terminad de pasar y sentaros donde queráis. Voy a la cocina por algo que he preparado —dice Isa caminando hacia la cocina.
—¡Qué bien! ¡Merienda de Isa! —exclama Sara.
Las chicas pasan y se sientan en el sofá, inmediatamente Isa aparece con una bandeja de muffins.
—Hoy he preparado muffins de nueces y arándanos —dice Isa poniendo la bandeja en la mesita que hay frente al sofá.
—¡Qué pinta tienen! —comenta Paula.
—Tienen que estar muy buenos —añade Sara.
Isa vuelve a irse a la cocina y regresa con tres cafés para acompañar los dulces y los deja también en la mesa. Una vez sentadas y merendando, comienzan a charlar de lo sucedido el sábado por la noche.
—Sara. ¿Qué ha pasado? ¿Cómo es que te encontraste a Dani allí? —pregunta Isa muy intrigada echando una cucharada de azúcar a su café.
—Fue raro. Iba para la barra y noté como alguien me cogía del brazo y cuando miré era él. Me preguntó que por qué no le contestaba a sus mensajes.
—¡Ah! Y entonces le contaste lo que viste y por lo que veo te lo aclaró.
—No que va. No fue tan fácil. No sé qué me pasó que no podía ni hablar. Así que no le dije nada y se marchó.
—¿Y entonces? ¿Cómo terminó bien? —pregunta Paula con mucha curiosidad removiendo su café con la cucharilla.
—Estaba allí con la chica con la que lo vi el domingo.
—¡No me digas! —exclama Isa asombrada mientras da un bocado a su dulce.
—Dani salió por la puerta y la chica se quedó allí. Después llegó otra y le dio un beso en la boca y un abrazo. Supongo que sería su novia. Entonces me sentí como una idiota y salí corriendo para buscarlo.
—¿Y lo alcanzaste? —pregunta Isa dando un sorbo de su café.
—No. Así que cogí el coche y me fui para su casa.
—¿Estaba allí cuando llegaste? —pregunta Paula interesada en lo que Sara está contando y comiéndose su muffin.
—Como no vi su moto aparcada, me quedé en el coche un rato hasta que apareció. Y resumiendo. Le pedí perdón y me besó.
—¡Oh! ¡Qué bien! —exclama Isa emocionada.
—¿Entonces esa chica era solo una amiga? —pregunta Paula.
—Sí, me dijo que era una amiga de la infancia y que no tenía nada con ella.
—Me alegro mucho por ti —dice Paula conmovida.
—¿Y luego? —pregunta Isa sonriendo.
—¿Luego qué?
—Que después pasaría algo más.
—Ya te dije que nos fuimos a su casa. Pero no voy a contar nada más —contesta Sara sonrojándose.
—Ya lo sé.  Ya sabes que me gusta chincharte —dice Isa riéndose.
—¿Entonces estáis bien? Eso es lo importante —pregunta Paula afligida.
—Sí. Súper bien. Ahora después me voy con él a cenar y ya me quedo en su casa.
—Uuuuh. Otra vez —contesta Isa emocionada.
—Bueno, Paula, ¿qué te ha pasado con Adrián? Que estoy yo aquí venga hablar de Dani y todavía no me has dicho nada.
—Pues que anoche fue todo un desastre —contesta Paula triste.
—Pero si estabais bien, ¿no?
—Yo creía que sí. Pero cuando nos íbamos de Twenty's, me dijo que tenía que ir al baño y ya no volvió.
—¡Qué fuerte! ¿Y te dejó allí plantada? —pregunta Sara sorprendida.
—Y eso no es todo. Me envió un mensaje diciéndome que no podía seguir con esto. Vamos que no quiere seguir conmigo.
—¿Y no te ha dado más explicaciones? —pregunta Sara intrigada.
—No. Eso es todo.
—¿Y no vas a hablar con él?
—Eso le he dicho yo —añade Isa.
—No quiero hablar nada con él —responde Paula enfadada.
—Pero tendrá que darte alguna explicación.
—¿Qué explicación me va a dar? Que no quiere estar conmigo y ya está.
—Te recuerdo que eras tú la que me decía que hablara con Dani. Ahora yo te digo lo mismo.
—Pero lo tuyo era diferente. Aquí su mensaje está muy claro. Y no pienso ir yo a arrastrarme detrás de él. Ya estoy harta, con él siempre ha sido todo muy complicado —dice Paula con los ojos vidriosos.
—Alex opina que no está tan claro el mensaje —comenta Isa.
—Yo sí que lo veo muy clarito. Así que se acabó Adrián.
—Sabes que olvidarte de él no va a ser tan fácil —contesta Sara.
—Pues tendré que superarlo y olvidarme de él.
—Ya sabes que nosotras estaremos aquí para apoyarte en lo que sea —dice Isa.
—Lo sé. Y os lo agradezco mucho.
Entre tanto, Adrián se ha marchado todo el día al campo, es la única forma que tiene de calmar un poco sus nervios. Sabe que ha perdido a Paula para siempre después de lo que hizo anoche. Si ni siquiera él puede perdonarse el haberla dejado plantada, ¿cómo va ella a perdonarlo? Está tumbado bajo un árbol, no deja de pensar en ella y recordar el día que pasaron juntos en el campo. En ese momento daría lo que fuera por retroceder, no salir corriendo de Twenty's y haber pasado la noche con ella, pero ya no hay vuelta atrás y no se atreve a llamarla para contarle lo que le ha pasado. Adrián se siente culpable por el daño que le ha hecho y el que se ha hecho a sí mismo. Ya no va a poder estar junto a ella, que es lo que lleva soñando desde hace muchos años.





CAPÍTULO 24. UNA SEMANA DE TRANQUILIDAD Y LA BRONCA DE ISA.




Comienza la semana, Isa tiene que volver al trabajo después de la baja por su accidente, hoy le toca el turno de tarde. Se despierta temprano para aprovechar la mañana. Como todavía no está acostumbrada a tener a Alex a su lado, cada día que se despierta y lo ve, sonríe y se queda mirándolo, momento en el que Alex también se despierta.
—Buenos días, guapa —dice dándole un beso.
—Buenos días —contesta Isa abrazándolo.
Ambos se levantan y se van hacia la cocina para preparar el desayuno, después se van a la mesa para comer mientras charlan.
—Esta tarde he quedado con el grupo para grabar un video.
—¿Para grabar un video?
—Es para subirlo a las redes y a un canal que hemos creado a ver si gusta.
—¡Qué bien! Es muy buena idea.
—Por intentarlo no perdemos nada. También es una forma de mostrarnos por si alguien nos quiere contratar para algún evento.
—Estoy deseando verlo.
—Cuando lo subamos lo verás.
—Seguro que tú eres el que sale más guapo —dice Isa dándole un beso.
—No te he preguntado. Pero no sé si te gustaría venir algún día a los ensayos.
—¿Puedo ir? No sé. No quiero molestar.
—Mi novia no me molesta allí. Al contrario, me hace ilusión que vengas.
—Me encantaría ir —dice Isa conmovida por las palabras de Alex.
—Esta semana puedes venir algún día.
—Vale. ¡Ah! Se me olvidaba decirte que he visto un coche que me interesa. Mañana me gustaría ir a verlo. ¿Tú puedes venir conmigo?
—Claro que sí.
—¡Qué bien! —dice Isa emocionada.
—¿Por qué no le preguntas al novio de Sara por lo del coche? ¿Era mecánico? ¿No?
—Tienes razón. No había caído. Se lo comentaré a Sara por si me puede dar el teléfono.
Entre tanto Sara está dormida en casa de Dani, cuando suena la alarma de su móvil, se despierta un poco desorientada, le parece que lo ha soñado todo, todavía no puede creerse que vuelva a estar allí con él.
—Buenos días. Tengo que levantarme para ir al trabajo —dice Sara dándole un beso.
—Yo también. Tengo que irme al taller.
—¿Hasta qué hora estás allí?
—Hasta las siete.
—¿Qué te parece si me paso a esa hora y nos vamos juntos? Podemos ir a tomarnos algo.
—Me parece perfecto —dice Dani acercándose a ella y dándole un beso.
A su vez, Paula también tiene que comenzar la semana, pero sigue triste por lo de Adrián. Se levanta, se viste, toma algo de desayuno y se marcha para el trabajo. Cuando va caminando por la calle, sin darse cuenta se va acercando a la tienda de Adrián, sabe que todavía no estará abierta pero no quiere arriesgarse a pasar por delante y que la vea, así que da un rodeo para evitarlo.
Es miércoles por la tarde, son las cinco, Paula ha quedado con Sara para ir un rato al Café Bonjour y charlar con Isa. Van dando un paseo, cuando llegan al local, entran y se dirigen hacia la barra dónde está Isa de espaldas preparando un café.
—¡Hola, Isa! —saludan sus amigas a la vez.
—¡Qué susto me habéis dado! —exclama Isa dando un bote y volviéndose de golpe.
—Perdón. Estabas muy concentrada. ¿En quién estarías pensando? —dice Sara bromeando.
—Yo, en nadie. ¿Qué os pongo? —pregunta Isa riéndose.
—Un café y un muffin de choco, por fa —pide Sara.
—Yo también quiero un muffin pero con un té.
—Ahora mismo os los sirvo —dice Isa soltando el café que ha preparado en la barra.
Isa se va a la máquina para preparar el café y el té a sus amigas y se los pone delante, después se va hacia la vitrina donde tiene los muffins y los pone en unos platos y también los suelta en la barra.
—Paula. ¿Has sabido algo de Adrián?
—No. Nada. No ha dado señales de vida.
—¿Y no has pensado hablar con él? —pregunta Isa preocupada.
—Qué va. Es lo que te comenté, que no quiero ir detrás de él. Si ha sido él el que ha roto que me llame si quiere y si no pues nada.
—En parte tienes razón pero, ¿te vas a quedar sin saber por qué ha hecho eso? —pregunta Sara.
—Ya me da igual. Que haga lo que quiera. Me tiene harta ya.
—Te veo muy enfadada.
—Porque lo estoy. Es un estúpido —expresa Paula con los ojos vidriosos.
—Bueno, ya está. No pienses más en él —aconseja Isa tratando de reconfortarla.
—Ese es el problema. Que no puedo dejar de pensar en él.  Nos llevábamos muy bien y me da rabia que me haya dejado plantada sin dar ninguna explicación.
—A mí sí que me está dando rabia por lo que te ha hecho pasar. Me plantaría delante de él para decirle unas cuantas cosas —explica Isa enfadada.
—Pero puede ser que ahora ya no se atreva a acercarse otra vez a ti. Le estará dando vergüenza lo que ha hecho. Pero algo le ha tenido que pasar para dejarte plantada así —opina Sara.
Isa intentando animar a Paula y cambiar de tema les comenta.
—El sábado Alex da un concierto, ¿vais a venir?
—¡Qué guay! Yo me apunto. Y se lo digo a Dani —dice Sara.
—¿Y tú Paula? ¿Vendrás?
—No sé. Me quería quedar en casa.
—De eso nada. Si no vienes voy a ir a buscarte. Y ya sabes que voy de verdad —dice Isa advirtiendo a Paula.
—Ya. Ya lo sé —contesta Paula sonriendo.
—¿Qué estilo tocan? —pregunta Sara intrigada.
—Son canciones actuales pero con un estilo de los años veinte.
—Qué curioso. Seguro que lo pasaremos muy bien. Venga, Paula, anímate —dice Sara tocando el hombro de su amiga.
—Es el primer concierto de Alex al que voy. Aunque antes los escucharé en los ensayos, seguramente que me pase mañana —comenta Isa emocionada.
—Qué emocionada te veo con él. Se te ilumina la cara cuando hablas de Alex —dice Sara contenta por ella.
—No me gusta reconocerlo pero la verdad es que nunca he estado tan bien con nadie como estoy con él.
—Me alegro mucho y también que por fin lo reconozcas —dice Paula sonriendo.
—¿Hablaste con Dani para lo del coche? —pregunta Sara.
—Sí. Fue muy amable y simpático. Al final lo voy a comprar. Me ha dicho que está bien y es lo que estaba buscando.
—¡Qué bien! Dani es que es un encanto —dice Sara sonriendo.
—Después dices que yo con Alex pero a ti también se te ve el plumero —dice Isa riéndose.
—Ayer no lo vi. Y no sabía lo que había hablado contigo.
—¿Y eso? ¿Cómo que no lo viste? —pregunta Isa extrañada.
—No queremos ponernos pesados, nos lo tomamos con un poco de tranquilidad.
—Ah. Claro. ¿Pero tú tienes ganas de verlo?
—Sí, muchas.
—¿Y entonces por qué no vas a verlo?
—Eso estoy pensando ahora. No quería que se cansara de mí. Pero ahora que lo pienso, si tengo ganas de verlo pues lo veo y ya está.
—Claro que sí. Mira yo ya estoy viviendo con Alex y no nos cansamos.
—Creo que ahora me paso por el taller y lo veo antes de que se vaya.
—Isa. ¿Dónde es el concierto? —pregunta Paula.
—Es en un pub que se llama La Luna Azul. Ya os envío luego la ubicación y os digo la hora exacta —comenta Isa.
—Sí, cuando puedas —contesta Paula.
—Me voy ya a ver si pillo a Dani en el taller que termina a las siete. Paula ¿Tú te quedas?
—Sí. Yo me quedo un rato más aquí con Isa.
—Vale. Nos vemos. ¡Hasta luego!
Sara se marcha y se dirige caminando hasta el taller de Dani, cuando llega, se asoma en la puerta, lo ve dentro, lo saluda haciendo un gesto con la mano, le sonríe y entra al taller. Cuando Dani la ve aparecer, en su cara aparece una sonrisa.
—¡Hola, Sara! ¡Qué sorpresa!
Sara sin decir nada se va hacia él, lo mira a los ojos, le sonríe y poniéndose de puntillas le da un beso en los labios. Dani le responde cogiéndola fuerte por la cintura y besándola apasionadamente.
—Tenía muchas ganas de verte —dice Sara en voz baja.
—Yo también. Me alegra que estés aquí.
—Sé que te dije que era mejor tomárselo con calma aunque fue porque no quería que te cansaras de mí. Pero en realidad estaba deseando verte y estar contigo.
—Qué tonta. Pero si me gusta mucho estar contigo, ¿cómo me voy a cansar de ti? —dice Dani dándole un abrazo.
—¿Entonces no me voy a poner pesada?
—Que no. Si me encanta verte todos los días.
—Me alegra mucho escuchar eso.
—¿Dormimos hoy juntos? —pregunta Dani dándole un beso.
—Me parece muy buena idea —contesta Sara sonriendo.
—Pues déjame que termine una cosa y ahora nos vamos para mi casa. ¿Vale?
—Vale. Te espero. Antes pasaré por mi casa a por algo de ropa para ir mañana al trabajo.
Ya es viernes por la mañana y se aproxima el fin de semana. Isa está en su casa y no para de darle vueltas a lo de Paula. Alex se ha marchado hace unos minutos al gimnasio. Está muy enfadada con Adrián por lo que le hizo pasar a su amiga el sábado por la noche. Se le pasa por la cabeza el ir a verlo a la tienda para pedirle una explicación, pero se acuerda de Alex diciéndole que es mejor que no se meta. Aún así se deja llevar por el enfado que tiene y sale de su casa para pasarse por la tienda. En el camino, coge su móvil y busca la ubicación del local, no sabe muy bien dónde está. Encuentra la dirección exacta y se dirige hacia allí. Llega a la puerta y a través de esta ve que está dentro, así que se decide a entrar. Él en ese momento está mirando hacia su portátil y no se da cuenta de quién es.
—Un momento. Ahora mismo lo atiendo —dice Adrián mirando el ordenador.
—Vale —contesta Isa.
Cuando él levanta la vista y ve quién es, se pone muy nervioso y le pregunta:
—Hola. ¿Eres la amiga de Paula?
—Sí. Soy Isa.
—¿En qué puedo ayudarte? —pregunta Adrián extrañado por la visita de Isa.
—¿¡Tú de qué coño vas!? —dice Isa muy enfadada.
—¿Perdón? No te entiendo.
—Con mi amiga. No te hagas el tonto.
—No sé —dice Adrián muy nervioso.
—¿Por qué la dejaste plantada allí el sábado?
—No quiero hablar de eso.
—Vale. Solo he venido para decirte que te has portado fatal con ella. Que le has hecho daño. ¿Sabes?
Adrián no reacciona con las palabras de Isa. No sabe qué responder, cada vez está más nervioso, su pulso se acelera y le sudan las manos. Isa al ver que él no le responde le dice en tono enfadado.
—Ya veo que te importa una mierda Paula, así que me voy ya. 
Isa se da la vuelta y se va hacia la puerta, la coge para abrirla y entonces escucha a Adrián que le habla con voz alta y temblorosa.
—¡Sí que me importa! ¡Y mucho! —exclama él cogiendo fuerzas y apretando sus puños.
Isa se da la vuelta extrañada y se va otra vez hacia el mostrador.
—¿Y entonces qué te pasa? ¿Por qué haces esto?
—No lo sé.
—¿Cómo no lo vas a saber? Venga dame una razón para comportarte así, porque no lo entiendo.
—Me cuesta mucho decirlo. Esto no lo he hablado con nadie.
—Estoy aquí para ayudar a mi amiga. Puedes decirme lo que sea.
—Pues es que yo… —Adrián no se ve capaz de explicarlo.
—¿Tú quieres recuperar a Paula?
—Claro que quiero. De verdad que estoy enamorado de ella.
—Pues entonces dímelo para poder ayudarte.
—Lo que me pasa es que… —hace una pausa— no he estado nunca con ninguna chica.
—¿Eso era? —pregunta Isa extrañada y aliviada.
—Sí —explica él aún nervioso.
—¿Pero qué te pasa, te da miedo?
—Sí. Bastante.
—¿Miedo a qué?
—No sé. A no hacerlo bien. A no estar a la altura. Paula ya ha tenido más relaciones y estará acostumbrada a otra cosa.
—No tienes que preocuparte de eso. La primera vez parece un mundo pero después no es para tanto —le explica Isa un poco aliviada.
—No quería decepcionar a Paula. Ella me insinuó que quería que lo hiciéramos esa noche y a mí me entró el pánico.
—Paula es muy comprensiva. Tendrías que haber hablado con ella de esto. No que ahora piensa que no la quieres, y está pasándolo muy mal. Además, Paula tampoco ha estado con muchos tíos, pero le gustabas mucho y tendría muchas ganas de estar contigo.
—Lo siento. No quería hacerle daño, solo me asusté y después ya no sabía cómo acercarme a ella pensando que me odiaba.
—Ella no te odia. Solo está enfadada y dolida. Pero tendrías que hablar con ella y explicarle lo que te pasa.
—De verdad que siento mucho lo que le he hecho.
—A mí no tienes que decírmelo. Es a ella a la que tienes que pedirle perdón.
—Ya. Ya lo sé. Pero no sé cómo hacerlo.
—Mira. Mañana por la noche estaremos en un concierto que dan en un pub que se llama La Luna Azul. Si quieres verla puedes ir. Estaremos a partir de las nueve.
—Allí estaré.
—Eso espero. No vuelvas a fallarle. Que si no, vuelvo a venir y ya no seré tan amable contigo —dice Isa en tono amenazante.
—No te preocupes. Me costará, pero iré a hablar con ella.
—Vale. Mañana nos vemos. Hasta luego.
Isa se marcha de la tienda y ya está más tranquila. Cuando llega a casa, Alex ya ha vuelto del gimnasio.
—Hola, guapa, ¿dónde has estado? ¿Dando un paseo?
—Algo así. He ido a hablar con Adrián.
—Ya sabía yo que no te podías aguantar. Te dije que es mejor no meterse.
—No podía quedarme aquí sentada sin hacer nada. Y tenía que decirle tres cosas a este.
—Si es que no lo puedes evitar. Aunque no te guste escucharlo, eres como tu hermano. Siempre queriendo cuidar de los demás y muy protectora —dice Alex sonriéndole.
—¿Qué dices? No soy como mi hermano. Leo es un pesado.
—Tienes razón, tu hermano es muy pesado. Además, tú eres mucho más guapa. Pero es una de las cosas que me gustan de ti.
—¿Ah? ¿Sí?
—Eso, y también que a veces seas un poco mandona.
—¿Te gusta que sea mandona? Qué raro. Otros tíos odian eso —dice Isa extrañada.
—Pues a mí me encanta cuando te pones en ese plan —dice Alex bajando sus manos hasta el trasero de Isa.
—¿Sí? ¿Tanto te gusta? —pregunta ella sonriendo.
—Mucho. Tanto que si lo pienso, lo único que quiero es quitarte toda la ropa y hacértelo aquí ahora mismo —dice Alex susurrando y besando su cuello.
—Y a mí me gusta mucho de ti que me digas estas cosas que me vuelven loca —dice Isa besándolo ardientemente.
Alex agarra fuerte los glúteos de Isa, la levanta hacia arriba, ella rodea el cuerpo de él con sus piernas y agarrándose a su cuello le sigue besando.
—Venga, vámonos a la cama.
—No sé si me da tiempo. En un rato tengo que irme al trabajo.
—¡Vaya! No me acordaba. Mejor lo dejamos para luego.
Alex va a soltarla, pero Isa decide no soltarse y lo vuelve a besar con mucha pasión.
—Quiero ser tuya ahora. No puedo irme así con estas ganas.
—Isa, cielo. No te da tiempo. Vas a llegar tarde —dice Alex mientras la suelta en el suelo.
—Vale, está bien, pero luego no te libras.
—Eso espero.
—Alex, quiero decirte que además de gustarme que me digas esas cosas que me vuelven loca. También me gusta que me digas esas tan bonitas que me dices a veces.
—¿Como cuando te digo que me encanta ver esa carita todos los días, o que tienes los ojos más bonitos que he visto nunca?
—Sí, eso. Nunca nadie me ha dicho esas cosas. Y no sabía que me gustara tanto que me las dijeran.
—Pues conmigo te vas a cansar de escucharlas —dice él mientras acaricia su pelo.
—No. Yo no me canso —contesta Isa sonriendo.
—Como mañana no trabajas, podemos ir a cenar a algún sitio.
—¿Estás seguro que vamos a ir a cenar? —dice Isa riéndose.
—Bueno, ya veremos. Al final no me has contado qué ha pasado con Adrián. ¿Te ha dicho algo?
—¡No te lo vas a creer! ¡Me ha dicho que está precintado!
—¿Qué está qué? —pregunta él extrañado y riéndose.
—Que está sin estrenar. Que por lo visto no ha estado nunca con ninguna chica —explica Isa.
—¿En serio? ¿No lo ha hecho nunca con nadie? —pregunta Alex sorprendido.
—Es lo que me ha dicho. Lo que le ha pasado es que tenía miedo de no estar a la altura o hacer algo mal.
—Claro. Pobre chaval. Te dije que tenía miedo de algo.
—Pues tenías razón. Se ve que esto le está costando bastante. Le he dicho que no se preocupe que no es para tanto y que Paula es muy comprensiva y que hablara con ella.
—Has hecho bien. A ver si lo pueden arreglar. Hacen muy buena pareja.
—Le he dicho que mañana estaremos en la Luna Azul por si quiere pasarse y hablar con Paula.
—¿Pero la vas a avisar?
—No. Yo no le digo nada que me mata. Mejor que la pille por sorpresa.
—Eres genial. Estás un poco loca pero me encantas —dice Alex dándole un beso muy suave en los labios.





CAPÍTULO 25. EL CONCIERTO.




Es sábado por la tarde, ya son las siete. Isa está en casa de Alex, se está arreglando para ir al concierto. Él ya está listo para salir, sus compañeros lo recogen y lo llevan al pub. Tienen que llegar un poco antes para organizarlo todo.
—Isa, me voy ya.
—Vale, guapo. Yo en un rato recojo a Paula y vamos para allá. Tengo ganas de estrenar el coche.
—Claro, te hará ilusión. Ten cuidado, ¿vale? —dice Alex dándole un beso.
—Sí. No te preocupes.
—Y Sara. ¿También va?
—Sí. Pero está en casa de Dani y se van juntos para el pub.
—Parece que va bien la cosa entre los dos.
—Eso parece. Yo la veo muy ilusionada.
—Qué bien. Bueno nos vemos en un rato.
—Hasta luego —dice Isa dándole un beso en los labios.
Cuando son casi las ocho, Isa sale de casa de Alex, se va para su coche y conduce hacia la casa de su amiga. Mientras Paula está en su casa terminando de arreglarse. Su hermana se asoma a su dormitorio y le pregunta:
—¿Vas a salir?
—Sí. Voy a un concierto. El novio de Isa toca en un grupo y vamos a ir a verlo.
—¡Ah! ¿Entonces sigue con el tío buenorro ese de la fiesta de la playa?
—Sí. Sigue con él —dice Paula riéndose.
—¿Y tú qué tal con Adrián? ¿Vas a ir con él?
—No. Lo de Adrián se ha terminado.
—¡No me digas! ¿¡Qué ha pasado!?
—Ahora no tengo tiempo de explicártelo y tampoco tengo muchas ganas pero mañana te lo cuento, ¿vale?
—Vale. ¿Pero estás bien?
—Sí. No te preocupes por eso. Estoy bien —dice Paula intentando disimular su tristeza.
Paula se despide de su hermana y sale de su casa, baja a la calle y allí está Isa esperándola con su coche, se acerca y se sube.
—¡Hola Isa! ¡Que chulo tu coche nuevo! —dice mientras se pone el cinturón.
—¡Hola! ¿Verdad que está chulo?
—Me encanta. Sobre todo el color. El rojo tiene mucha fuerza como tú. Te pega mucho.
—Venga nos vamos para el concierto —dice Isa arrancando.
En el camino las dos amigas siguen conversando.
—¿Y Alex? ¿Ya está allí?
—Sí. Se ha ido antes con sus compis para prepararlo todo.
—¿Cómo os va? Se os veía muy bien cuando estuvimos en Twenty's.
—Bastante bien. No sabía que existía alguien con el que me pudiera llevar tan bien.
—Me alegro mucho.
—¿Y tú? ¿Cómo estás? —pregunta Isa preocupada.
—Bien. Estoy mejor.
—Ya verás como todo se va solucionando.
—No sé.  Lo de Adrián no tiene solución.
—Nunca se sabe lo que puede pasar.
—No va a pasar nada. Es muy complicado.
Isa sigue conduciendo pensando en qué pasará, si Adrián será capaz de presentarse allí y explicarle a Paula qué es lo que le pasa. Ella confía en que finalmente él se atreva y todo se arregle. Llegan a La Luna Azul, encuentran un sitio donde aparcar, ella y su amiga se bajan del coche y se van caminando hasta llegar a la puerta del pub. El local es de estilo retro, la fachada está decorada con marcos de madera de color gris oscuro y tiene encima de la puerta un cartel en color rojo con el nombre del pub. Cuando están en la entrada del local, ven una moto que está aparcando en la puerta, son Sara y Dani. Se bajan del vehículo, se quitan los cascos y saludan a sus amigas. Los chicos entran dentro del local, es bastante grande, a la derecha hay una barra de madera de color claro y tiene unos taburetes con el asiento en color rojo y las patas son de madera clara. Del techo cuelgan lámparas de estilo industrial en color gris. Repartido por el local hay mesas altas redondas con taburetes, también de madera al igual que la barra. A la izquierda está el escenario, tiene un pequeño escalón para diferenciarlo del resto del local.
Isa mira para ver si ve a Alex y lo localiza rápido, está en el escenario distraído preparando las cosas para el concierto. No quiere molestar y se queda esperando a que él mire hacia donde está ella. En ese momento él levanta la cabeza, la ve, le sonríe y baja para ir a saludarla.
—Hola, guapa. Qué alegría verte —dice dándole un beso.
—Qué sitio más chulo.
—Sí, ¿verdad?
—No hay mucha gente.
—Todavía es temprano, pero en un rato se llena.
—¿Sabes que estás muy guapo? —dice Isa poniendo sus manos en el pecho de él.
—No sé. Lo que sí sé es que tú eres la más guapa de aquí —dice él dándole un beso en los labios.
—No quiero molestarte más. Anda que tendrás que terminar lo que estabas haciendo.
—Sí, tengo que volver. Nos vemos por aquí —dice Alex dándole un beso rápido en los labios.
Isa termina de hablar con Alex y se va hacia donde están sus amigos. Están en una mesa alta con unos taburetes. Isa saca su móvil para ver la hora, son las nueve menos cuarto. Está nerviosa por lo del concierto pero también debido a que Adrián tendría que aparecer en breve.
—Te veo un poco nerviosa —dice Paula observándola.
—Sí. Un poco. Es por lo del concierto —contesta Isa disimulando.
—Pero si no tienes que salir tú a tocar —dice Paula riéndose.
—Ya. Pero es por Alex.
Pasan unos minutos e Isa vuelve a mirar el móvil, entonces Paula le pregunta:
—¿Qué te pasa? Te veo rara ¿Esperas a alguien? —pregunta Paula extrañada.
—No. Yo no —dice Isa todavía nerviosa.
Mientras, Sara está con Dani, él está sentado en un taburete abrazándola a la altura de la cintura y ella está de pie rodeando con sus brazos el cuello del chico.
—El sitio está guay —dice Sara.
—Sí. Está muy bien.
—Dani, tengo que decirte una cosa —dice Sara dándole un beso en los labios.
—Dime.
—Que me encanta estar contigo.
—A mí también me gusta estar contigo.
—Y me encantan tus besos —dice dándole un beso en los labios— Y tus caricias —dándole un beso en la cara— Y me encanta hacer el amor contigo —le susurra al oído.
—Sara, para un poco que me estás poniendo muy nervioso —dice Dani sonriéndole y mirándola a los ojos.
—No quería ponerte nervioso. Solo intento decirte que… —hace una pausa— Estoy enamorada de ti. No sé si lo sabías —dice Sara mirándolo a los ojos.
—No, no lo sabía. ¿Y tú sabías que te quiero?
Sara cuando escucha las palabras de Dani, sonríe y no dice nada, entonces él le pregunta:
—¿Tú me quieres?
Sara sigue sin hablar pero no para de sonreír y asiente con la cabeza.
—Pero dime algo —dice Dani riendo.
—Yo también te quiero —contesta Sara finalmente dándole un beso.
Los chicos siguen con besos y caricias. Entonces Isa le dice bromeando a Paula y cogiéndola del brazo.
—Paula. Vamos a la barra a pedir algo que se me está subiendo el azúcar con estos dos.
—Qué morro tienes tía —dice Paula sonriéndole.
—¿Por qué?
—Es lo que tú haces cuando estás con Alex.
—No. ¿Qué dices? No creo que sea para tanto.
—Si tú lo dices —dice Paula riéndose.
—¡Te he oído! —dice Sara mirando a Isa y riéndose.
Las chicas se van para la barra a pedir alguna bebida, se sientan en unos taburetes. Paula se sienta de espaldas a la puerta. Isa vuelve a sacar el móvil para ver la hora, ya son las nueve. Alex se acerca a Isa.
—Ya hemos montado todo. Empezaremos en unos diez minutos. Así esperamos a que venga más gente.
—Muy bien. Te puedes quedar aquí con nosotras mientras.
—Pero si estáis hablando de vuestras cosas, me voy. No quiero molestar.
—No, no, ¿cómo vas a molestar? —contesta Paula.
Alex se sienta también con ellas para pedir algo de beber. Isa sigue dudando de Adrián. No sabe si finalmente aparecerá. En ese momento se ve a alguien que entra por la puerta, Isa se fija bien en quién es y piensa “por fin ha llegado”. Ella no sabe qué cara poner y no dice nada. Paula está de espaldas y Adrián se va acercando a ella. La chica nota a alguien detrás y escucha una voz.
—Hola, Paula —dice Adrián muy nervioso.
Ella al escuchar la voz del chico se queda muy sorprendida y rápidamente se da la vuelta.
—¡Adrián! ¿Qué haces aquí?
—¿Podemos hablar? —dice Adrián agobiado y avergonzado.
—No. No quiero hablar contigo —replica Paula en tono enfadado.
—Por favor. Necesito explicarte muchas cosas —aclara él tocando la mano de Paula.
—No sé qué quieres explicar. Tu mensaje me lo ha dejado todo muy clarito —contesta Paula aún más enfadada y apartando su mano de la de él.
Isa, intentando ayudar a su amiga y al chico, interviene aconsejando a Paula.
—Creo que tendrías que escuchar lo que tiene que decirte.
—¿Tú no tendrás que ver con esto? ¿No? —pregunta Paula mirando a su amiga.
—No. Pero habla con él, por favor. Que seguro que tiene una explicación.
Paula hace caso a su amiga, se levanta del taburete y como sabe que todo eso es cosa de Isa, le dice:
—Te mato —dice Paula mirándola fijamente
—Vale. Pero antes habla con él —dice sonriéndole.
—Venga. Vamos fuera. Pronto va a empezar el concierto y no nos vamos a enterar de nada —dice Paula indicando a Adrián la salida.
Caminan por el pub hacia la puerta y salen fuera del local. Justo al lado hay un pequeño parque con unos bancos de madera y una fuente.
—Podemos sentarnos en un banco de ese parque —propone Adrián.
—Como quieras —contesta Paula con los brazos cruzados.
Se van hacia el parque y se sientan en uno de los bancos junto a la fuente. Adrián se sienta de lado mirando a Paula. Y ella se queda mirando al frente sin querer mirarlo mucho, sabe que si lo mira no va a poder evitar volver a sentir algo por él.
—Lo primero que tengo que decirte es que lo siento mucho. No tendría que haberme ido así de allí. Y mucho menos enviarte ese mensaje.
—Ya —dice Paula con cara de enfado y sin volverse.
—Paula, mírame, por favor. Sé que estás enfadada conmigo pero de verdad que no era para nada mi intención dejarte allí plantada —dice él tocando la mano de Paula.
—¿No? ¿Entonces por qué lo hiciste? —contesta ella volviéndose para mirarlo.
Cuando se vuelve y lo mira a los ojos se da cuenta de que sigue igual de enamorada de él.
—¿Por qué me dejaste así? —pregunta ella.
—Yo no quería dejarte.
—¿No? ¿Y ese mensaje?
—Tenía miedo. Me asusté, casi no podía respirar y tuve que irme.
—¿Miedo? ¿De qué?
—Tengo que decirte una cosa de mí que no te he dicho y tendría que haberlo hecho antes de comenzar algo contigo.
—¿El qué? Me estoy poniendo nerviosa. Dime ya lo que sea.
—Es que yo nunca… —dice Adrián haciendo una pausa.
—¿Tú nunca qué? ¡Adrián! ¡Habla ya por favor!
—¡Que yo nunca he estado con ninguna chica! ¡Ya está! ¡Ya lo he dicho!
—¿Eso era? —dice Paula tocando su mano
—Llevabas toda la semana diciéndome esas cosas y cuando esa noche me dijiste que querías hacerlo ya me asusté del todo.
—Pero aunque no lo hayas hecho nunca, no entiendo de qué tienes miedo.
—De no estar a la altura, de no hacerlo bien y que no sea lo que tú esperas y defraudarte.
—Tendrías que habérmelo dicho antes. No me importa eso. Ya lo haremos cuando tú quieras —dice Paula tocando el rostro de él.
—¿Me perdonas? —dice Adrián tocando el pelo de Paula.
—Adri, yo te quiero. Claro que te perdono. Y no te preocupes por eso que va a salir muy bien cuando lo hagamos, pero no tengo prisa.
—Yo también te quiero —dice él sonriendo.
—Yo tendría que pedirte perdón por haberte dicho todas esas cosas. Que si lo pienso ahora me está dando mucha vergüenza —dice Paula sonriendo y sonrojándose.
—Tampoco tiene que darte vergüenza. Si a mí me gusta que me las digas pero en ese momento me asusté.
—No te preocupes. Ya lo haremos cuando tú estés preparado y te apetezca.
—Sí. Si a mí me apetece mucho estar contigo. Y estoy preparado.
—Bueno sin prisas. Eso ya surgirá solo.
—¿Puedo besarte? —pregunta Adrián acercándose a los labios de Paula.
—Claro tonto. Eso no me lo preguntes.
Adrián, poco a poco, se va acercando a sus labios hasta que finalmente la besa suavemente mientras le acaricia el rostro con la mano.
—¿Ahora qué pasa con nosotros? ¿Qué somos? —pregunta Paula.
—Estamos saliendo, ¿no?
—Si tú quieres, sí.
—Como no voy a querer. Si llevo muchos años soñando con esto —dice mirándola a los ojos y acariciando su pelo.
—¿Muchos años?
—Me gustas desde que te conocí en el instituto.
—¿Desde el instituto? No me di cuenta. No hablabas conmigo.
—Porque me daba corte. Pero pensaba que eras la chica más guapa y simpática de allí.
—Tendrías que haberme dicho algo.
—No me hubieras hecho caso. No era el momento.
—Supongo.
Vuelven a besarse y así continúan un rato, mientras dentro del local, Isa está charlando con Sara que le pregunta:
—¿Dónde está Paula?
—Está fuera con Adrián —explica Isa.
—¿¡Con Adrián!? ¿Cómo ha sido eso?
—Ha venido hasta aquí para hablar con ella.
—¿Cómo sabía que estaba aquí? ¿Has sido tú?
—Sí, tía, no podía quedarme sin hacer nada. No podía dejar a Paula así sin que le diera ninguna explicación.
—Vamos, que fuiste a regañarle.
—Fui con esa intención pero al final me dio pena y le dije que le ayudaría y que viniera hoy aquí a verla.
—¿Y eso? ¿Pena por qué?
—Porque me dijo que el motivo de dejarla allí tirada es porque tenía miedo.
—¿Miedo de qué?
—No ha estado nunca con una chica y le daba pánico no hacerlo bien y defraudar a Paula. Pero que él en ningún momento quería dejarla.
—Vaya. Pobrecito. También ha tenido que pasarlo mal.
—Pues sí. Se ve muy tímido la verdad.
—Yo creo que Paula lo perdonará y podrán arreglarlo.
En breve comenzará el concierto, los componentes del grupo ya están en el escenario, está compuesto por Alex, el bajista que a veces hace los coros, un trompetista, un saxofonista, un contrabajista, un batería y la cantante que también toca el clarinete. Los chicos del grupo van vestidos con ropa típica de los años veinte, ellos llevan un pantalón y chaleco gris, con una camisa blanca y una corbata negra, la vocalista del grupo lleva un vestido corto de color negro con flecos y lentejuelas que recuerdan al típico vestido de esa época, en el pelo lleva una diadema del mismo color que el vestido con plumas y brillos. Empieza el concierto, los chicos están disfrutando de la música pero también pensando qué estará pasando con Paula y Adrián y esperan verlos entrar juntos por la puerta.
La pareja sigue en el parque sentados en el banco y charlando.
—Si quieres podemos entrar para ver el concierto —propone Adrián.
—¿Te apetece?
—Claro. Además, querrás estar con tus amigas.
Los chicos se levantan, ella lo mira, se acerca a él y le da un beso en los labios.
—Gracias por venir y decirme lo que te pasaba.
—Ha sido gracias a tu amiga. Yo no sabía cómo acercarme a ti después de lo que pasó.
—Qué tía. Al final fue a verte —dice Paula sonriendo.
—Me ha ayudado mucho.
Paula coge al chico de la mano y se van juntos hacia el local para ver el concierto. Entran por la puerta, Isa se gira un momento, los ve entrar cogidos de la mano, sonríe y le da un golpe en el brazo a Sara para que mire también.
—Mira, Sara. Vienen juntos —dice Isa muy emocionada.
—Qué guay. Vienen cogidos de la mano.
Paula se va acercando hacia donde están sus amigos y dice con una gran sonrisa.
—Ya estamos aquí. ¿Llevan mucho?
—No, unos diez minutos —contesta Isa mirando como van cogidos de la mano.
Adrián se acerca a Paula, le da un beso en la mejilla y le dice:
—Voy al baño, ¿vale?
—Pero esta vez vuelves, ¿no? —pregunta Paula preocupada.
—Claro que vuelvo, tonta. Ya no me separo de ti nunca más.
Adrián se va hacia el baño e Isa aprovecha para preguntarle a Paula con mucha curiosidad.
—¿Qué ha pasado?
—Pero sí tú sabes lo que ha pasado —dice Paula sonriéndole.
—No, yo no. Por lo que veo lo has perdonado y estáis juntos.
—Claro que lo he perdonado, tía, si al pobre lo único que le pasaba es que tenía miedo por lo que tú ya sabes.
—Ya. Me contó lo que le pasaba. Me alegro mucho de que estéis juntos.
—Muchas gracias, Isa. Si no vas a verlo, no se hubiera atrevido a venir a hablar conmigo.
—Vamos, yo fui a regañarle y al final me dio penilla.
—Sí, es como muy tierno.
Isa abre su bolso, saca unas llaves y dándoselas a Paula le dice:
—Toma. Podéis ir a mi casa hoy. Yo me quedo en casa de Alex.
—No, gracias. No creo que hagamos nada hoy. No quiero insistirle ni agobiarlo. Mejor dejarlo a su ritmo.
—No tenéis que hacer nada, pero estaréis un rato a solas. A Adrián seguro que le viene muy bien para ir acostumbrándose.
—Me da cosa que me dejes tu casa.
—Si me importara no te la dejaría. Anda, no seas tonta y vete esta noche con él y estáis juntos.
—No creo que pase nada. Se lo propongo a ver qué me dice.
—Si la cosa se calienta, vas a necesitar lo que hay en el primer cajón de la mesilla.
—No me digas esas cosas que me da vergüenza —dice Paula sonrojándose.
—¡Anda ya con la vergüenza! Tú verás como estando solos, el tío se anima y acabáis haciéndolo.
—No sé. Si no, no pasa nada. No quiero forzar la situación. Pero si surge mejor.
—Ya me contarás.
—Gracias otra vez —dice Paula dándole un abrazo a su amiga.
En ese momento aparece Adrián de nuevo se acerca mucho a Paula, la coge de la cintura y le da un beso.
—Ya estoy aquí. ¿Ves cómo volvía?
—Tengo que comentarte una cosa —dice Paula poniendo sus brazos alrededor de su cuello.
—Dime.
—Isa me ha dicho que nos deja su casa para que nos vayamos esta noche allí. Pero no tenemos que hacer nada. Solo es para estar un rato a solas. De verdad que no quiero hacer nada —dice Paula agobiada.
—Vale. Pero qué pena que no quieras hacer nada —dice Adrián sonriendo.
—¿Qué? ¿Tú quieres?
—Ya te he dicho antes que estoy preparado. Estoy harto del miedo. Y tengo muchas ganas de estar contigo a solas.
—Cuando termine el concierto nos vamos, ¿vale?
—Cuando tú quieras —dice Adrián dándole un beso.
El concierto continúa, hay gente bailando cerca del escenario, Isa decide ir también a bailar un rato y le dice a sus amigas.
—¡Venga! ¡Vamos a bailar!
Sara y Paula la siguen y se van a bailar con ella. Mientras, Adrián se queda charlando con Dani. A los dos les gustan bastante los coches, así que tienen un rato de conversación.
Cerca de Isa hay una chica rubia bailando de una forma muy sensual y mirando a los chicos del grupo. Está un poco bebida y se levanta la camiseta para dejar ver su ropa interior y que la vean. Isa no puede dejar de mirarla y controlar lo que está haciendo. De repente, la chica se va hacia el escenario, se sube, se acerca mucho a Alex y le dice algo al oído sonriéndole mientras él toca. En ese momento, Isa ya no puede controlarse, se enfada mucho, se sube también, se va hacia la chica, la coge del brazo y le grita.
—¡Mira, tía, deja a este que es mi novio!
—Solo quería bailar con él.
—¡Pues él solo baila conmigo! ¡Así que bájate ya de aquí!
Isa logra bajar a la chica del escenario y se vuelve a ir con sus amigas. A los pocos minutos termina la canción que está sonando y hacen un descanso, así que Alex se va hacia Isa para hablar con ella.
—¿Qué ha pasado con esa chica?
—Nada, que os estaba molestando y la he tenido que sacar de ahí.
—Es la primera vez que te oigo decirle a alguien que soy tu novio —dice Alex cogiendo a Isa por la cintura y sonriendo.
—No, yo no he dicho nada —aclara Isa tratando de disimular.
—Isa, que te he oído cómo se lo decías a esa chica.
—Vale, se lo he dicho. Es que te estaba molestando y me he enfadado.
—A mí me ha gustado mucho que lo dijeras —comenta Alex dándole un beso.
—Lo sé. Tú le dices a la gente que soy tu novia y yo sin embargo nunca lo digo. Pero no es que no quiera, no me sale. Supongo que no estoy acostumbrada.
—No pasa nada. Tengo claro que quieres estar conmigo.
—Claro que sí. Pero a partir de ahora soy tu novia. Ya no me voy a cansar de decirlo —dice Isa dándole un beso suave en los labios.
—¿Quieres ir a tomar algo?
—Sí, venga, vamos a pedir algo.
Isa y Alex se van a la barra a pedir alguna bebida, luego vuelven donde están sus amigos. Mientras toman su bebida, charlan un rato. Queda poco para volver a tocar de nuevo. Isa se acerca a Alex, pone una mano en el tórax de él y la otra en su nuca, atrayéndolo hacia ella para besarlo suavemente, mientras él la rodea con sus brazos a la altura de la cintura, agarrándola fuerte y acercándose aún más a ella. Cuando Isa deja de besarlo, lo mira a los ojos, le sonríe y con su corazón acelerado le dice en voz baja.
—Te quiero Alex.
Cuando él escucha a Isa decir esas palabras, no puede creer que ella le esté diciendo eso, siente un gran cosquilleo por todo su cuerpo y su corazón late muy deprisa. Se queda sin poder decir nada durante unos segundos y en ese momento, la cantante se acerca, coge a Alex del brazo, y tirando de él le dice:
—¡Vamos, Alex, tenemos que continuar! Isa, lo siento me lo llevo ya.
—Claro, no pasa nada.
Alex se queda mirando a Isa mientras se va alejando pero sin decir nada y se marcha otra vez al escenario. Isa se queda preocupada, él no le ha contestado cuando ella le ha dicho que lo quería. El chico sube de nuevo para continuar con la actuación, se acerca a su compañera y le comenta algo. Cuando van a comenzar, la cantante del grupo anuncia algo.
—Mi compañero Alex, nuestro bajista, quiere decir algo.
—Solo quería decir que esta canción es para mi novia, se llama Isa. Y tengo que decirte que yo también te quiero —dice Alex mirándola.
Cuando ella escucha a Alex decir que la quiere, no puede evitar que sus ojos se pongan vidriosos por la emoción y tiene que contener sus lágrimas.
—Venga Isa. Sube a darle un beso que se lo ha ganado el muchacho —le propone la cantante haciendo un gesto con la mano indicando que puede subir.
Isa sube al escenario, se va hacia él y le da un beso en los labios, después Alex se acerca a ella y le dice al oído.
—Luego en casa te demuestro lo que te quiero.
La gente aplaude y sus amigas lo hacen muy emocionadas. Cuando Isa baja se van para ella para abrazarla.
Después de un buen rato más de concierto y algunos bises, finaliza, Alex se va hacia Isa, la coge fuerte por la cintura, la levanta hacia arriba, le da un beso en los labios y después la abraza. Isa tiene que esperar a Alex para que recoja sus cosas y ayudar a desmontar todo, así que se va hacia Sara y Paula para hablar con ellas.
—Tengo que esperar a Alex a que recoja todo. Si queréis podéis iros.
—Habíamos pensado en comprar algo de comer, llevarlo a la playa y estar un rato allí charlando. Si queréis os esperamos y os venís —expone Sara.
—Me parece muy buena idea. Ahora se lo comento a Alex.
—Nosotros nos vamos ya, ¿vale? —dice Paula un poco avergonzada.
—Claro. No pasa nada. Venga a pasarlo muy bien —contesta Isa guiñando un ojo a Paula.
—Paula, si quieres mañana podemos quedar para ir todos juntos al Irish Spirit —propone Sara.
—¿Tú te vienes? —pregunta Paula mirando a Adrián.
—Vale. Vamos.
—Mañana hablamos para concretar la hora —contesta Sara.
Una semana después…
Isa está en el Café Bonjour, son las ocho de la tarde y ha finalizado su jornada laboral. Alex llega para recogerla. Se asoma, entra en el local, se va hacia ella y dándole un beso le dice:
—Hola, guapa. Tengo buenas noticias.
—¿Qué ha pasado?
—Nos han llamado para tocar en varios eventos. En una inauguración de un pub y en varias bodas. Todo para septiembre.
—¡Qué bien! ¡Me alegro mucho por ti! Parece que vas a poder dedicarte a lo que realmente te gusta —dice Isa abrazándolo.
—Si nos siguen llamando, sí.
—Seguro que sí. Vuestro grupo está muy bien y lo hacéis muy animado.
—¿Te queda mucho?
—No. Ya estoy.
—¿Estás sola? ¿Y tu compi?
—Se ha tenido que ir antes.
—Pues nos vamos ya.
—Los demás ya estarán en el camping supongo.
—Llegaron esta tarde. Mira, Dani me ha enviado la foto de nuestro bungalow —dice Alex mostrándole la foto en su móvil.
—¡Oh! ¡Qué bonito! ¡Me encanta!
—Y este es el de Sara y Dani. Está al lado del nuestro. Pero no me ha enviado el de Paula y Adrián.
—Paula me dijo que ellos se van a una tienda de campaña. ¡Estos dos son muy hippies! —contesta Isa riéndose.
—Vamos a pasar una semana muy divertida todos juntos.
—Estoy deseando llegar para ver nuestro bungalow.
—¿Nos vamos entonces? —pregunta Alex.
—Sí. Tengo que cerrar yo. Vámonos —dice Isa cogiendo su bolso y las llaves para cerrar el local.
—Yo conduzco. Estarás cansada. Será como una hora y media de camino pero los chicos dicen que nos esperan para cenar.
—Vale, sí mejor, porque sí que estoy un poco cansada después de toda la semana.
Isa coge un cartel que tiene preparado en la barra y sale con Alex. Echa la persiana del local, cierra con la llave y coloca el cartel que dice:
CERRADO POR VACACIONES
VOLVEMOS EN SEPTIEMBRE
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